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_ SUZÓN 

Fe de erratas 

En anteriores números de EDUCACIÓN y BIBUOTECA, en la sección ~ConvocatoriasH, 
hemos estado incluyendo mal el dato de la fecha del 3211 Congreso Internacional de 
IBBY que se celebrará en Santiago. 

Donde poniamos del 2 al 7 de julio, deberia haber aparecido del 8 al 12 de sep­
tiembre. El resto de información está bien. Lamentamos el error. -.-

En el número anterior de la revista. el nll 175, en el sumario pusimos que la sección 
-Trazos- empezaba en la p. 47 cuando en realidad era en la p. 34. Lamentamos el 
error. 

-.:.-

En el número anterior de la revista, en el boletin de suscripción publicado en p. 4, 
se nos ··coI6" una cosa rara: una parte de un anuncio ... No sabemos qué paso, pero 
igualas pedimos disculpas. o· 
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EDITORIAl _ 

Miradas de visibilidad reducida 

La situación de abandono e invisibilidad 
que han sufrido las bibliotecas de museos 
en nuestro país hasta hace muy poco, junio 
al desconocimiento que de ellas se tiene 
incluso dentro del entorno profesional, nos 
motivó a dedicar el dossier de este numero 
a dicha tipología bibliotecaria. 

Queríamos dar a estas bibliotecas y a 
sus servicios cierta visibilidad "externa tt

, 

pues su justificación. existencia y creci­
miento parecían estar relegados al uso in­
terno del personal del propio museo. Sin 
embargo. los artículos que se presentan 
muestran que algunas instituciones 
museísticas empiezan ya a valorar como 
imprescindible su biblioteca dentro de los 
servicios de calidad que deben ofrecer 
también a sus visitantes. 

Pero la alegría dura poco en la casa del 
pobre ... Mientras andábamos en éstas, se 
emitió un documental en una cadena tele­
visiva de difusión nacional sobre activida­
des, bienes y servicios a los que los 
ciudadanos pueden optar gratuitamente en 
los actuales tiempos de crisis ("Callejeros"; 
Gratis; Cuatro). En ese reportaje se obvia 
totalmente la posibilidad de acceso gratuito 
a la lectura y a la música de la biblioteca 
pública en favor de una sala de lectura de 
un gran almacen de ocio cultural. 

La realidad se impuso duramente y nos 
indicó que, a pesar de la inversión reali­
zada en nuestro país para ofrecer servicios 
bibliotecarios de calidad orientados al 
usuario, atendiendo las necesidades que 
puedan surgir, llegada la hora un pro­
grama televisivo de gran interés ignora el 
selVicio público y se decanta por la estra­
tegia promocional de lUl centro comercial. 

Parece estar claro que no s610 determi­
nadas tipologias bibliotecarias necesitan 
mayor visibilidad y, por ende , m¡:¡yor 
grado de reconocimiento profesional. 

Algo no se está haciendo bien y ese algo 
no es sólo marketing. 

Los periodistas - por no mencionar a 
los guionistas, productores , cámaras y 
demás profeSionales implicados en la 
elaboración del programa- , son ciuda­
danos a los que la biblioteca y los biblio­
tecarios no han sabido llegar; pues, en 
el tiempo que duró la preparación del re­
portaje , no contemplaron la biblioteca 
como opción gratuita válida de acceso al 
conocimiento y la lectura para mostrar 
al público. 

Quizá el problema radique en el hecho 
de que no sabemos defendernos como 
selVicio público, aunque lo cierto es que, 
desde la universidad. nos enseñan que no 
tenemos usuarios, sino clientes .. 

Una de las raíces del dilema se halla, tal 
vez, en que los bibliotecarios no nos im­
plicamos como colectivo en los nudos del 
entramado social y no destacamos dentro 
del mismo .. De hecho, como escribe el 
profesor Pedro López, existe en nuestra 
profeSión cierta fobia al compromiso so­
cial. 

Tal vez somos los últimos de la fila 
entre los intereses de nuestras administra­
ciones y eso agudiza nuestra escasa visibi­
lidad .. 

"Nadie ofrece más y tanto tiempo por 
nada ~, ha dicho recientemente el Director 
General del Libro, Archivos y Bibliotecas, 
Rogelio Blanco, refiriéndose a las bibliote­
cas. 

Una afirmación, sin duda, cierta; ade­
más. creemos que el valor ciudadano de la 
biblioteca aumenta en tiempos de dificul­
tades económicas por las oportunidades 
de alfabetizadón. acceso al empleo yacio 
que podemos ofrecer. Pero, y aquí está la 
paradoja, ¿lo saben aquellos a los nos di­
rigimos? .... 
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Maria de la Luz UIlbe 
lis. de Fernando Kral'm 
Cuenta que te cuento 
Candeleda: Ubros de la mora encantada. 2009 

+4 ·¡¡¡ 
~Ubros de la mora encantada~ recu­

pera este poemario infantil de la escritora 
chilena María de la Luz Uribe. fallecida 
hace quince años. Versos que suenan a 
canción y que no han perdido su frescura 
n.i su cercanla al niño. La obra incluye 
cmco poemas narrativos, donde la ter­
nura y el sentido del humor se dan la 
mano: El rey de papel, Barco en e l 
puerto, La señorita aseñorada, Don 
Crispín y El soldado Tri!aldón. Versos 
de arte menor, con un esquema métrico 
sencillo y musical, juego de ritmos y soni­
dos para la memoria y la sensibilidad del 
niño. Personajes que pertenecen a los 
sueños. que no son lo que parecen, que 
viven los cuentos al reyes, que vuelan aga­
rrados a cometas, que comandan un ejér­
cito de semillas de melón... La 
sensibilidad de Uribe se une a lo inespe­
rado, a la utopía. 

Cinco pequeñas historias que refle­
xionan sobre la fragilidad y la relatividad. 
ilustradas por Fernando Krahn. Con la re­
ciente muerte del ilustrador chileno, ma­
rido de la autora, esta edición se conviene 
en un homenaje a la trayectoria artística 
de ambos. Krahn se refería así a su tra­
bajo con Uribe: "En la rima para niños es 
ágil e ingeniosa, sin descuidar nunca una 
idea de fondo reflexiva e irónica , Aqui es­
tuvo la clave de nuestra felicidad creativa. 
Cada uno de los dos apuntaló al otro opi­
nando que se podía modificar para un 
ajuste adecuado de ilustración y texto ~ . 
Cuenta que le cuento es un ejemplo de 
esta complicidad. 

BNltil Oses GllrOe 

'" -
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QuenUn Blake y John Cassdy 
Dibujo para artistas por descubrir 
8an:eIona c,lapllla. 2009 

+8 ·11l 
Son muchos los que al contemplar un 

cuadro con motivos abstractos o creados a 
base de brochazos, marcas de pintura he­
chas con el cuerpo o cualquier otra técnica 
que se aleje de la obra tradicional y que 
sea fácil de descodificar, dicen presos de 
la ignorancia artística: "Mi hijo de cinco 
años podría hacerlo", o incluso los mas 
osados: "Yo mismo podría hacerlo ~ . En el 
primer caso yo respondería: ~ Pues oiga, 
regálele papel, lápices y acuarelas y que se 
ponga a crear". 

y es que dibujar no es tan fácil , re­
quiere práctica, técnica y disciplina. Multi­
plíquelo por tres si lo que quiere es dibujar 
de forma realista y no sólo garabatos. Si 
este es su caso le recomiendo el libro Di­
bujo para artistas por descubrir del gran 
Quentin Blake, muy conocido por ilustrar 
los libros de Roald Dahl. 

Este es un manual que ayuda a apren­
der y desarrollar las técnicas básicas que 
requiere la práctica del dibuto. Especial­
mente creado para el disfrute de los niños 
las explicaciones. instrucciones y bocet~ 
son sencillos y divertidos, llenos de humor 
y sarcasmo, como es propio de la obra de 
Blake. El libro está editado en forma de li­
breta y asilas explicaciones se sitúan a un 
lado de la página dejando grandes espa­
cios en blanco para poner a prueba todo 
lo aprendido. Y para acompañar, un par 
de lápices acuarela bies y un rotulador 
negro de gran calidad para entintar. Pre­
parados ... , listos ... ¡a dibujar! 

Iris Gonzile¡ Alonso .. " 

--J)¡BU O 
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Matt Pagetl 
¿De quién es esta mierda? 
Barcek:lna: OcéaflO, '2009 

Los autores de libros divulgativos pue­
den ser de dos tipos: los especialistas en 
el tema en cuestión y los que no lo son en 
absoluto. Esto no condiciona necesaria­
mente la calidad de unas u otras. aunque 
por lo general los segundos tienen un es­
tilo más fresco y consiguen captar mejor la 
atención. Pagett, autor de esta interesante 
"Guía de bolsillo para identificar las 
heces

M

, pertenece al segundo grupo. 
Como se advierte desde la introduc­

ción, las heces de los animales son revela­
doras. Nos hablan de su alimentación, si 
son omnívoros, herbívoros o carnívoros; 
de su fisiología y morfologla, cómo es su 
digestión y su aparato digestivo: de su 
comportamiento, sí defecan en las zonas 
en las que comen o si lo hacen en lugares 
especificos denominados letrinas. si usan 
los excrementos para construir sus nidos 
o madrigueras, para defenderse o marcar 
territorio. 

Pero, ¿De quién es esta mierda? es 
más que una guía de campo. Es, en cierto 
modo, un tratado de antropología: pues 
aunque no encontramos una ficha dedi­
cada a nuestras heces, las referencias a los 
seres humanos son constantes. Interesante 
recopilación de nuestra relación con la 
mierda de los animales, expone los múlti­
ples usos que se le ha dado y sigue dando 
en las diferentes sociedades y culturas. 
tanto funcionales como científicos o lúdi-
00'. 

Bien documentada y rigurosa, escrita 
con altas dosis de humor, repleta de he­
chos escatológicos que no dejarán indife­
rente a nadie, es un libro altamente 
recomendable. 

Emil;o Moyana 

¿DEQUI~N 
ES ESTA 

MIERDA? 
~~ .. -..... -
-~--­~-

Joan Foolcuberta 
Dactilografías 
Sevilla: Kalandraka, '2009 

Instrucciones para leer Dactllogra' 
fías: 

1. Observar el libro, agarrarlo entre 
las manos, notar que es cuadrado y pe­
queño y tiene cuatro aristas, olerlo. 

NQVtDADES. 

2. Abrirlo y hojearlo por encima y pensar que es un libro aparentemente senci­
llo, estéticamente impecable, con dobles páginas donde se yuxtaponen, a razón de 
una letra por págína y por orden alfabético. una letra escrita frente a su representa­
ción en el alfabeto manual de señas para sordos y mudos. 

3. Leer el prólogo, que habla de la protofotografía. el azar, la luz, la sombra, la 
abstracción, los fotogramas. el sistema dactilológico, la evolución de la inteligencia, 
el lenguaje mímico, las letras, las manos. Empezar a sospechar que en realidad en­
cierra una complejidad a la que apetece tirarse de cabeza. 

4. Pasar las páginas. Notar que los grafemas se presentan a veces fragmentados , 
a veces ladeados, a veces de color gris sobre negro y otras al revés, mientras que las 
manos son siempre blancas, con matices grises, sobre fondo negro (capturadas sus 
sombras como los fotogramas de los padres de la fotografía mo::lerna). Darse cuenta 
de que esto no es al azar, como tampoco lo es que las letras estén unas veces en ma­
yúsculas y otras en minúsculas, que procedan de 17 tipografías diferentes o que las 
manos estén capturadas no desde el punto de vista del que las ve, sino del que las re­
presenta, invitándonos asi a mover las nuestras. 

5. Pasar las páginas de nuevo (tantas veces como sea necesaria). Observar que las 
manos acaban de dibujar las letras fragmentadas y viceversa. que sin la relación que 
se establece entre ambas representaciones la "o" , que no aparece entera. podría ser 
un pedazo de otra letra y la "x~ , que se sale de la página por todos lados, podria no 
ser más que los cuatro triángulos sin significado que dibujan sus espacios libres. 

6. Mirar mucho: con los ojos abiertos, con los ojos entrecerrados, frente a un es­
pejo, dándole la vuelta al libro. Con­
templar letra "r hasta que, al cambiar 
los ojos de página, se dibUje un punto 
sobre el meñique de la mano que la en­
carna; reparar en que la serifa de la ~g H 

es como un dedo que apunta al índice 
que la apunta a ella desde la página 
opuesta. Ahondar en la esencialidad de 
las formas de manera que ya no vea­
mos símbolos, sino siluetas, contornos. 

"Éste no es un libro para 
cualquier lector, sino un libro 

para personas curiosas e 
inteligentes. con ganas de sacar 

sus propias conclusiones' 

Mirar hasta que tooo empiece a perder sentido, como cuando repites mucho una 
palabra. y llegar al punto en que las manos parecen letras y las letras sólo formas. 
Comprender al final que tcx:lo es representación, todo es signo. 

7. Reflexionar. relacionar, jugar. Mover las manos. Escribir en el aire. Estudiar las 
letras y sus huecos, las manos y sus vacíos. las correspondencias, las semejanzas. las 
diferencias, el positivo y el negativo. Hacerse preguntas. 

8. Cerrar el libro y dejarlo a la vista, sabiendo que vamos a regresar a él más 
veces. 

Lo verdaderamente interesante es que éste no es un libro para cualquier lector. 
sino un libro para personas curiosas e inteligentes, con ganas de sacar sus propias 
conclusiones; un libro cuyo valor no se aprecia si uno no es capaz de tomarse el 
tiempo necesario, de permitirse el lujo de llegar a esa frontera tras la cual hay que 
elegir si empezar a aburrirse o comenzar a jugar, porque no es sino entonces cuando 
se trasforma en otro libro divertido y fascinante. 

Aita ... CIIrrasco 
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Para dar forma a la creallllldad 

Daniel Monedero 
lis, de Osear T. Perez 
Mistas insólitos 
8arcek}na: La GaJera. 2009 

+g,~ 
Ya lo explica, y muy bien, la introouc­

ción: Éste es un libro-catálogo de pintura. 
Catorce pintores van a ser presentados en 
su elegante estructura de dobles páginas 
(texto a la izquierda. imagen enmarcada a 
la derecha). aportando información sobre 
su identidad arlística, biografía relacionada 
con el proceso de creación de su obra, in­
fluencias y corrientes pictóricas a las que 
dan lugar. 

La diferencia con otros titulas informa­
tivos sobre el mundo del arte est riba en su 
realidad borgiana: los hombres y mujeres 
a quienes se dedica la exposición no tie­
nen existencia fuera de nuestra imagina­
ción compartida, del mundo posible 
surgido de la mente de Daniel Monedero y 
fácilmente ampliable por parte del lector. 
Las bellisimas ilustraciones de Ósear Pérez 
(paleta de anticuario poblada de tonos 
sepia. con falsa nieve de cine antiguo) dan 
forma a ese juego imaginativo. retratando 
a unos seres que son la personificación de 
su modo de concebir la creación. y cuya 
existencia se cierra con cada página. in­
geniosamente concluida por rítmicas fra­
ses que hacen las veces de epitafio. 

Lo mejor de la propuesta, sin embargo, 
no está en la compenetración profesional 
y el exquisito cuidado de los detalles de 
que hace gala el tándem de autores. Está 
en el cosquilleo que nos impulsa, a gran­
des y pequeños, a dar vida a nuestros pro­
pios catálogos insólitos. 

Beal';z San Juan 

No hay dos SIIl tres 

Bartolomé Ferrarldo 
Fotograflas de Rafael de LUIS 
Valencia 
VaienCia: Media Vaca, 2009 

Plinio el Viejo llamó a Valencia cuidad 
hermosa. A ella está dedicado el tercer vo­
lumen de la colección "Mi hermosa ciu­
dad": primero les locó el turno a Tokio y 
a Zaragoza. El libro -primero exposición­
continúa con los criterios de presentar la 
ciudad a partir de la mirada de arlistas que 
la habitan. 

La metrópolis se nos presenta a partir 
de detalles sencillos, simples, escogidos 
con un punto de vista muy plástico que a 
menudo roza la abstracción. Las imágenes 
del libro suscitan en el lector percepciones 
y sensaciones, grandes universos de ima­
ginación y meditación visuaL Este feliz en­
cuentro de la belleza en las cosas sencillas 
transmite un sentimiento de calidez que 
aún es poSible encontrar en la complica­
ción caótica de la ciudad. La luz apagada. 
melancólica, de atardecer -horaboixo- re­
fuerza ese carácter dulce e intimo del 
monstruo-ciudad que cuesta descubrir en 
su vertiginosa cotidianeidad. 

La fuerza compositiva se consigue con 
las repeticiones. juegos de diagonales y si­
metrías. El diálogo entre la textura maté' 
rica y la sutilidad, entre la contundencia de 
la inmensidad urbana y la anécdota ama­
ble del fragmento de naturaleza van de la 
mano de un lenguaje poético provocador 
que sitúa al lector en primer plano y le in­
vita a completar significados. 

La presentación tipográfica del texto y 
el cuidado barnizado del papel refuerzan 
el carácter de la propuesta editorial que, a 
la luz del devenir de la ciudad, abre las 
puertas de par en par a la ironía. 

Mana GallegQ 
Ó 
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Para arqwtectos de! papel 

David A Carter y James Dia¡ 
Los elementos del pop-up 
Barcelona: Combel, 2009 

+1 Hi 
Hace escasamente una década los li­

bros desplegables, o pop·up, práctica­
mente no existian dentro de la oferta de 
literatura infantil en el mercado español. 
pero hoy en día parece que dicho mer­
cado ha mutado cual pop·up y al abrirlo 
han explosionado obras, obras y más 
obras desplegables que se venden muy 
bien. A editoriales como Combe!. de las 
veteranas editando este tipo de obras. la 
linea editorial abierta por los pop-up les 
funciona aún mejor que el libro clásico y 
así no es extraña la tendencia a encon­
trarnos muchas novedades en este sen­
tido. Parece que ya toda historia es 
adaptable al formato de las figuras emer­
gentes. 

De la propia Combel nos llega ahora 
un libro que no es un pop-up al uso. Po­
dríamos decir que es sobre la teoría del 
pop·up. David A. Carler -creador de Un 
punto rojo- y James Diaz son los autores 
de Los elementos del pop-up, una com­
pilación bien completa de tooas las técni­
cas necesarias para crear espirales. 
trCXJuelados y demás mecanismos que 
emergen del libro al abrirlo. Explicados 
paso a paso y con ejemplos que también 
podemos desplegar, cada elemento es cla­
sificado por el grado de dificultad que con­
lleva su ejecución. Además del manuaL 
también pcxIemos encontrar un glosario 
de términos y una breve hisioria sobre 
estas obras que arrasaron en el siglo XIX 
y que parece que ya lo están haciendo de 
nuevo en la actualidad_ 

Muy recomendable para fans de los 
desplegables y coleccionistas. 

Lo, 
ELEMENTOS 

POpl ... Up 
I.G. 



Gok deen palabra prohibida 

Galsan Tschinag 
Cielo azul 
Madrid: Siruela, 2009 

+12!(! 
Al leer este libro no se puede dejar de 

reflexionar en cómo es común que una 
historia de un pueblo desconocido para 
nosotros, que nos habla de obediencia , 
respeto a las costumbres, creencia en las 
ceremonias, incluso de temor, nos resulta 
bella e incluso dotada de una cierta poé­
tica; sin embargo, somos severos criticas 
de las normas que rigen la sociedad en que 
habitamos y cuestionamos muchas de sus 
tradiciones; tal vez la "libertad" cuestiona­
ble que hace poSible nuestra autosuficien ­
cia respecto a otros seres vivos, no nos 
permita entender el valor de ciertos ritos, 
que mantienen el orden para garantizar la 
supen>ivencia en un medio, en ocasiones 
muy hostiL 

La historia empieza con un niño que se 
asusta de un sueño, que no cuestiona, 
cuyo bienestar depende de otros, pero el 
tiempo le abre una puerta a la madurez y 
la realidad se impone a muchos de sus 
sueños. La narración acaba con un ser 
lleno de ira que se rebela contra su niñez 
robada, que no entiende el valor del sufri ­
miento si sólo le permite sobrevivir, des­
pojado de todos sus anhelos, incluso 
cuando éstos no escapaban del cobijo del 
cielo azul de la estepa, de trasladar su pro­
pia yurta junto a su abuela y Arsylang. 

Galsan Tschinag nos cuenta en su libro 
que los malos sueños se alejan contándo­
los al aire y escupiendo tres veces, no pue­
den contarse a nadie más_ ¿Será ése el 
argumento de esta historia ambientada en 
Mongolia? 

c..rml!n Fajardo 
.lec .. 

Nuevo mirada al Antiguo Testamento 

Enrique BOrlet y José Luis Murtuera 
El juego de la luna 
Bilbao: Astíberri, 2009 

+13!(! 
Premio al Mejor Cómic Nacional en 

Expocómic'09, El juego de lo luna es 
producto de muchos años de maduración 
(más de diez) , de una profunda amistad 
entre sus dos reconocidos autores, Enri­
que Bonet y José Luis Munuera, y de la 
experiencia de contar con una primera 
edición que, en sus orígenes, se ofreció al 
público en veinticuatro páginas_ La histo­
ria gira en torno a la relación fraternal y el 
primer amor, constituye una vuelta a la in­
fancia , a sus juegos pero también a los 
miedos que la acucian. La obra cuenta la 
historia de Artemisa, una joven embele­
sada por la luna que disfruta jugando con 
su hermano pequeño y se muestra indife­
rente ante sus dos admiradores. héroe y 
vi llano de la historia. Una noche. sin darse 
cuenta, pone en peligro la vida de su her­
mano y lo aboca a la muerte , desde ese 
momento nada volverá a ser igual. La pro­
puesta_ cargada de connotaciones e in­
tensidad, traslada al lector a un mundo de 
una época y un lugar indefinidos , un tanto 
onirico, en el que las leyendas y las 
supersticiones están omnipresentes. Des­
taca la recreación en blanco y negro de las 
atmósferas brumosas, propias de los sue­
nas y también de los peligros. y la evolu­
ción de los personajes. quebrada por la 
pérdida, la culpa y el paso del tiempo . La 
obra está prologada por Álex Romero, so­
ci61ogo y experto en cultura popular. 

E1isa Yust. TU.lO 
F' ctOfll ~ LU 

AntortiO Allarriba y Kim 
El arte de volar 

NOVEDADES . 

AJ icante: Ediciones del PonenL 2OJ9 

+14!(! 
La primera frase de este valiente relato: 

"Mi padre se suicidó el 4 de mayo de 
2001··, nos sitúa de golpe ante la intensi­
dad dramática de un hecho que condi­
ciona todo 10 que se nos va a contar. En 
las tres páginas siguientes, mientras las so­
brias viñetas de Kim describen 10 ocurrido 
inmediatamente antes de ese momento, el 
narrador nos refiere la profunda relación 
que mantuvo con su progenitor y nos ex­
plica el proceso de identificación que le 
lleva a ocupar su lugar en la narración. 
Esta se estructura en cuatro capítulos, 
coincidentes con los pisos que atraviesa en 
su caída el cuerpo del padre y que se co­
rresponden con las etapas fundamentales 
de su experiencia vital. 

La primera (1910-1931), muy breve. 
resume su infancia y primera juventud tra­
bajando en el campo. En la segunda 
(1931-1949), la más extensa, tienen lugar 
episodios fundamentales de su vida: el ser­
vicio mil itar, la alianza de plomo con otros 
tres jóvenes anarquistas, la guerra, el exi­
lio, la resistencia y los desengaños políti­
cos, también los momentos de humor y las 
experiencias amorosas. La tercera etapa 
(1949-1985) es una crónica negra de la 
intrahistoria del franquismo. Intenta inte­
grarse socialmente. se casa y tiene un hijo 
que no puede educar como desearía. El úl­
timo capítulo (1985-2001), se desarrolla 
en una residencia de ancianos. 

Un eficaz dibujo y las secuencias oníri~ 
cas que se intercalan en la narración ex­
presan aún con mayor intensidad el 
sufrimiento o la angustia del protagonista. 

Juan F .... n<;iscQ Gutiérrlu 

""" 
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Mari< O!iver Everett 
Cosas que los nietos deberían saber 
Barcelona: Black~ Books. 2009 

+151il 
¿Qué haría usted si encontraran a su 

hermana tendida en la bañera, muerta, 
después de haberse tragado un montón de 
pastillas, convencida de que es mejor 
morir que vivir? ¿Cómo se sentiría si en­
contrara usted a su padre muerto, un 
hombre que era un genio al que en vida 
ignoraron, y que - a su vez- hizo lo propio 
con usted. tratándole más como un mue­
ble que como a un hijo? 

No es cuestión de aplicarse el cuento y 
tralar de notar el dolor que fluye en su sis­
tema nervioso. No, no se trata de eso. 
Mark Oliver Everett lo sabe muy bien, y la 
razón de que lo sepa es que esto y unas 
cuantas cosas más hubo de sufrirlas en su 
propia piel. Lo cuenta a modo de cirujano. 
No es que no lo sufra, es que para E. pseu­
dónimo de Oliver Everett (y líder del grupo 
Eels), la vida es así. Uno puede empeñarse 
en remar contracorriente pero lo cierto es 
que el secreto de lodo -dice E- es hacer lo 
que se pueda. Así de simple: vale , todo 
esto es una porqueria pero, aun así, sigue 
adelante y haz lo que puedas. 

No son unas memorias al uso, ni un 
manual de "aprenda a sufrir con digni­
dad". sino el testimonio de un tipo que de­
cidió no renunciar ni a un solo segundo de 
su tiempo muriendo en silencio. "Aquí 
estoy", dice Everett, las conclusiones son 
cosa nuestra, a él le importan un pi­
miento. Tal y como acaba por reconocer 
el autor: ~ no tengo ni idea de lo que va 
pasar a continuación. Y tú tampoco ". 

---f::.:: 

Arianna Squllloni 
Ed tara 

deberiansaber -------

• 
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Excelente muestrario esmerado 
florlleglO. elegante crestomatla 

Rafael Ctppolini (comp. y ed.) 
Patafísica: epítomes, recetas, 
instrumentos y lecciones de aparato 
Buenos Ajres: Caja Negra, 2CX)9 

+ 16,1il 
Como no me atrae la alevosia, empe­

laré con una advertencia: el camino más 
seguro para llegar a la patafísica pasa 
por leer la obra completa de Alfred 
Jarry, el mítico escritor francés que cre­
ara al padre Ubú y al doctor FaustrolL 
Sin embargo, para una aproximación panorámica, nada mejor que este excelente 
muestrario , este esmerado florileg io, esta elegante crestomatía de textos patafísicos 
compilada y anotada por Rafael Cippolini, Admirable Nababo del Longevo Instituto 
de Al tos Estudios Patafísicos de Buenos Aires (UAEPBA). 

¿Quiere esto decir que el lector sera capaz. una vez terminado el libro, de decir 
con exactitud qué cosa sea la patafísica? Nada más lejos de la realidad. Es probable 
(de hecho, es muy probable) que al acabar su lectura se encuentre incluso mas per· 
dido que al principio. Pero ello no será sino el mejor de los síntomas, la señal ine­
quívoca de que se encuentra en el buen camino: pues la patafísica es, por definición, 
indefinible. Sin embargo. no es improbable (de hecho. no es nada improbable) que 
cuando cierre el libro y levante la cabeza , tenga la sensación de que el mundo ha 
cambiado irremisiblemente. Y esa será la prueba definitiva de que el virus patafísico 
se ha inoculado en su organismo. 

Patafísica: Epítomes, recetas. instrumentos y lecciones de aparato está divi­
dido en cinco libros que dan buena cuenta del universo patafisico (o de los univer· 
sos patafísicos, para ser más exactos): un primer libro introductorio, firmado por el 
antólogo. donde nos enteramos de que la patafisica no es, en modo alguno, una es­
tética; un segundo libro. dedicado a Alfred Jarry, donde el padre de la patafisica 
consciente (pues la patafísica inconsciente nació con el hamo sapiens ... y aun antes) 
nos dice lo que algunos ya sabíamos: que esta diSciplina es la ciencia de lo particu­
lar y de las soluciones imaginarias; un tercer libro en el que podremos disfrutar de 
los textos de varios lIustres patacesores (es decir: patafísicos contemporáneos o an­
teriores a Jarry), como Alphonse AJlais, Paul VaJéry, Érik Satie o Raymond Roussel; 
un cuarto libro centrado en la figura de dos conspicuos patafisicos de principios del 
siglo XX, Julien T arma y René Daumal, gracias a los cuales aprenderemos que la pa­
tafísica no pretende resolver problemas, sino crearlos; y un quinto libro dedicado al 
College de Pataphysique, insti tución fundada a fi nales de 1948 (o. para ser más pa­
tafisicamente precisos: el 12 de Descerebramiento del año 76 de la Era Patafísica , 
pues la ciencia de lo particular se rige por su 
propio calendario), en el que comprendere­
mos cómo funciona el Collége y cuáles son 
sus estatutos. 

Llegados a este punto, quizá el lector se 
esté preguntando si la patafísica no es senci­
llamente una estupenda y retorcida broma. 

"La patafísica no pretende 
resolver problemas, sino 

crearlos" 

La respuesta no puede ser más clara: sólo será una broma para aquéllos que pien· 
sen que es una broma intentar pensar de otra manera. Y, en el contexto de esta re­
vista, una pregunta final se impone: ¿cuál es la edad ideal para contagiarse de 
patafisicidad? Más vale tarde que nunca, qué duda cabe; pero puestos a elegir, tal vez 
la adolescencia sea el mejor momento para ello . Al fin y al cabo, es entonces cuando 
la mente está más dispuesta a saltar a tumba abierta sobre el abismo. 

Pablo Martln S/mchez 
Ese',!()/" 6 ""'115 lIdoI 



Maria Victoria Sotomayof Sáez (coord.) 
El Quijote para niños y jóvenes 1905-2008. 
Historia, análisis y documentación 
Cuenca: EdicIOnes de la UnIVersidad de Caslilla­
lJ¡ Mancha, 2009 

Rigor y honestidad. Dos de las caracte­
rísticas imprescindibles para toda investi­
gaci6n. Podriamos añadir una tercera: 
metodologías claras y sustentadas en una 
tradici6n sin adjetivos. Estos son los ras­
gos distintivos de la publicaci6n que pre­
sentamos. 

El estudio se abre con una revisi6n cro­
nológica de las ediciones del Quijote en el 
contexto educativo y literario del siglo XX. 
Los criterios de selección del corpus son 
temporales (el periodo de 1905-2004 si­
tuado entre el tercer y el cuarto centenario 
de la obra) y geolingüísticos (las editadas 
en España y en español). Se analizan las 
adaptaciones y su evolución desde la filo­
logía. la literatura y la política educativa sin 
olvidar el análisis paratextual. 

La segunda parte, tipologiza las edi­
ciones partiendo de la propuesta metodo­
lógica de Genetle: ediciones íntegras. 
adaptaciones. selecciones y antologías, 
versiones a otros géneros y lenguajes y 
nuevas creaciones a partir de los elemen­
tos del Quijote. La tercera parte, se centra 
en las ilustraciones y los ilustradores de las 
adaptaciones. Se complementa con un ca­
tálogo bibliográfico. 

Como vemos, esta publicaci6n se con­
vierte en una referencia obligada para los 
docentes y bibliotecarios que quieren co­
nocer las adaptaciones del Quijote; tam­
bién. para los que cuestionan el valor de 
las adaptaciones. porque ampliarán su vi­
sión sobre la complejidad y variedad de 
estas reescrituras. Y obviamente, para los 
críticos e investigadores que hablen sobre 
el tema. 

O.mm. Lluch 

(1 nu~ote p:iilll mnO$y 16~enl$ ,--

Para recupefrlr el tiempo perdido 

Óscaf Lombana 
Papel y plástico 2 
Bilbao: Astibern, ~ .... 

anos ,. 
Es verdad que los cholTos de aire ca­

liente. a la entrada de El Corte Inglés, ya 
no impresionan tanto. Que los domingos 
ya casi nunca se cambian cromos en nin­
guna ciudad, que apenas se ven niños 
con postillas en las rodillas - porque 
ahora la zona de columpios tiene el suelo 
de goma-, que Incluso (por increíble que 
parezca) pasó la fiebre de la muñeca re­
pollo y que los algodones rosas de la 
fería, a día de hoy, han perdido su magia 
y ya solo saben a sobredosis de azúcar. 

Pero gradas a la labor artesanal, et-

NOVEDADES . 

nológica, etnográfica y, sobre todo. mágica (todo a la vez) de Lombana, bilbaíno 
que nos presenta su segunda incursión editoríal, podemos desempaquetar miles de 
vivencias que ya nunca se perderán en los agujeros negros de nuestra memoria. 

Imágenes como la de la salida zombie del cine del barrio (casi inimaginable para 
un niño de hoy tanto por el precio de las entradas como por la progresiva desapa­
rición de las salas); o la de los 

partidos, a la salida de clase. "Un bestiario sentimental que los niños 
con las carteras como porte- . , 
rías. Objetos como el órgano y JOvenes de hoy. que desconocen ya 
Casio PTl , el ordenador el significado de 'duro ' como unidad 
Spectrum, el cine Exin, el t "d b" d" rt'd 
gremlin bueno de goma, la mone ana, escu nran ¡ve 1 os con 
colección de cromos de la ayuda de un adulto" 
monstruos. la maquinita de 
doble pantalla de Donkey Kong (pleistoceno de las PSP) .. 

Merchandising prehistórico de programas de televisión hechos con la cabeza, 
barcos piratas sin mandos ni tarjeta de memoria, un museo mágico de cachivaches 
imposibles que aún viven dormidos en alguna caja del trastero de la casa de tus pa­
dres (o escondidos en un bidón de Cojón en el desván del pueblo). Un bestiario sen­
timental que los niños y jóvenes de hoy, que desconocen ya el Significado de ~duro ~ 
como unidad monetaria. descubrirán divertidos con la a~ de un adulto. gracias a 
la original apuesta de la editoríal AslibelTi. 

Cada página recorrida de este segundo volumen (el primero se encuentra agotado 
en las librerias y actualmente trabaja en una tercera parte) es como un golpe certero 
de ooxeo a todo un pasado que podrías creer perdido si estás por encima de los 
treinta. Desde la primera imagen (¿cómo ha podido encontrar precisamente esa caja 
de los Airgam Boys del espacio?), el autor va apretando poco a poco, cada vez más 
fuerte, tu corazón hasta conseguir emocionarte (a través de una fotog rafía o una pa­
labra), con el recuerdo de W1 tiempo que el lector sabe que, por mucho que se em­
peñe, no volverá. 

Especialmente recomendable la sección " escritorio~ , donde podrás identificar 
gran parte de los objetos que nos acompañaron en mil tardes con "deberes~. 

Todo el material que se recoge en las fotografias ha sido aportado por diferentes 
amigos que figuran en los agradecimientos (Mauro Entrialgo, por ejemplo, ha per­
mitido el acceso a su increíble colecci6n personal de recuerdos). Imágenes que per­
tenecen a W1a época que sabe a café con leche y galletas en la casa de la abuela y 
que huele a higuera, pueblo y barrio. 

Posiblemente sin pretenderlo, Óscar Lombana ha rendido un gran tribulo a un 
personaje, diseñador como él, que falleció durante el pasado año sin excesivo eco 
mediático a pesar de la dimensión que alcanzó su obra: el alemán Hans Beck, 
creador del universo de muñequitos de plástica Playmobil. lanzados al mercado en 
el Salón del Juguete de 1974 y de los que se han vendido 2.200 millones de ejem­
plares entre varias generaciones. LOfef1Z0 A. Soto He!guetll 

E, IQ\U. S< 
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Los siete pecados 
capitales de la 
literatura infantil 
española 

De un tiempo para acá, a los especia­
listas nos ha locado la tarea de elaborar 
panoramas. Esto es, de proporcionar imá­
genes narrativas de 10 que se publica en 
nuestros paises; señalar las tendencias y 
escuelas; indicar representantes, influen­
cias y ejemplos. 

Frente al encargo de hacer un pano­
rama se pueden asumir distintas estrate­
gias. Unos optan por mostrar una imagen 
ideal, en la que sólo tienen cabida nuestras 
virtudes. As! ocurrió, por ejemplo, en la 
exposición fluslrfsimos: panorama de lo 
ilustración infantil y juvenil españolo 
que se presentó en el marco de la Feria de 
8olonia del año 2005, donde España fue 
el pais invitado. En el catálogo de la 
misma se expresa el criterio y el sentido 
de la imagen que busca reflejar: ~ La ex­
posición se constituye como una muestra 
selectiva y representativa, elaborada a par­
tir de una muy amplia convocatoria que 
pretende difundir el interés que este tipo 
de muestra. y el prestigioso marco que la 
acoge, tiene para los lIustradores/as~ . 

(llustr[slmos; panorama de la Ilustración 
infantil y juuenil en España. Madrid: Mi­
nisterio de Cultura, 2005). 

En cambio, a la hora de exponer una 
visión de conjunto, otros especialistas pre­
fieren no tener Ja responsabilidad de se­
leccionar a unos y excluir a otros, de 
definir criterios de representatividad y, 

A J osé Luis Cortés. 
que escuchaba con estoicismo 

sobre lodo, de perseguir el vaporoso equi­
librio en el que ni lo selectivo va en detri­
mento de lo representativo ni lo 
representativo se impone sobre lo selec­
tivo . Eslos comentaristas pueden oplar 
por hacer un recuento de los premios lite­
rarios y sus ganadores o centrarse en los li­
bros y autores que obtienen más ventas. 

Ahora bien, estos criterios son poco 
fiables, especialmente en España. Pues 
hay que tomar en cuenta que los premios 
literarios son concedidos por las propias 
editoriales, por un jurado convocado por 
ellas, que escogen a partir de un reducido 
número de obras que, previamente, ha pa­
sado la criba tutelada por la misma edito­
rial. En cuanto a las ventas como 
parámetro, en un mercado regido por la 
prescripción escolar, esto es, por las lec­
turas obligatOrias, los best-sellers depen­
den fundamentalmente de lo que es 
~recomendado ~ por los maestros y profe­
sores. 

También existen otras formas de arti­
cular una visión panorámica. En España, 
por ejemplo, se pueden contemplar las 
distintas regiones lingüísticas y su produc­
ción local (castellano, gallego, catalán, eus­
kera); abordar un lipo de libro especifico o 
una franja de edad concreta: centrarse en 
determinados estilos narrativos, temátlcas 
y técnicas pictóricas o en la producción de 
las editoriales pequeñas, medianas o gran-

UBROS INfANntES y JlNENllfS . 
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• UBR05 INFANTILES y JLMNILES 

"Los panoramas tienen más 
que ver con cómo nos 

queremos mostrar (o incluso 
vender) que con cómo 

somos" 

des.. Aunque alguna de estas perspecti­
vas pueda interesarnos a nivel personal, 
me da la impresión de que en este mooelo 
de aproximación a la prooucción de libros 
para niños prevalece el punto de vista 
sobre lo visto. En otras palabras. que al 
emprender un panorama partimos de lUla 
categoría o sesgo que ya presupone los re­
sultados mismos de la muestra. Esto, en 
cierto modo, me recuerda a esos viajes or­
ganizados que ofrecen un recorrido por los 
palacios y templos de la India, los colores 
de África o la llalia monumental. en seis 
noches y siete dias, con todos los irasla­
dos, alojamientos y comidas incluidas. Los 
panoramas tienen mucho de circuitos tu~ 
rísticos: viajes apresurados, predecibles y 
superficiales; llenos de souvenires , posta­
les, estereotipos y otros lugares comunes. 
que ocultan y maquillan mucho; pero que, 
a cambio, brindan el confort, la seguridad 
y la higiene del ver desde afuera y, sobre 
tooo. la falsa idea de que se conoce algo. 

Después de haber leído. escuchado y 
escri to muchos "panoramas de la litera­
tura infantil y juvenil", me he vuelto es­
céptico frente a este tipo de 
presentaciones. Mi reticencia se basa 
principalmente en cinco motivos. Pri­
mero, un panorama supone siempre un 
punto de vista externo. una perspectiva 
hecha desde afuera. Segundo. da una 
falsa sensación de objetividad: a menudo 
confunden el hecho de que son una re­
presentación de la realidad y no una rea­
lidad en sí. Tercero, la amplitud de la 
imagen abarcada se consigue a expen­
sas del detalle, del caso atípico, de lo sin­
gular. Cuarto, suelen ser falaces en sus 
conclusiones. Por ejemplo, cuando deri­
van del crecimiento económico del sec­
tor editorial, su calidad; o al concluir el 
alto nivel de los ilustradores, del auge en 
el número de profesionales. Por último, 
tienen más que ver con cómo nos que­
remos mostrar (e incluso, me atrevería a 
decir, con cómo nos queremos vender) 
que con cómo somos_ En este sentido, 
los "panoramas de la literatura infantil y 
juvenil en n

• suelen ser autocompla­
cientes, auloindulgentes y analgésicos. 

He escuchado con alarma cómo edito­
res y otros profesionales latinoamericanos 
idealizan la situación del libro infantil y ju­
venil en España y, lo que es aún peor, la 
contemplan como un ideal a alcanzar. He 
visto con recelo cómo escritores. ilustra­
dores y mediadores reciben con los brazos 
abiertos y con esperanzas mesiánicas a las 
trasnacionales del libro españolas (tan ávi­
das, estas últimas, en expandir su mercado 
como renuentes a cualquier modalidad de 
intercambio cultural). También observo a 
menudo un trato diferencial en España 
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para creadores de un lado y otro del Atlán­
tico pues, entre otras cosas. ya se ha con­
vertido en moneda corriente que los 
cuentos para niños o las novelas para jó­
venes de autores argentinos o colombia­
nos (por poner sólo dos ejemplos) sean 
expurgados de sus respectivos argentlnis­
mas o colombianismos por imposlción del 
editor español. Por cierto, este prejuicio 
discriminatorio se arraiga cada día con 
mayor fuerza en nuestros maestros, pro­
fesores, bibliotecarios e, incluso, especia­
listas. 

Así pues, no resulta dificil atisbar cómo 
el español como lengua ha dejado de ser 
un espacio de unión en la diferencia. En 
cambio, es muy probable que el catoli­
cismo siga articulando un sólido nexo de 
Wlión iberoamericano. Lo digo sin ningún 
ánimo polémico, con convicción y con in­
dependencia de mi confeso agnosticismo. 
A partir de este postulado, me propongo 
a continuación ofrecer un breve examen 
de la literatura infantil y juvenil en Espaila. 
No se tralará de un panorama. Desarro­
llaré una visión interna, personal. centrada 
en casos concretos, que no busca propó­
sitos ulteriores y que lejOS de ser compla~ 

ciente, aUloindulgente y analgésica, será 
confrontadora, cuestionadora y crítica. 
Paso pues, a hablar de los siete pecados 
capitales de la literatura infantil española . 

Comencemos por la gula . En el año 
2006, sólo en literatura infantil y juvenil 
se publicaron en España 60.000 .000 de 
ejemplares distribuidos en 12.178 nuevos 
títulos. Esto es, unas 1.015 novedades al 
mes o WlOS 33 libros nuevos por leer cada 
día. Se trata de una tirada que, distribuida 
equitativamente. supondría un libro y 
medio por habitante español; o un poco 
más de seis libros anuales por cada menor 
de edad. Estas vertiginosas cifras dan pie a 
que los asalariados de departamentos de 
marketing de emporios editoriales hablen 
de "madurez del sector", ;' consolidación", 
"buen estado de salud", "dinamismo", uvi_ 

talidad~ .. 
Pensemos en la gula. Entre aquellos 

moralistas. teólogos y filósofos que le han 
dedicado páginas de reflexión a lo largo 
de nuestra historia, una de las cuestiones 
que plantean con mayor frecuencia es por 
qué la gula es considerada un "pecado ca­
pital"'. No resulta difícil hallar argumentos 
que le resten gravedad y la aproximen, 
más bien. al orden de los pecados venia­
les . Pues. por ejemplo, a diferencia de los 
otros seis pecados capitales, parecerla que 
la gula sólo afecta a quien incurre en ena 
y que, en sí misma, no constituye un pe­
cado en contra de nuestros semejantes. 

Una postura similar la hallamos en los 
tecnócratas de la industria editoria l. Para 



los más ramplones la hiperproducción es 
signo de bienestar (del mismo modo que 
lo seria una enorme mesa desbordante en 
viandas). Mientras que para los más cau­
los. no entraña en si misma ningún mal. 

Ahora bien, ya los padres de la Iglesia 
conlemplaron la gula como una forma de 
idolatría. Además advirtieron que este pe~ 
cado siempre conduce a ulteriores fallas 
como la pereza, la adulación, la soberbia, 
la envidia, la ostentación o la mentira. 
Como en aira ocasión ya he señalado, los 
anónimos empleados del Deparlamento 
de Investigación y Mercado del Grupo SM 
dan cuenta de una adoración a las "cifras 
y estadísticas" que raya en el paganismo. 
En su contribución al Anuarfo del libro in­
fantil y juvenil 2008 falsean la realidad 
afirmando, por ejemplo, que en España 
"es un hecho reconocido que cada vez hay 
autores con mayor creatividad, más ilus­
tradores excelentes. más editores exigen­
tes y más editoriales comprometidas con 
la UJ~ (p. 9); además, adulan y ostentan 
en pasajes como el siguiente: ~ el aumento 
general de las venias se debe en parte a 
autores de calidad como Laura Gallego, 
Ruiz lalón: a ilustradores como Javier la­
bala, Elena Odriozola e Isidro Ferrer; a la 
mayor presencia de premios de UJ orga­
nizados por las editoriales (Barco de 
Vapor, Premio Edebé de UJ. Premio Al­
faguara de Novela)" . 

En contra de lo que otros puedan decir, 
tanto la gula como la hiperproducci6n van 
en detrimento de la salud. Se produce 
mucho más de lo que el cuerpo necesita y 
eso significa la publicación mayoritaria de 
obras indigestas y hasta tóxicas. Estoy 
convencido de que la bulimia editorial es­
pañola repercute directamente en la ano­
rexia lectora. Pero no sólo eso, el 
despilfarro editorial en si mismo es inmo­
ral, antiecológico y evidencia poco respeto 
por el trabaja propio. 

Como ya advertía san Gregario 
Magno, la gula es madre de otros peca­
dos. Lo es de la pereza, que trataremos 
de inmediato, y de la lujuria, que lo hare­
mos a continuación. 

Aunque no haya asistido a clases de re­
ligión, sé que se puede pecar por obra o 
por omisión; que podemos incurrir en una 
falta de forma activa pero que también pe­
camos por nuestra pasividad, por elegir el 
no elegir. Aunque pueda parecer paradó­
jico. también se peca de pereza de forma 
activa o pasiva. Por un lado, hay quien de­
cide, por ejemplo. abandonar el criterio de 
calidad como principio rector de su trabaja 
por motivos que. en último término. sólo 
pueden ser explicados por la pereza. Por 
otro, hay quien asume de forma acrítica 
que las cosas son como son y así tienen 
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• LIBROS INFANTILES Y JLNENllES 

"Leyendo lo que se publica en 
España no resulta difícil 

comprender por qué para 
muchos jóvenes resulta pesado 
y aburrido leer. Pero eso poco 

importa, la comprometida y 
alcahueta escuela les obliga a 

hacerlo. Sus padres o el 
gobierno comprarán los libros, 
que es lo que verdaderamente 

importa" 

que ser y que, por ejemplo, la serie blanca . 
para niños de hasta cinco años debe ser a 
todo color: la amarilla. que es de seis en 
adelante. pero con menos ilustraciones; la 
verde. ya para jóvenes de ocho y nueve 
años, a dos tintas; la naranja. para niños 
de diez, en blanco y negro; la azul, doce 
años. ¡xxIria tener alguna ilustracioncilla, 
aunque preferiblemente no, y en la serie 
roja. que está dirigida a adolescentes, los 
dibujitos ya sobran. 

Hacer libros de calidad supone un es­
fuerzo. requiere curiosidad y dedicación. 
No tiene una necesaria retribución econó­
mica e implica riesgo y mucha entrega 
personal. En otras palabras, hacer libros 
buenos requiere trabajo. Basta contemplar 
la producción de literatura infantil y juvenil 
española actual para concluir que la ma­
yoría de los editores, de los escritores y, 
en menor medida, de los ilustradores o L 
no están cualificados para hacer su tra­
bajo, o 2. son muy perezosos o 3. son 
unos incalificados-muy-perezosos. 

Centrémonos en los editores. Hay di­
versos niveles de labor editorial. La com­
pra de derechos requiere unas 
habilidades, criterios. responsabilidades 
y un nivel de implicación muy distinto al 
Irabajo de lectura. diálogo. negociación 
y toma de decisiones que asume aquel 
editor que, junto al escritor y al ilustra­
dor, es ca-creador del un libro. De este 
tipo de editores hay muy, muy pocos re­
presentantes en la industria española del 
libro para niños y jóvenes. Esta preocu­
pante carencia es. además, agravada 
porque entre los editores-compradores­
de-derechos abunda la tendencia inmo­
derada y patológica de adquirir, gastar o 
consumir bienes. no siempre necesarios, 
esto es, el consumismo compulsivo . 

La falta de editores de oficio que cen­
tren su actividad en la producción y persi­
gan un ideal de calidad. junto a la 
sobreproducción. la gula, la pereza y la 
falla de cualificación profeSional son, en 
buena medida, los responsables de que el 
grueso de la producción propia española 
de libros para niños y jóvenes se centre en 
la paraliteratura. Esto es, en ese tipo de 
obras con apariencias literaria que res­
ponden exclusivamente a necesidades co­
merciales y se ajustan a una fórmula 
exitosa. 

Sumidos en la paraliteratura, de pocos 
autores españoles para niños y jóvenes se 
puede decir que escriban porque conciban 
al niño como el interlocutor de aquello que 
desean comunicar. Aunque hay escritores 
técnicamente buenos que consiguen obras 
logradas, son escasos los que tienen algo 
personal que decir. A esto se debe la pre­
ponderancia de temáticas sociales exlrai-
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das de los noticieros y del periódico. la 
proliferación de polizones en la conme­
moración del quinto centenario de la 
muerte de Colón, el cansino compromiso 
y ópticas pseudos-rousseaunianas con las 
que las más variopintas minorías y olros 
marginados oprimen nuestras colecciones 
juveniles.. el resurgimiento del libro rosa_ 
la plantilla fantástica cazarrecompensas o 
el misterio gótico de oropel. Y es que ade­
cuarse a la fórmula paraliteraria es un re­
curso habitual tanto de los escritores 
perezosos como de los incapaces. 

Leyendo lo que se publica en España 
no resulta dificil comprender por qué para 
muchos jóvenes resulta pesado y aburrido 
leer Pero eso poco importa. la compro­
metida y alcahueta escuela les obliga a ha­
cerlo. Sus padres o el gobierno comprarán 
los libros. que es lo que verdaderamente 
importa. 

En España, casi nadie se alarma por la 
exigua calidad de los doce mil títulos para 
niños y jóvenes que año tras año se publi­
can ni se escandaliza por los ochocientos 
mil ejemplares destinados a este público 
que anualmente se destruyen. Así fun" 
ciona el mercado. Con sus cifras y sus 
daños colaterales. Y la idea de cambiar las 
prácticas del mercado, de incidir en su di­
námica para hacer posible otro tipo de li­
teratura infantil , no sólo resulta algo 
inconcebible e inimaginable para la mayo­
ría de los edilores sino, incluso, perjudicial; 
pues repercutiría en los números. las ven­
tas y el crecimiento. 

De soberbia peca un sector que pu­
blica treinta y tres novedades diarias. De 
soberbia pecan los editores cuando lanzan 
una primera edición de Memorias de 
ldhún de cien mil ejemplares que ni si­
quiera ha pasado por un corrector de es­
tilo. De soberbia peca el empleado de 
turno cuando escribe en tinta roja. en un 
manuscrito presentado a uno de los más 
prestigiosos concursos literarios, el motivo 
por el cual desestima la obra, cito: "De­
masiada literatura". 

No se puede hablar de soberbia en la li­
teratura infantil y juvenil española sin pen­
sar en nuestra plantilla de arrogantes 
autores orgánicos que. bajo la autocalifi­
cación de escritores comprometidos, se 
dedican a cazar premios y sobrealimentar 
las imprentas con libros sobre las drogas, 
los cabezas rapadas, los terroristas, la po­
breza, la esclavitud infantil. la guerra , el 
ecologismo. los refugiados ... con sorpren­
dente homogeneidad entre sí. Las "'crue­
les _. situaciones narradas son abordadas 
desde el tópico, recreándose en la sensi­
blería, abusando de las maximas altiso­
nantes y con un tan falso como hipócrita 
optimismo que resulta desdeñoso ante 
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• LIBROS INFANTILES Y JMNIIES 

"La industria del libro tiene intereses avaros y cínicamente se sigue presentando como agente 
cultural preocupado por que los niños lean" 
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aquellas problemáticas que les "inspiran H e 
injurioso hacia sus viclimas. Se trata de es­
crituras torpes y forzadas donde las situa­
ciones creadas resultan esquemáticas, la 
solución del conflicto inverosímil y los per­
sonajes huecos. Sin embargo. ya pesar de 
que algunos de sus editores reconocen las 
grandes limitaciones de esta plantilla de es­
critores. se siguen publicando y promo­
cionando porque, citando la opinión de 
uno de los editores estrellas, "a los profe­
sores les encanta y con los chavales fun ­
ciona. ¿Qué te puedo decir? Se saben 
vender muy bien H. 

Uegados a este punto, y observanclo lo 
que se publica en España. resulta fácil 
comprender que en la producción de Ji­
bros para niños y jóvenes no haya ningún 
atisbo de lujuria. El pudor. los finales con­
ciliadores. lo políticamente correcto. el 
proteccionismo. la moralina y el aleccio­
namiento cercenan cualquier atisbo libidi­
nal. En la comedida literatura infantil 
española el cuerpo no existe más allá de la 
descripción fisonómica ramplona. o de los 
signos alarmantes de aquella protagonista 
bulimica o del tópico local del relato cos­
tumbrista o de la hislérica adolescente 
preocupada porque le ha salido una espi­
nilla en la nariz en la vispera de una cita. 

Mucho, en cambio se podría decir de la 
envidia. Sin embargo, sólo mencionemos 
un nombre: J. K. Rowling . Lo demás lo 
dejo a su imaginación. 

Sí me quiero detener. en cambio. en la 
avaricia. Quizás la imagen que mejor dé 
cuenta de ella provenga de Mahoma. La 
avaricia, segÍlrl el profeta, es tener o de­
sear algo más de lo que corresponde a un 
hombre para mantener la espalda recta. 

Si hablamos de libros. este criterio re­
sulta especialmente ilustrativo. Podriamos. 
por ejemplo. estipular una norma hipoté­
tica que nos permita distinguir cuándo un 
profesional peca de avaricia. Así. podria­
mos acordar que si un editor es capaz de 
cargar su producción de libros anuales y 
seguir con la espalda recta, entonces no 
peca de avaricia. De igual modo, a un ilus­
trador le podemos fijar como contrapeso 
su producción de diez años y a un escri­
lar. de quince. Claro está. estos últimos 
están eximidos de cargar con las Iraduc­
ciones de sus obras. Como se Imagina. la 
mayor parte de los editores quedarian 
aplastados. Y es Que tenemos que enten­
der que el libro es en la actualidad una 
mercancia entre tantas a iras. sujeta al 
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mismo crilerio de rentabilidad. lógica del 
mercado y modo de prooucción de un de­
tergente o una crema antiarrugas. Se trata 
en cualquier caso de vender más en 
menos tiempo. con una inversión menor. 
El ideal a alcanzar es el best seller. Estos 
son libros altamente proouctivos destina­
dos al mayor número y Que representan 
un riesgo mínimo. Sin embargo, no siem­
pre se consigue una novela supelVentas. 
Así Que también es valido imitar. clonar. 
calcar al libro de mooa para aprovechar el 
lirón de los éxitos ajenos. 

En la industria editorial, el principal pa­
rámetro por el cual se decide o no publicar 
un libro es su polencial económico (no su 
contenido). Bajo esta óptica. el escritor es 
un productor, el ilustrador un maquiUador. 
el editor un ejecutivo. el mediador un 
cliente y el lector un consumidor final. El 
gran director. no de orquesta, ni de teatro. 
sino de la cadena de prooucción es el de­
partamento comercial. 

La inclustria del libro tiene intereses 
avaros y cinicamente se sigue presentando 
como agente cultural preocupado por que 
los niños lean. Su codicia atenta direcia­
mente contra la calidad. su indiferencia 
ética contra la formación lectora, su avi­
dez contra la diversidad y su voracidad 
contra la expresión creativa y libre . 

La avaricia carcome tanio a los editores 
trasnacionales y colonizadores como a 
aquellos otros que sólo son pequeños en 
sus fondos financieros . tanto a la librería 
de gran superficie como a muchos espe­
cialistas. Un editor independiente de libros 
para niños y jóvenes en España es sólo 
una excepción. No contamos con proyec­
tos como Pelra. Tecolote. Nostra , Na­
ranjo, Almadia . Ubros del escarabajo, 
Serpentina , Camelia. Ekaré. Playco, Cyls, 
Babel, Pequeño editor, lamiqué. Calibros­
copio, Ubrosdel Eclipse. Cosac-Naify. por 
sólo citar un puñado de editoriales latino­
americanas. Y basta ver. por ejemplo. lo 
que fue el catálogo de algunas importantes 
editoriales españolas - por ejemplo de Al­
faguara o de SM- hace veinte años y com­
pararlo con el actual para comprobar la 
evidente decadencia en la calidad de la 
o ferta. No importa. las cifras dicen otra 
cosa yeso. les confieso . me produce 
Ira .. ~ 
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¿Qué empezar? 
¿Por dónde hacer? 
Qué preguntar cuando nos 
preguntan por el compromiso 
en la literatura infantil 

¿Qué hacer? fue una pregunta que for­
muló Lénin hace casi cien años. ¿Por 
dónde empezar? fue una pregunta que for­
muló Roland Barthes en 1970. 

En el título de este artículo aparecen y 
no aparecen las preguntas de Lénin y 
Barthes. Andan superpuestas, intercam­
biadas, montadoras, abrazadas. La combi­
natoria siIV€ para eso. Escribir es 
combinar. Una sencilla permutación nos 
permite tener cuatro preguntas donde 
antes sólo teníamos dos; el costo ha sido 
mínimo. todo ganancia. 

Traer hasta aquí a Lénin y a Barthes es 
una forma de curarse en salud. Suele su­
ceder que cuando suena la palabra com­
promiso, repican inmediatamente 
variopintos conceptos: sociedad, política, 
izquierda, revoluclÓn ... Pareciera que com­
promiso convoca una parte de la historia 
de nuestra cultura y Wla parte de nuestra 
propia historia. 

A Lénin no lo conoci, a Barthes sí, me 
lo encontré muerto en la calle el día que 
leí: "Uno de los primeros detalles que se 
supieron del choque prodUCido el 25 de fe­
brero en el cruce de rue des Écoles y la rue 
Saint-Jacques, fue que Roland Barthes 
había quedado desfigurado, al punto de 
que nadie, a dos pasos del College de 
France, le había reconocido y la ambulan­
cia que lo recogió lo condujo al hospital de 
la Salpetriere como un herido sin nombre 
(no llevaba documentos enCima), y así fue 
como permaneció horas en una sala 

común sin ser identificado". Claro que yo 
no hubiera reconocido que se trataha de 
Barthes si, muchos años antes, en el final 
de la infancia. no hubiera leido: "Los pri­
meros niños que vieron el promontorio os­
curo y sigiloso que se acercaba por el mar, 
se hicieron la ilusión de que era Wl barco 
enemigo. Después vieron que no llevaba 
banderas ni arboladura, y pensaron que 
fuera Wla ballena. Pero cuando quedó va­
rado en la playa le quitaron los matorrales 
de sargazos, los filamentos de medusas y 
los restos de cardúmenes y naufragios que 
llevaba encima, y sólo entonces descu­
brieron que era un ahogado". 

El primer encuentro con Barthes me lo 
proporcionó Halo Calvino; el anterior al 
primero, que usted ha leído en segundo 
lugar, se lo debo a Garcia Márquez. 

Conocí a Barthes y lo leí. En ¿Por 
dónde empezar? planteaba por dónde 
empezar el análisís de una obra ¡¡Ieraria, 
en su caso el análisis estructural. 

No conocí a Lénin, no lo leí. fmagíno 
que en ¿Qué hacer? escribió sobre cómo 
cambiar el mundo echando mano del co­
munismo. 

Analizar, criticar y proponer cambios 
sociales son tareas nobles que cualquier 
ciudadano puede llevar a cabo, incluido el 
ciudadano escritor o ilustrador o lector. 

Tenía que convocar a Barthes y a Lénin 
para poder aclarar que el compromiso que 
ellos encarnan de manera cada vez más di­
fusa para algunos de nosotros. o simple-
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mente no encarnan para el resto, ese 
compromiso social, político, moral, es ca­
pacidad de cualquier ser humano. Un es­
critor es un ser humano. 

Un escritor es un escritor, obligado a 
escribir. mientras siga siendo escritor. Un 
escritor siempre es un escritor compro­
metido. 

Fe, palabra, 
obligación. Qué menos 

Compromiso es fe empeñada. palabra 
dada. obligación contraída. 

La fe se empeña en algo. en un princi­
pio. o en varios, que por serlo. están 
donde están: antes que nada. 

La palabra dada se le ofrece a alguien, 
es la buena razón. la que puede darse 
donde gobiernan sinceridad y confianza. 

La obligación contraída se sella con al­
guien, con un ser humano. al menos con 
un ser vivo; cuesta imaginar que, fuera de 
estados patológicos, alguien contraiga 
obligaciones con un objeto. 

Las obligaciones contraidas piden a gri­
tos su cumplimiento. su actualización. 
piden hechos que. lo sabemos. son amo­
res. 

La definición de compromiso es un 
programa perfectamente secuenciado en 
el tiempo. que transita desde los principios 
a los hechos. desde la idea a la acción. con 
el fin último de establecer relaciones de 
amor con nuestros semejantes. 

La definición de compromiso es buena 
para nada mientras no se señale cuál va a 
ser el objeto de ese compromiso. la fami­
lia Corleone hizo del compromiso una 
forma de vida: en general. la mafia toda 
sobrevive gracias a la fe empeñada, la pa­
labra dada y la obligación contraída con 
sus semejantes. En ocasiones. alguno de 
sus miembros piensa que le irá mejor si 
rompe el compromiso: se equivoca, ni si­
quiera le irá peor. dejará de irle. La fami­
lia Corleone sería un ejemplo a seguir si el 
objeto de su compromiso no tuviera que 
ver con el mal. Lástima. 

El objeto del compromiso de quien es­
cribe literatura infantil es la literatura in­
fantil. El semejante con quien se sella ese 
compromiso es el lector. un niño. una 
niña. cualqUier niño. cualquier niña. 

Se equivoca quien piensa que el com­
promiso puede contraerse con la litera­
tura; lo acabo de decir: nadie que este en 
sus cabales puede dar su palabra a una 
cosa. ni menos conlraer obligación alguna 
con ella. 
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El escritor se compromete con sus lec­
tores a escribir literatura infantil. 

La carga es ligera. no hay compromiso 
ni con la sociedad , ni con la historia, ni 
con el presente, ni con la escuela. ni con 
el mercado. ni con la multi tud letrada y 
analfabeta; sólo con los ledores, esa sim­
pática minoria. 

La carga es ligera, no hay que salvar el 
mundo, ni juzgarlo. ni siquiera explicarlo; 
basta con representarlo. 

Conviene en todo caso conocer 10 
mejor posible tanto el objeto de nuestro 
compromiso como a los semejantes con 
quienes lo contraemos. 

La literatura no está 
en el cielo estrellado 

La li teratura es una forma artistica que 
consigue representar un universo me­
diante palabras. 

Si hablara de escritura. en general, hu­
biera dicho que pretende representar el 
mundo. sin más. La literatura es tal porque 
lo pretende y lo consigue. y además lo logra 
apelando a la belleza formal, por eso es arte. 

El conocimiento de la literatura 10 
ofrece la li teratura. No se conoce la litera-



tura viajando, bebiendo la cerveza del pes­
cador ni amando bellas mujeres o pade­
ciendo persecución y tortura . No se 
conoce la literatura mirando al cielo. mi­
rando al suelo. mirando la prensa, 

Literatura hay para dar y vender. No 
conviene. sin embargo, confundir la abun­
dancia de libros con la abundancia de lite­
ratura. libros hay demasiados, según las 
cuentas de Gabriel Zaid: literatura nunca 
hay demasiada. Hay más. cada día más. 
Hay tanta que ya ningún ser humano 
podrá leerla por completo. Toca elegir. 

Al escritor que escribe en español le 
hace bien la elección del Romancero. 

¿Qué empezar? ¿Por dónde hacer? 
Empezar a conocerlo. Más allá de la 

certi fi cación de su existencia. conocerlo : 
escucharlo. leerlo por su sitio . por donde 
él mismo se halla y no en otro lugar, estu­
diarlo. convertirlo en memoria. 

No ignorarlo. Contra la pereza, dili­
gencia. 

No despreciarlo. Contra la soberbia. 
mooestia. 

No destruirlo. Contra la envidia. ale­
gría . gozo. 

Diligencia para salir en su búsqueda. la 
hipótesis de la pérdida del romance vale 
tanto como la de su pervivencia . A mi me 
place más ésta porque asusta menos, 

ofrece mayores ganancias y resulta más 
evidente: falta que la argumentemos. Si 
bien escasea el cuento y canto de viva voz. 
no pcKiemos hablar de desaparición del ro­
mance: miles de libros y grabaciones so­
noras guardan y van a seguir guardando 
durante siglos una colección de romances 
de tal tamaño que nunca ser humano pu­
diera retenerla en la memoria. 

Sería soberbia despreciarlos por anti­
guos: también lo seria desmerecerlos por 
haber perdurado durante años en la VOl 

del pueblo humilde. Y sería soberbia pen­
sar que tooa la literatura que viene firmada 
con nombre y apellidos de autor vale más 
por eso mismo. 

No sólo serian tres expresiones de so­
berbia. sino tres muestras de inconsisten­
cia. se caen por su propio peso: Agustín 
Garcia Calvo lo sabe y ha fijado la anti­
güedad , la oralidad y la ausencia de auto­
ría personal en el Romancero como las 
tres razones que hacen poSible que se pro­
duzca "de tarde en tarde ese acierto que 
hiere. donde el sentido común se para y 
dice ·Eso· ... 

Es de cajón: pulir durante siglos un ob­
jeto, la poesía, que no es, al fin. otra cosa 
que arte combinatoria. tiene que dar algo 
magnifico , único, reconocible, algo que 
poder señalar: "Eso". 
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¿Qué empezar? ¿Por dónde hacer? 
Podemos empezar la celebración: el 

Romancero existe. y el Romancero se dice 
en español. y nosotros hablamos español. 
y existimos en el Romancero. Esta vez sí 
que es para tirar cohetes, Pregonero de las 
fiestas : Juan Ramón Jíménez: "10 distin­
tivo del Romancero es una sensibilidad 
sencilla, un sentido comun general 
extraordinario y. a veces. un realismo má­
gico pooeroso: y todo conmovedor por 
comprensivo y por directo". 

Otra cosa más distingue al Romancero: 
su capacidad de contagio. Quien frecuenta 
el Romancero y no ofrece la resistencia 
del perezoso. d<:!1 soberbio o del envidioso. 
queda literariamente impregnado sin otro 
esfuerzo que el que exige la voluntad de 
gozar. Dulce contagio. 

El Romancero es perfecto. No sólo 
tiene principio, medio y fin; sino que el 
principio es generador. nunca generado y 
por tanlo. antes de él no puede haber 
nunca nada. El final es una abolición de la 
fortuna, casi una fatalidad que deja fijado 
el hecho para siempre: tras el final no 
puede haber nunca nada. Un romance 
contado es el que es y no puede ser otro: 
está completo. perfecto. Se convierte en 
representación. Alegria para escritores de 
cuentos_ 
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El Romancero es perfectible: siempre 
puede encontrarse una variante. una ver­
sión que lo mejore: medir la elipsis, cernir 
la imagen, acordar el ritmo. Alegría para 
los escritores de poesía. 

Hablamos español. Octavio Paz se dio 
cuenta; qUizás por eso le otorgaron el 
Nobel. La mayoría de nosotros pasamos 
por este mundo sin asombrarnos de que 
los octosi1abos se nos vayan cayendo de la 
boca como quien respira y sin embargo, 
es harto frecuente que así suceda . 

Paz tiene muchos más lectores que 
Tomás Navarro Tomás. Tomás Navarro 
Tomás dejó escritas algunas de entre las 
más bellas paginas que se hayan dedicado 
al octosílabo y por ende, al romance: 

"El (ritmo) trocaico es relativamente 
lento. lírico y suave; ofrece ventajas para 
el canto. El dactílico. más recortado y 
enérgico. se presta a la expresión dramá­
tica. Las variantes mixtas. flexibles y cur­
sivas. se acomooan especialmente a los 
movimientos del diálogo y del relato". 

Madrugaba el Conde DUnas / Maña­
nita de San Juan: trocaico. lento, lírico y 
suave. 

y si pide de beber / Lléuenle agua de 
retama: dacti lico, enérgico, se presta a la 
expresión dramática. 

y si pide de comer I Denle la carne 
rolada: otra vez dactilico. 

Alegría. alegría, alegría en casa de los 
pobres. A cantar y a contar. que el aire no 
tiene dueño y nosotros no ¡xxlemos. con 
menos, tener más. 

y tras la celebración. atendamos a la 
concordancia entre lo que vengo diciendo 
del Romancero y nuestra definición de li­
teratura: el Romancero es una forma ar­
tistica que consigue representar un 
universo mediante palabras. 

He dicho que nuestro primer interés es 
conocernos, rememorarnos, en la oca­
sión. No me he detenido en el romance 
con el fin de reclutar adeptos a la escritura 
octosilábica certeramente rimada. Que 
nadie entienda cosa distinta: no hay con­
vocatoria general. no invito a los autores a 
sacarse los ojos ni a cargar en la maleta 
pliego y pandero, aunque nada malo veo 
en ello; al contrario. bien que disfrutamos 
cuando volvemos a oír en cualquier es­
quina sorprendente el cantar tantas veces 
escuchado. 

La frecuentación del Romancero ofrece 
mucho más que la definición de un mo­
delo. y el escritor de li teratura infantil que 
acuda al manantial, calmará la sed. 

Ante la común incertidumbre por la 
elección entre narrativa. lirica y drama, el 
romance nos enseñará el modo en el que 
los tres géneros pueden convivir y la ga­
nancia que ello produce cuando los lecto-

res son niños que hacen suyas con igual 
pasión, en singular y plural, primera, se­
gilllda y tercera persona. 

Ante la desaforada tentación de acu­
mular, el romance nos aprenderá las leyes 
de la elipsis, que es ausencia y no carencia 
(acierto conceptual en boca de Arnal Ba­
llester). La ausencia , el si lencio que poder 
llenar de significado y sentido, establece la 
posibilidad de lectura. primera entre las ta­
reas. 

Ante el espanto frente a la desnudez de 
la existencia, el Romancero nos infundirá 
el coraje necesario para ocuparnos de los 
temas que conmueven el alma de los 
niños: el amor. el odio, el nacimiento, la 
muerte, el descubrimiento, la pérdida, la 
verdad, la mentira. el valor, el miedo, el 
bien y el mal. 

La infancia: cuando 
deseo y necesidad 
son lo mismo 

Aun con un profundo conocimiento 
de nuestro objeto, poco avanzariamos si 
no nos preocupara el conocimiento de 
nuestros prójimos. aquellos con los que 
sellaremos nuestro compromiso. nuestros 
lectores, los niños. 

Los tres propósitos que sirvieron para 
hacer presente la literatura bien pueden 
servir para acercarnos a los niños. 

No ignorarlos. Reconocerlos. 
No despreciarlos . Respetarlos. 
No destruirlos. Amarlos. 
No ignorarlos. Los niños existen. Son 

seres vivos en los que los cambios que pa­
dece cualquier ser vivo se manifiestan de 
forma más escandalosa, por eso son y a 
la vez ya están dejando de serlo. 

Seguimos empeñándonos en que son 
todos iguales. olvidando que no hay dos 
seres humanos iguales y que, en su caso, 
la rapidez con la que se transforman 
vuelve complicado hasta que cada uno de 
ellos sea igual a sí mismo. 

Tampoco son demasiado distintos, ni 
demasiado distintos entre ellos ni dema­
siado distintos a los adultos. No son de­
masiado distintos a cualquier ser vivo: 
pedacitos de sol más o menos compleJOS. 

Los niños existen, están ahí, por toda 
partes. Y no han caído del cielo. 

No despreciarlos. Es cierto que un 
niño tiene dificultades para llevar a cabo 
acciones fisicas y mentales que un adulto 
puede realizar con cierta soltura: también 
es cierto que muchos adultos tienen difi­
cultades para llevar a cabo acciones físi ­
cas y mentales que otros adultos pueden 
realizar con cierta soltura: sin embargo. 
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niño y adulto no son tratados de igual 
manera cuando manifiestan sus dificulta­
des. 

Un niño es un ser que pone en evi­
dencia constantemente lo que no sabe y 
Jo que no sabe hacer precisamente por­
que no lo esconde y porque tampoco es­
conde sus procesos de aprendizaje. 
Sabemos que un niño no sabe porque 
siempre sabemos que está aprendiendo. 

Los más generosos con el ser humano 
anotarán que, queramos o no, todos los 
seres humanos aprendemos en toda 
edad. Aceptado. La diferencia del niño es 
que quiere aprender. La proverbial felici­
dad de la infancia encuentra una de sus 
razones en la concordancia entre necesi­
dades y deseos. La edad adulta escindirá 
unas y otros y abrirá la puerta a las nece­
sidades que no se desean y al deseo de lo 
que no se necesita. 

¿Cuáles son entonces, confundidas, las 
necesidades y querencias de los niños? 

Descubrir. hacer cosas, comunicarse. 
pensar, imaginar, jugar, reconocer los pe­
ligros, distinguir el bien del mal. alejar los 
miedos, confiar en sus semejantes. en­
tender la naturaleza, ser alguien, ser que­
rido por alguien. 

Si el autor de li teratura infantil quiere 
ser respetuoso con sus lectores, deberá 
atender estos deseos que , por cierto, no 
son estos otros: acumular información , 
adquirir cosas, aislarse, reproducir. co­
piar, competir, evitar los peligros, con­
fundir el bien con el mal, negociar con Jos 
miedos, utilizar a sus semejantes, esquil­
mar la naturaleza, ser más que algUien, 
necesitar de alguien, deseos de los que se 
ocupan otras formas no literarias de la es­
critura. cierta prensa, sin ir más lejos. 

Digo que el autor debe hacer caso de 
esas necesidades formuladas como de­
seos por los niños y digo poco: el autor 
está obligado, ése es su compromiso, y la 
literatura es, justamente, el objeto que va 
a permitirle cumplir con ese compro­
miso. 

La literatura no seria pues una necesi­
dad de la infancia, sino la forma artística 
que puede colmar las necesidades en esa 
edad y como tal se presenta en su ex­
cepcionalidad. La literatura así entendida 
deja de ser algo más, para ser junto al 
resto de las artes y la experiencia indivi­
dual los primeros pilares del crecimiento 
del ser humano. El milo. la religión , el 
lagos y la ciencia llegaran más tarde, si es 
que llegan. La infancia es el tiempo en el 
que la naturaleza y las artes pueden con­
formar nuestra existencia sin mediación 
ninguna. 

El tercer propósito pide no destruir a 
los niños. Dicho así, parece el más fácil ; 



salvo unos cuantos ogros dispersos por el 
planeta que los hacen pedacitos y se los 
comen o los entierran en el jardín sem­
brado de suaves violetas, la mayoria de la 
población está convencida no ya de que 
no acaba con ellos, sino de que no les 
hace el menor daño. No cuentan eso las 
crónicas. 

¿Suena atrevido pedir amor a los niños 
cuando estamos tratando de literatura in­
fantil? ¿Estoy mezclando agua y aceite? 

Cuando digo reconocer al prójimo. res­
petarlo. amarlo, no estoy hablando desde 
el púlpito. ni desde el confesionario, ni 
desde la hoja parroquial, estoy hablando 
desde la lustrosa cocina de la pragmática, 
arte culinaria que cuenta en su haber la in­
vención de la sopa de ajo; léase 10 ante­
rior como impecable alabanza. 

Trata la pragmática de nuestra vida co­
tidiana, de nuestro hacer diario con las pa­
labras y de nuestro hacer con el prójimo. 
Dice Grice: ¿quiere usted comunicarse? 
Coopere: sea relevante, sea sincero, dé la 
cantidad de información necesaria. 

Resulta dificil imaginar a un escritor que 
no quiera comunicar. No cuesta nada ha­
cerle caso a Grice: sea relevante, sea sin­
cero, dé la cantidad de información 
necesaria, sea claro. 

En dos palabras: no confunda. 
A estas alturas de la evolución. la cues­

tión que se plantea no es si sabemos o no 
hacer cosas; está claro: sabemos hacer 
muchas cosas. Ahora bien ¿sabemos qué 
es lo que hacemos? 

Dar gato por liebre puede ser una cues­
tión de pilleria o de ignorancia: en los dos 
casos, conseguiremos ser descubiertos en 
nuestras supercherías tarde o temprano y 
ganar con ello la justa desconfianza de 
nuestros lectores. 

El lector de literatura infantil es un niño. 
Un niño no hace nada a medias, porque 
esa mitad no tiene sentido para él: un niño 
hace en plenitud. un niño lee plenamente. 

Un niño no interpone entre él y el texto 
ni el conocimiento del autor ni el conoci­
miento del proceso creador ni el conoci­
miento de la forma artística. 

La lectura de un niño es un aelo de fe: 
el niño cree en 10 que lee y no ve. Este es 
su compromiso con el autor: leeré el texto 
que me entregues y creeré en él por en­
cima de todas las cosas. Con esta declara­
ción queda sellado el pacto necesario para 
que se dé la comunicación y pueda haber 
obra. 

Es difícil, casi imposible_ que el niño 
falte a su palabra. 

Es fácil que el autor se confunda y con­
funda o, todavia peor, rompa consciente­
mente su compromiso y traspase 
ocasional o permanentemente la línea que 

separa al hombre bueno del hombre malo. 
De este embaucador no me ocuparé, el 
diablo sabrá qué hacer con él. De la capa­
cidad del adulto para meter la pata. sí con­
viene tratar. 

Uno puede elaborar su propio catálogo 
de confusiones (o su catálogo de confu­
siones propias. que arrieros somos). Elija­
mos como objeto de confusión el cuento. 
y que sirva de ejemplo. 
1. El cuento tiene que esforzarse por ser 

cuento, igual que tienen que esforzarse 
el poema por ser poema, la canción 
por ser canción, la tragedia por ser tra­
gedia. El autor tiene que esforzarse por 
saber qué ha escrito: el editor tiene 
que esforzarse por presentar lo escrito 
y no otra cosa; el librero. el biblioteca­
rio, tienen que esforzarse por anunciar 
lo que el escrito es, y el lector liene que 
esforzarse por reconocer qué está le­
yendo. 

2. Un conflicto narrativo no es un con­
flicto psicológico. Un conflicto narra­
tivo pasa afuera. un conflicto 
psicológico sucede dentro de uno 
mismo. 
Los conflictos narrativos se resuelven 
con acciones, los pSicológicos con 
pensamientos. 
Un relalo necesita un conflicto narra­
tivo. Si queremos que pasen cosas. tie­
nen que pasar fuera. Por dentro de 
nosotros no pasan cosas, pasan ideas, 
sensaciones, sentimientos. 
No podemos anunciar que vamos a 
contar qué pasó y acabar contando 
qué pensó, qué dijo, qué respondió , 
qué se le ocurrió, qué imaginó, etcé­
tera. 

3. No basta con introducir un elemento 
extraño a la realidad del relato para 
tener un relato fantástico. Si ese ele­
mento no es capaz de entrar en la red 
de relaciones que mantiene el resto de 
elementos y personajes del relato, no 
tiene nada que hacer ahí. 
No basta con meter un tigre en una 
cocina, tiene que morder a algUien, o 
alguien le tiene que morder a él. 

4. Las acciones no son suficientes para 
que se dé el relato. Cuando las 
acciones no responden a una estruc­
tura que incluye principio, medio y fin. 
quedan insertas en el flujO de la vida y. 
a lo sumo, nos ayudan a perfilar el re· 
trato de alguno de los personajes. 
Si sabemos que María teje. escucha 
radio, espera despierta a su marido 
hasta altas horas de la madrugada. 
desea abandonar esa ciudad y bebe 
agua con unas gotitas de limón, pode­
mos empezar a hacernos una idea de 
qUién es María, pero ni la más remota 
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de qué hizo . Un relato cuenta lo que 
hizo alguien. no lo que hace. 

5. Resulta muy difícil creer que los ani­
males pueden ser protagonistas de un 
relato. Cada vez que en la cultura 
occidental aparece un animal -y no 
sólo en la fábula- , es la máscara con 
la que se presenta un ser humano. Los 
relatos de animales no son relatos de 
animales; sin embargo. quizás algunos 
relatos de culturas orales presten su 
voz a un anima\. Si asi fuera , se daria 
una comunión entre los seres vivos de 
la que estamos muy alejados. por más 
que nos esforcemos en llenar las es­
tanterías de ratones, cerdos, cabras y 
erizos. 

6. La fantasía , lo maravilloso, siempre 
encuentran sentido. Lo absurdo no 
pertenece ni a la fantasía ni a la mara­
villa porque carece de sentido. Decir Ji­
teratura del absurdo es tanto como 
decir fuego del agua: la literatura es un 
intento más de otorgar sentido, no de 
negarlo. Quien opte por escribir ab­
surdos puede ir renunciando a la lite­
ratura, quizás probar en el vasto 
panorama de los chistes. 

7. El único conflicto que puede plantear 
un cuento es el enfrentamiento entre 
la razón y la sinrazón. 
El amor, el mal, el miedo, la locura y la 
muerte son irracionales. Nada explica 
su aparición. Estos son los temas. 
Todo cuento relata el esfuerzo del ser 
humano por sobrevivir frente a 10 inex­
plicable. 
El enfrentamiento entre dos razones 
no es tema para un cuento, quizás 
pueda serlo para una novela, una en­
trevista, un ensayo .. la resolución del 
enfrentamiento entre dos razones la 
ofrece el diálogo. 
Un cuento nunca se resuelve gracias a 
un diálogo, se resuelve por la acción. 

8. El único conflicto que puede plantear 
el cuento es el enfrentamiento entre 10 
desconocido y el conocimiento. 
Enfrentar conocido con conocido 
queda en lección: proponer lo desco­
nocido y no ofrecer la posibilidad de 
conocerlo es miserable. 

9. 

El cuento debe presentar lo descono­
cido y. al tiempo, transmitir la idea de 
que puede llegar a conocerse, bien te­
jiendo pacientemente la red que en­
trelaza significaciones y sentidos, bien 
mediante una súbita y definitiva ilumi­
nación. 

lO .Un cuento nunca quiere decir nada. O 
lo dice o no lo dice. Si un cuento ha 
querido decir algo y no lo ha dicho. es 
que se ha quedado sin escribir y hay 
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• LIBROS INfANTllfS y JlNfNILES 

que empezar de nuevo_ Un cuento se 
puede contar. pero no se puede expli­
car. 
El punto nueve ha Quedado en blanco. 
Un cuento tiene que ser perfecto, una 
reflexión sobre el cuento no está obli­
gada a serlo. 
Estos nueve miramientos se encierran 
en uno: no ofrecer como literatura lo 
que no pasa de ser escrito. 

Literatura infantil: 
la primera vez 

Hasta aquí he intentado llenar de con­
tenido el cántaro de nuestro compromiso 
inicial. que deda: el escritor se compro­
mete con sus lectores a escribir literatura 
infantiL Algo hemos dicho acerca de la li­
teratura, algo acerca de los niños y algo 
de las relaciones entre la literatura y los 
ninos. 

He ensayado la respuesta a ¿qué em­
pezar? ¿por dónde hacer? una vez la deci­
sión de escribir literatura infant il está 
tomada. Cabe ahora alejarse, retirar nues­
Ira mirada de este primer plano. encua­
drar hasta que aJhlrezca el instante de la 
decisión. el anterior a la decisión: ¿por qué 
escribir literatura infantil? 

Si me atrevo a responder. y ya estoy 
atreviéndome. no será extraño descubrir 
nuevos compromisos. 

Cualquier ser humano que vive en so­
ciedad tlene como primera obligación la 
de la propia supelVivencia y la de colabo­
rar con la supelVÍvencia de la especie. Si 
entre las ilimitadas poSibilidades de acción 
que abocan a esos fines, un ciudadano ha 
elegido escribir li teratura infantil y no pian­
tar lechugas o tender hilos de alta tensión 
a través de valles y montañas, parece sen­
sato que tenga una buena explicación para 
su elección. aunque no se la dé a nadie_ 

Ha llegado la hora de contar cómo un 
individuo decide vivi r su vida; la discreción 
obliga a no generalizar y a presentar sin 
vanidad alguna. antes lo contrario. aquella 
materia que aun mal conocida, debiera ser 
la mejor conocida. que no es otro que uno 
mismo. No es ocasión para remontarse 
hasia el vientre materno. Recuerdo que 
allá por el ano noventa y cinco o noventa 
y seis, este mísero aprendiz de versificador 
escribió un escueto poema titulado "Hom­
bres contados", que no comprendía sino 
los tres versos siguientes: "De los dos aho­
gados prefiero, I azul y hermoso. al se­
gundo: I iel relato! iel relato!" No puedo 
atribuir a la juventud (pasaba yo de los 
treinta) la falal paradoja que voceaba la de­
fensa del relato en un libro que anunciaba 

w 
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poesia. Pasado el tiempo, parece más 
cierto que en lo que andaba por aquellas 
fechas era en el pensamiento de cómo nos 
pasan las cosas. 

Hoy. puedo decirlo sin título ni versos. 
en frase desperdigada: las cosas nos pasan 
la segunda vez. 

No conocemos nunca la primera vez. 
no podemos_ Anle una experiencia nueva 
estamos obligados a relacionarla con algo 
ya vivido, anterior. guardado en cualquiera 
de nuestras memorias. Lo que creemos 
conocer hoy ya habiamos empezado a co­
nocerlo, lo que creemos sentir por pri­
mera vez. ya 10 habíamos sentido antes. 

Lo escribió Cesare Pavese entre 1943 
y 1944: "Ningún niño tiene conciencia de 
vivir en un mundo mitico. Esto se une al 
otro notorio hecho de que ningún niño 
sabe nada del 'paraíso infantil" en el cual, 
a su tiempo, el hombre adulto se dará 
cuenta que ha vivido. La razón de esto es 
que en los anos miticos el nino tiene otras 
cosas más importantes que hacer, que dar 
un nombre a su estado. Le toca vivirlo y 
conocer el mundo. Ahora bien, cuando 
ninos. aprendemos a conocer el mundo. 
no --como parecería- por el inmediato y 
original contacto con las cosas, sino a tra­
vés de los signos de estas cosas: palabras, 
viñetas, narraciones. Si buscamos el ori­
gen de un momento cualquiera de con-



moción extática ante cualquier cosa en el 
mundo, comprendemos que nos conmo­
vemos porque ya estamos conmovidos; y 
ya estamos conmovidos, porque un día, 
algo se nos apareció transfigurado. sepa­
rado de todo lo demás por una palabra . 
una fábula. una fantasía que se refería a él 
y lo contenía. Este signo sirve al niño 
como símbolo, porque naturalmente en 
esa época de su vida, fan tasia y realidad 
son la misma cosa. la fantasía le llega 
como conocimiento objetivo y no como 
invención _ (El que la infancia sea poética 
es sólo una fantasía de la edad madura). 
Pero este simbolo. en su absolutez. eleva a 
su atmósfera la cosa significada, que con 
el tiempo se convierte en nuestra forma 
imaginativa absoluta. Así sucede con la 
creación de los mitos en la infancia. y en 
ella se confirma que las cosas se descu­
bren, se bautizan. solamente a través de 
los recuerdos que se tiene de ellas. Ya que, 
rigurosamente, no existe un 'ver las cosas 
por primera vez', la que cuenta es siem­
pre la segunda" 

Esta es la razón de mi elección: escribo 
literatura infantil para crear esa primera 
vez que hace posible -gloso a Pavese-- que 
un día algo se nos aparezca transfigurado, 
separado de todo lo demás por una pala­
bra. una fábula, una fantasía y. conmovi­
dos por este hecho. nos preparemos para 

reconocerlo cuando aparezca en la reali­
dad, nos preparemos, en fin. para vivir. 

La dignidad, 
la dignidad 

• 
51, 

Soy. humildemente, fabricante de pri­
meras veces. y me esfuerzo porque sean 
unas primeras veces que merezcan ser vi­
vidas la segunda vez. Este es mi compro' 
miso. 

Nos moriremos sin saber si lo que con­
tamos y cantamos pareció a nuestros se­
mejantes digno de can(¡;lrse y contarse; la 
vida del hombre es naJa puesta alIado de 
la de un pueblo. de la de la humanidad en­
lera. Esta dificultad nos obliga a definir la 
dignidad de nuestra obra haciendo caso a 
nuestros antepasados, a nuestros seme­
jantes y a nosotros mismos . 

Digno de ser contado y cantado será 
lo que nos acerque a la vida , no lo que 
nos aleje de ella. Por eso entiendo mal 
las propuestas de diversión. de distrac­
ción , de entretenimiento, que tantas 
veces quiere presentar la literatura in­
fa nti l como primordiales. Distraerse sig­
nifica apartarse, desviarse. descuidarse , 
abandonarse , desatender. Bonito pro­
grama. 

IIE ROS INFANTilES Y JLJVfNLES . 

Digno de ser cantado y contado aque­
llo que sea ejemplo de la conducta de los 
hombres y de las causas finales que mue­
ven a tales conductas. se tiñan éstas de 
bondad o de maldad. que todas nos im­
porta conocer y cuanto antes mejor. Por 
eso entiendo mal los afanes por reducir 
la evocación del alma humana a sus más 
almibaradas manifestaciones _ 

Digno de ser cantado y contado es el 
relato que muestra posibilidades de la 
existencia: maneras de amar. de hacer 
justicia . de burlar al pícaro. de responder 
al tirano, de afrontar la desgracia. de re­
parar el daño. de encontrar liviandad en 
medio del padecimiento, de disfrutar la 
belleza . Por eso entimdo mallos tópicos. 
los lugares comunes, los caminos que no 
llevan a ninguna parte , la desustanciada 
aceptación de las ideas recibidas 

Digno de ser cantado y contado sera 
cualquier hecho que, por insignificante que 
parezca. trascienda el motivo y desvele la 
profundidad del ser humano. Correr detrás 
del propio sombrero. sin ir más lejos. 

Por cierto. podría haber escrito algo 
acerca de Chesterton_ Para la próxima . ~~ 
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los fotogramas que ilustran este articulo han sido extraidos del cortometraje Jeux Pluriels 

realizado por Nicolai Troshinsky (la Poudriere - Arte, 2009). Se trata de un falso documental de 

extraordinaria belleza en el que acudimos al testimonio de un creador de juguetes imposibles. 

las fronteras entre generas se difuminan, la incursión de la animación expande el ambiente de 

ilusión y sorpresa generado, el tono afable del protagonista no oculta la nostalgia ni la intimi­

dad que subyacen sus palabras, la banda sonora de Pierre Bastien enfatiza en esa sensación de 

proximidad y distancia, de familiaridad y extrañeza que produce en el espectador el visionado 

de la pelicula. En conjunto, somos participes de un trabajo artesanal que se preocupa espe­

cialmente por la ca lidad de cada uno de los elementos que conforman el film y por la unidad 

que la armónica confluencia de las partes alcanza. 

Un fragmento de Jeux Pluriels puede verse en www.troshinsky.com . También en esta web 

podemos apreciar la evolución experimentada por este ilustrador ruso afianzado en Madrid 

desde sus primeras animaciones amateurs (como El paraguas, Trenes, Good Morning) hasta 

trabajos profesionales tan disimiles como Samare (la Poudriére, 2008) o Rendez-Vous au 

Cratere X-Z4 (la Poudriére - Canal J, 2009). Esta muestra consigue reflejar muy bien el especial 

talento que N ico lai Troshinsky tiene para aunar la experimentación, el juego, la sensibilidad y 

el gusto por el detalle. 
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Namon Sala berna 

CEDRO, el canon 
por préstamo 
bibliotecario y el 
cuento de la lechera 

Vaya por dónde: CEDRO también está 
en crisis. En 2009 recaudó un 4 1% 
menos que el año anterior. La recaudación 
del canon por préstamo bibliotecario, 
aquello por lo que estaban dispuestos a de­
jarse el pelleja, les supone un 1,2% del 
total recaudado. Además, la Comisión Na­
cional de la Competencia ha publicado un 
duro informe sobre las entidades de ges­
tión de derechos de autor en España . Y 
105 ayuntamientos, de los que fundamen­
talmente depende la recaudación por el 
préstamo bibliotecario, evaporado el só­
lido valor del ladrillo, están a dos velas. Y 
crece la irritación social ante una avalan­
cha de cánones propulsados por las gran­
des empresas del disco y la edición, las que 
crearon CEDRO y otras. Ademas de la 
irritación. también crece la organización 
ante el uso y abuso de los cánones. 

Recaudación 

Los últimos dias de febrero, CEDRO 
resumía el año 2009 en "2 .000 socios 
más y un 41% menos de recaudación" (1). 
La recaudación de CEDRO se basa casi 
exclusivamente en el canon por copia pri­
vada (fotocopias), Y el último cambio de 
regulación del canon por copia privada 

aprobado por el Gobierno en 2008 su­
puso una bajada de las tarifas. 

CEDRO ya ha anunciado que cierra la 
revista que desde 2007 venia publicando 
con distintas periodicidades y formatos y 
que, en fin , su drástica caída tendrá su re­
flejo ~Ianto en las cantidades que autores 
y editores recibirán de nuestra Entidad en 
el reparto anual de derechos como en las 
ayudas sociales y en la actividad de for­
mación y promoción que llevamos a cabo 
en colaboración con las asociaciones de 
autores y editores" (2). 

En 2009 CEDRO recaudó 24.46 mi­
llones de euros. De ellos, 22 millones pro­
vinieron del canon por copia privada. Del 
canon por préstamo público, unos 
280.000 euros. 

Reparta del botín 
bibliotecario 

El 24 de noviembre pasado, CEDRO 
repartió el botín correspondiente al canon 
por préstamo bibliotecario en 2007 . La 
cantidad recaudada , 1 ,32 millones de 
euros, procedía del pago que el Ministerio 
de Cultura hizo a principios de 2008 por 
los préstamos de 2007. Y por 105 aporta­
dos por alguna otra administración {Go-
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bierno Foral de Navarra) o institución 
(Fundación Germán Sánchez Ruipérez) . 
De esa cantidad había que descontar las 
cantidades para los autores de obras mu­
sicales, audiovisuales y plásticas, que 
CEDRO liquidó a sus entidades de gestión, 
SGAE, DAMA Y VEGAP. 

De los 974.000 euros que correspon­
dian a autores de obras escritas, el 
10,14% se destinó a los gastos de gestión, 
el 20% a financiar la función asistencial de 
CEDRO para autores y un 30% se reservó 
"como provisión para atender posibles re­
clamaciones de derechos de autores no 
identificados por CEDRO". 

El resto, 490.000 euros, es el que se 
distribuyó entre 21.688 escritores y tra­
ductores de España y de otros países 
(9 .800 autores representados por la enti­
dad británica Authors' Ucensing and Co­
Ilecting Society y la francesa SOFIA). Es 
decir, una media de 22,6 euros anuales 
por autor; es decir, una media de 1,88 
euros mensuales por autor. (La media es 
sólo una orientación, dado que cada autor 
percibe en función del número de présta­
mos de sus obras. Unos pocos que recibi­
rán unos miles de euros y una nutrida 
legión que no cobrará cinco euros al año. 
En la SGAE, unos 600 titulares --el 1,7% 
del total de ti tulares beneliciarios- con­
centran el 75% de lo que se reparte) . 

CEDRO ha informado (3) que se basó 
en la "información detallada de obras 
prestadas y cantidad de préstamos del año 
2007 que ha obtenido de las consejerías 
de Cultura de 11 Comunidades Autóno­
mas en el último trimestre del 2008 y du­
rante el 2009". 

La Ley del libro, la Lectura y las Bi­
bliotecas establece que son las adminis­
traciones titulares de las bibliotecas de los 
municipios con más de 5.000 habitantes 
las obligadas a pagar un canon por prés­
telmo de libros, 20 céntimos de euro por 

cada obra adquirida con destino a prés­
tamo. 

Pero también la ley establece que el 
Real Decreto que ha de regular este canon 
debió publicarse en 2008, lo que no ha su­
cedido. Muchas administraciones han ex­
presado, de palabra y hecho, que hasta 
que eso no suceda no están obligadas a 
pagar. 

En 2009 la recaLKlación ha sido menor 
que en 2008 . Si entonces pudieron re­
partir 1,88 euros mensuales en promedio 
a cada autor, en 2009 sólo 1,07 euros. Si 
el primer año pudieron repartir 490.000 
euros, en el segundo sólo 280.000 euros. 
Una ruina. 

Durante 2009 sólo pagaron el canon 
el Ministerio de Cultura, el Gobierno de 
Navarra (las bibliotecas dependen del go­
bierno foral), la Comunidad de Madrid 
(por los préstamos efectuados en bibliote­
cas públicas dependientes de la adminis­
tración autonómica) y Aragón y Murcia, 
que han asumido el pago en nombre de 
los ayuntamientos "como gesto de volun­
t.ad politica" (sic y recontrasic). Y es que 
de la cantidad a pagar por los préstamos 
efectuados en 2007 se hizo cargo el Mi­
nisterio de Cultura (por eso de ser el pri­
mer año, la confusión existente, bla bla 
bla). La cantidad por los préstamos de 
2008 se queria que la asumieran las ad­
ministraciones autonómicas. Pero llegó la 
crisis y mandó parar. 

Un caso de esta situación es la que pre­
sentaba el periódico Leoonte, baío el ti ­
tulo de "El canon por el préstamo de 
libros pasa de largo en la Comunitat Va­
lenciana" (4). La Dirección General del 
Libro de la Conselleria de Cultura habia 
calculado los importes a pagar y cuando 
iba a tramitar el pago se encontró con que 
Intervención de Economía lo bloqueaba. 
¿Qué pasó? Ningún precepto legal ni ad­
ministrativo dice que la Generali tal ha de 

Lo recaudación de C EDRO en 2009 proviene de lo copio privado. de las licencio~, de lo:; contdo­
de5 rocoudod05 en el ex'ron¡ero y del caMon por pré51omo piJblico (e51o represenla un ¡. 2% del 
lotol! 

PROFESIÓN • 

"En 2009 la recaudación por 
el préstamo bibliotecario ha 

sido menor que en 2008, Si 
entonces pudieron repartir 

1 ,88 euros mensuales en 
promediO a cada autor, en 

2009 sólo 1,07 euros. Si el 
primer año pudieron repartir 

490 .000 euros, en el segundo 
sólo 280.000 euros" 
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acoger ese pago. que corresponde a los 
municipios. 

¿Qué quiere CEDRO? Magdalena Vi­
nen!. su directora general. compareció el 
20 de enero ante la Sulxomisión de Pro­
piedad Intelectual del Congreso de Dipu­
lados y solicitó una "nueva regulación de 
la remuneración por préstamo público 
para que este derecho sea efectivo y la 
compensación alcance una cuantía digna" 
Esto, ya en corlo, se traduce en que sea el 
ministerio que dirige González-Sinde, 
quien pague el canon. Es el deseo de 
CEDRO, que les entreguen la bolsa ya 
llena. de una sola tacada, sin tener que ir 
microgestionando ayuntamiento por ayun­
tamiento. Y si eso no es posible, se intenta 
abrir la puerta a "convenios y mecanismos 
de c(X)peración" para facilitar los trámites. 
Ya 10 dijo Pavese, trabajar cansa . 

Así. el borrador del Real Decreto que 
ha de regular la remuneración por el prés­
tamo. eldborddo por el Grupo de Trabaja 
de Normalización (Ministerio de Cultura y 
Comunidades Autónomas) y entregado al 
pleno del Consejo de C(X)peración Biblio­
tecaria (Valladolid, febrero de 2010). en su 
articulo 9 ("Mecanismos de colabora­
ción"). apartado 1, señala: "Sin perjuicio 
de olros mec¡lllismos de colaboración. en 
el marco del Conseja de C(X)peración Bi-
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bliotecaria. la Administración General del 
Estado. las Comunidades Autónomas y las 
Corporaciones Locales pcxlrán colaborar 
para el cumplimiento de las obligaciones 
de remuneración que afecten a estableci­
mientos de titularidad pública. A estos 
efectos. la Federación Española de Muni­
cipios y Provincias tendra la consideración 
de entidad colaboradora del Ministerio de 
Cultura", Como si. con la que está ca­
yendo, no tuviera otra cosa que hacer más 
que pasar los recibos de CEDRO. 

Demoledor informe 

El 19 de enero la Comisión Nacional 
de la Competencia presentó un demole­
dor informe, de casi cien páginas, sobre 
las entidades de gestión de derechos de 
propiedad intelectual en España. donde 
subraya que las entidades de gestión ejer­
citan derechos en representación de otros 
(los autores) "por cesión voluntaria o man­
dato lega]" y que Jo hacen desde una "po­
sición monopolitica" -la SGAE, en el caso 
de la música, CEDRO con los libTOS-. que 
crea distorsiones y "facilita el estableci­
miento de tarifas ¡nequitativas o discrimi­
natorias". Todo ello amparado en la actual 
ley de Propiedad Intelectual y la conni­
vencia de muchos grupos polilicos. 

Al día siguienle, los abogados Pedro 
Bravo y Javier de la Cueva redactaron una 
denuncia contra el Estado espoñol por el 
monopolio de las entidades de gestión y la 
pusieron a disposición de la ciudadanía 
que quiera sumarse a su interposición. En 
los cinco primeros días se descargaron 
20.000 solicitudes por parte de ciudada­
nos. 

Usted. lectora, lector de EDUCACIÓN y 

BIBLIOTECA, si todavía no lo ha hecho. no 
se corte. Descargue la plantilla de la de­
nuncia en, por ejemplo, http://noalpres 
tamodepago.org y tras rellenarla dé un 
paseo hasta la oficina de Correos más cer­
cana. Su denuncia sólo le costará 2,49 
euros -el importe del franqueo del correo 
certificado-- y caminará más ligero . ... 

Notas 
JI 1.;.; 'lir", CFDRO om PI 2009, ~'Sf'llOS l1'MlI J, 
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Mariano Fernández 
Gómez, el maestro 
de Santa Cruz del 
Valle (Ávila), mil 
habitantes 

Al sur de la provincia de Ávila. en el 
valle del Tiétar. estribaciones de la sierra 
de Gredos. se encuentra la agrupación de 
cinco pueblos llamada las Cinco Villas. AIIi 
se enclava Santa Cruz del Valle. tierra de 
pinares. 

A principios de los años treinta contaba 
con casi mil habitantes (hoy. la mitad). 

Ya se sabe que la perspectiva actual 
(grandes aglomeraciones urbanas. peque­
ños pueblos que tienden a desvanecerse) 
Induce a pensar que un pueblito de mil ha­
bitantes, rodeado de grandes bosques, es 
un lugar idóneo para ... el turismo rural. 
Antes no fue así y Santa Cruz del Valle es 
un ejemplo, un lugar donde la lucha de cla­
ses se presentaba en toda su virulencia (al 
igual que en los pueblos vecinos) y donde 
un maestro, Mariano Fernández Gómez. 
llevó a cabo una revolución pedagógica y 
abrió una biblioteca. anterior a las de 
Misiones Pedagógicas. 

Situación similar se daba en el vecino 
(a menos de cuatro kilómetros) San Este­
ban del Valle. Allí. otro maestro, Alfonso 
Vicente Cuadrado, impulsó una biblioteca 
y una experiencia pedagógica que dejó ha­
quiabierto a Juan Vicéns. que tenía el culo 
pelado de inspeccionar bibliotecas por 
loda España. 

lucha de clases en 
Gredas 

PROfESIÓN • 

RurrHlrI $<1laberna 

Historiadores locales han estudiado los 
convulsos años republicanos en el sur de 
Ávila. 1932 es un año especialmente con­
flictivo con huelgas en Arevalo. Burgo­
hondo. Mombeltr¿m, Santa Cruz del 
Valle .. . Las altas tasas de paro obrero 
acrecentaban la pobreza. 

Busto del ejemplar moe~'ro fv'Ioriono f emóndez Góme.z {I 892· I 973¡ en el pcrqve de Somo Cruz 
del \.bl/e v¡fIo que /o /t,ZO hijo odoptivo 
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"Un maestro, Mariano Fernández Gómez, llevó a cabo una revolución pedagógica en un 
pueblito y abrió una biblioteca, anterior a las de Misiones Pedagógicas" 

En marzo se realiza una huelga en 
Mombeltrán por un aumento de jornal. 
Una manifestación se planta ante el Ayun­
tamiento y se prooucen enfrentamientos 
con la Guardia Civil. Detenidos el presi­
dente de la Casa del Pueblo y 13 obreros. 
De los pueblos de San Esteban y Santa 
Cruz del Valle salen contingentes obreros 
para unirse a los de Mombeltrán. La Guar­
dia Civil los dispersa. 

En el vecino pueblo de Lanzahíta (1) 
era tan crítica la situación que la Corpora­
ción Municipal debió desplazarse un día de 
mayo a Avila a comprar harina para ¡xxIer 
alimentar al gran número de necesitados. 

A finales de julio el propietario de la 
finca Gallego. en Santa Cruz del Valle, es 
gravemente herido por un disparo. El dia­
rio Abe dice que el atentado, "según pa­
rece, obedece a cuestiones sociales '" . 

A fines de octubre los afiliados de las 
Casas del Pueblo de Lanzahíta, Santa 
Cruz del Valle y Mombeltrán, acuciados 
por la alta tasa de paro, intentan parar los 
trabajos de fabricación de traviesas en la 
dehesa El Robledo. Unos 300 hombres 
reivindican que los jornales se queden en 
la comarca y que el sueldo mínimo sea de 
10 pesetas. 

Hacia el 20 de febrero de 1933 los 
obreros de la Casa del Pueblo de Santa 
Cruz del Valle, al no llegar a un acuerdo 
con la patronal , se declaran en huelga e 
intentan paralizar las obras. La Guardia 
Civil protege a los esqUiroles y detiene a 
15 personas, Cinco días después llega al 
pueblo el Teatro y Coro de Misiones Pe­
dagógicas. 

En la prensa de esos días aparecen 
anuncios como este: Se ofrece ama de 
cría, joven y primeriza. Razón: Petra 
Ruiz Medina, en Ventas con Pena Agui­
lera. 

Misiones 
Pedagógicas 

El sur de la provincia de Ávila, dada su 
cercanía con Madrid, disfrutó. al menos, 
de cinco misiones pedagógicas, de cuatro 
exposiciones, de diecisiete sesiones de 
Teatro y Coro en olras [<mtas localidades, 
de cien proyecciones cinematográficas en 
trece pueblos, de audiciones de música y 
de dos cursos de reciclaje para maestros, 
recibiendo. además, veintiún bibliotecas y 
varios equipos de músic¿) (2). 

El Teatro y Coro de Misiones Pedagó­
gicas acude en dos ocasiones a Santa Cruz 
del Valle y Guisando (el 25 de febrero de 
1933 - al día siguiente a Mombeltrán y 
San Esteban del Valle-, y el 4 de enero de 
1934), En el informe del Patronato de Mi­
siones Pedagógicas publicado en 1934 se 
recoge lo siguiente: "Los pueblos más pe­
quenas. los mas apartados. gustan de la 
farsa y la canción con mas emocionada 
plenitud: los de valle y montana, más que 
los de llanura. El recuerdo más grato y 
hondo de nuestros estudiantes [misione­
ros]. queda hasta ahora en los valles de 
Gredas'" (3) 

exposición en el 
Ateneo de Madrid 

El 11 de abril de 1934 se inaugura en 
el Ateneo de Madrid una sorprendente ex­
posición de trabajOS escolares realizados 
por la escuela nacional de Santa Cruz del 
Valle. Distintos periooicos se hacen eco. 
Así lo resena Abe, "una Exposición de tra­
bajos infantiles a base de objetos confec­
cionados con los más fútiles , raros y viejos 
materiales: latas de conserva, huesos de 
frutas, arcilla , alambre, papeles, maderas 
viejas: con estos elementos tan pobres y 
la ayuda de unas manos primorosas, un 
espíritu paciente y un buen gusto artístico, 
se han construido curiosos y magníficos 
mapas-rompecabezas de todo el mundo, 
cestas de frutas. aparatos de física (máqUi­
nas de prooucir chispas, niveles de agua), 
instrumentos de carpintería y herrería y 
verdaderas filigranas de vidrio. 

Uama la atencíón de las gentes la ma­
queta de la propia escuela, en la que no 
falta detalle. desde los microscópicos 
mapas y labias, y los alumnos en diminu­
tas tallas. en número de sesenta, hasta los 
libros y pupitres . Es de admirar un esque­
leto de papel, donde no falta el más leve 
detane anatómico. En suma, una obra de 
alto interés pedagógico que honra al 
maestro y a sus discípulos" (4). 

También el diario barcelonés La Van ­
guardia (5) recoge noticia de la exposición 
y aporta otros detalles: "En pedazos de 
cartón han dibujado y recortado después 
y pintado posteriormente, caricaturas de 
cuerpo entero de los principales políticos. 
Entre varios trenes miniatura (unos de 
mercancías y otros de viajeros, hechos con 
latas de sardinas, tapones de hojadelata y 



trozos de tablitas. conducidos por una so­
berbia locomotora surgida de un bote de 
conserva de pimiento), uno llama justa­
mente la atención. Asomados a las venta­
nillas aparecen los bustos, dibujados a 
pluma. de los senores Azana. Besteiro. 
Marcelino Domingo. De los Rios y Casa­
res Quiroga. [ ... 1 Los herbarios. coleccio­
nes de minerales, de mariposas , de 
insectos, mapas en relieve, escritos en 
cuadernos. elc!Hera. son notables" 

También senala el periódico catalán 
que en el acto inaugural de la exposición el 
muy peculiar teniente coronel Julio Man­
gada reclamó que el Ateneo de Madrid pi­
diese para el maestro Mariano Fernández 
Gómez la Ciudadanía de Honor o en su 
defecto la Gran Encomienda de la Repú­
blica. como premio a su excelente labor 
pedagógica durante catorce anos en Santa 
Cruz del Valle. 

discípulo 
Casimiro Barbado González nació en 

Santa Cruz del Valle en 1916. hijo de re­
sinero. Un maestro. Mariano Fernández 
GÓmez. y una biblioteca le cambian un 
destino seguro. Muchos anos después es­
cribiría: "En 1930, don Mariano, apóstol 
de la ensenanza primaria. consiguió de 
mis padres, tras vencer su fuerle resisten­
cia fundamentada en la pobreza. que yo 
iniciara por libre la carrera de maestro -
ingreso y cuatro anos más según el Plan 
de 1914. Para ello tuvo que convencerles 
de que los estudios no les costarían nada, 
pues él se encargarla de Icxlo, incluso de la 
ensenanza. que me la daria gratis" (6). 

En la guerra. miliciano de la cultura. 
Afiliado a la UGT, fue condenado a doce 
ail OS en Consejo de Guerra. Sufre 43 
meses de cárcel (comparte prisión en Ávila 
con su admirado maestro), seis años de 
destierro. trece de separación del Magis­
terio. Ha de rehacer sus estudios (pues las 
titulaciones de 1936 habian sido anuladas) 
y se licencia en Pedagogía. lo que le per' 
mite presentarse a las oposiciones de [ns­
pecior de Enseñanza Primaria. En 1960 
comienza a trabajar como Inspector en la 
comarca de Cabeza del Buey (Badajoz). 
durante veinticinco años, Senador socia­
lista por Badajoz y alcalde de Cabeza del 
Buey en el periodo 1979-1983. Fallece 
en 2007. La Biblioteca Pública Municipal 
de este municipio lleva su nombre . 

••• que pudo escapar 
Eduardo Pons Prades. anarquista. com-

dar, publicÓ en 1977 el libro Guerrillas 
españolas 1936-1 960. Allí nos cuenta: 
"Fue en mi segunda visita [setiembre de 
1976) a La Pesquera lCuenca!, cuando 
uno de mis informadores, E.G.J .. me 
habló . por primera vez. de! maestro so­
cialista que tuvo en su pueblo natal (Santa 
Cruz del Valle, en la provincia de Ávila) en 
términos elogiosos e inmejorables. Me ex­
plicó las excursiones que hadan con él a 
Madrid, a visitar el Museo del Prado y a 
escuchar conferencias en el Ateneo. Y a 
la sierra. a respirar aire puro y a estudiar 
historia natura! sobre el terreno. Y cuando 
le pregunté: "¿Y qué fue de ese maes­
troJ". se me quedó mirando fijamente y 
respondiÓ: "Hicieron lo que hadan en­
tonces con los buenos maestros .... lo ma­
taron" (7) , 

No. no fue así en su caso. En 1938 
J uan Vicéns publicó en París. L 'Espagne 
vioonte: le peuple a la conquete de la 
culture. En una rápida nota a pie de pá­
gina senala; "Este magnífico maestro, 
José Vicente Quadrado )se refiere a Al­
fonso Vicente Cuadrado], ha sido fusilado 
por los rebeldes. según me comunicó el 
maestro de Santa Cruz del Valle. que pudo 
escapar" . "". 

Notas 
(11 GONZAlEZMUNOZ.J.M l..amaIH!aI923-1943:~1 

iranSOJrrir de la vida local. en. GONZAlEZ MIJÑOZ. 
Uf CHAVARHiA VARGAS, JA. LOPEZ SÁEZ. 
JA letl<!- Lanza/lira IÁI '¡laJ H!slOria. naluraleza V 
lrad!¡;lunes, SociOOad de I:sl~ d~1 Valle del TiI\ldl'. 
2004, pp 2llS·232. 

(2) GONZÁLEZ SÁNCHEZ. J.I.. Ehurdda provtrKia de 
Alila. tima de: MiSlOOeS Pedagógicas, Tabanque fk 
I'lsra pedagógico. n. 16. 2001·2002, pp, 255--273. 

(3) PATROJ\ATO DE MIS10Nf$ PEDAGOOCAS: Se~ 
rlembIT' d~ 1931 - Dirlembfl' de 1933: Imemuriaj, 
Madrid·1mp S, Ayuirre. 1934. p %, 

14) Ongilldl f.xPO;1CKJn de lrabajos esco!.m>s. Abe. 12 de 
~bril de 1934. p. 38 

15) Un maestro pmpueoto pilra Cnrladaniil de Honor o 
p<lr~ la Gran EncomierJd.>. de la Repúb!iaI, La Van· 
guardia. abril 1934, p. 9 

161 BARBADO. c.. Pocsfa escond,da ~. desPf,dig.¡da 
CóJd<:.,ba, Co!tlrao;enlro, 1995. 

(7) PONS PRAD[5, E,: GuerrlllaH'spGrloltl$ 19361960 
B.!1U.'!orn; PlanE>ld, 1977. p. 208 
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"En el acto inaugural de la 
exposición el teniente coronel 
Julio Mangada reclamó que el 

Ateneo de Madrid pidiese 
para el maestro Mariano 

Fernández Gómez la 
Ciudadanía de Honor o en su 
defecto la Gran Encomienda 

de la República, como premio 
a su excelente labor 

pedagógica durante catorce 
años en Santa Cruz del Valle" 

batiente de mil batallas, escritor e historia- SonIa Cruz del Valle IÁvilo} A lJlorj,J' bJog El pais qlJe ""mea 58 ambo 
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Isabel Palomera Parra y Mercedes 
Perez Montes 
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La biblioteca de 
Santa Cruz del Valle 
Una historia de archivos, libros 
y maestros 

"Si en mi mano estuviera. sembraría libros por todo el mundo de la misma manera 
que el sembrador esparce las semillas por los surcos de la tierra". 

En febrero de 1938, Juan Bautista Vi­
céns de la Uave, del Cuerpo de Archive­
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
inspector de las Bibliotecas Públicas Mu­
nicipales de la Junta de Intercambio y Ad­
quisición de libros y de las Misiones 
Pedagógicas, publica en París L 'Espagne 
viuante; le peuple 6 la conquele de la 
cultura. con el objeto de difundir el ¡m-

Horace Mann (1) 

ID", ~l"k 
~-

pulso dado a las bibliotecas populares en 
la España republicana. En el capítulo titu­
lado "Las Bibliotecas Municipales y las Mi­
siones Pedagógicas" (2), Vicéns presenta 
una panorámica de las bibliotecas del en­
torno rural y del impulso que han recibido 
desde la Junta de Intercambio y del Palro­
nato de Misiones. Tras explicar la puesta 
en marcha y el funcionamien to de este 
tipo de bibliotecas, cita algunas localida­
des, proporcionando datos sobre su ubi­
cación geográfica. la situación de la 
escuela y de su biblioteca. Uno de estos 
pueblos es San Esteban del Valle (Ávila). 
cuyo maestro es descrito por Vicéns con 
las siguientes palabras: "joven y culto .. 
piensa que con enseñar cuatro cosas a los 
niños para que luego las olviden, se consi­
gue poco: hay que dejarles para siempre 
inculcado el hábito de aprender por si mis­
mos .. Y añade: "Ios mismos niños orga­
nizan la biblioteca . distribuyen los libros. 
los registran. Los niños, pasada la edad es­
colar, no saben arrancarse de allí" ... Vi­
céns incluye, con posterioridad, una nota 
a pie de página: "Este magnífico maestro. 
José Vicente Quadrado. ha sido fusilado 
por los rebeldes. según me comunicó el 
maestro de Santa Cruz del Valle que pudo 
escapar" .. Y de este comentario arranca 
nuestra historia. 

<!> 
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En el Archivo General de la Universi­
dad Complutense se realizaban trabajos de 
organización y descripción de fondos per­
tenecientes a la Secretaria General. En 
esta documentación descubrimos un ex­
pediente que, desde el primer momento, 
nos llamó la atención. A mooo de cuader­
nillo y con una estupenda caligrafía en la 



cubierta se lee: "Escuela Nacional de 
Niños. Memoria sobre la Biblioteca. Santa 
Cruz del Valle (Ávila)"·. 

Acompaiiando a la Memoria, el oficio 
de remisión en el que el maestro de Sant<l 
Cruz del Vane, Mariano Fernández 
GÓmez. se dirige al Redor de la Universi­
dad Central en enero de 1932 para pe­
dirle su colaboración y una minuta del 
oficio que el rector remite al maestro para 
felicitarle ··por la formación y funciona­
miento de la biblioteca·· ... y al que se ad­
juntaría un lote de libros para incrementar 
la colección. 

Al igual que la de San Esteban del Valle 
(3). también la biblioteca de Santa Cruz del 
Valle traspasó las paredes de la escuela y 
se convirtió en centro cultural del pueblo. 
El cómo se va desgranilndo con la lectura 
de esta Memoria. 

El primer Cilpítulo, ti tulado ·'Nuestro 
empeño ~. se inicia con un propósito: 
··hace ya mucho tiempo que veníamos 
pensando en la formación de una bibllo­
teca escolar y a este pensamiento han se­
guido y siguen todavia nuestras 
resoluciones más entusiastas y de resulta­
dos verdaderamente positivos '·. Se ofre­
cen datos geográficos. económicos y 
sociales del emplazamiento del municipio 
y. por ende, de la escuela. y se exponen 
algunos de los logros pedagógicos de la 
comunidad : la creación de una mutualidad 
escolar. la organización de una cantina es~ 
colar. la fundación de una escuela domini­
cal y de una pequeña biblloteca. Continúa 
con la exposición de los beneficios que 
proporciona a los alumnos la muy limitada 
colección bibliográfica. en la que se plas­
man conceptos del ideario republicano: la 
educación como redentora del espíritu. el 
fin del analfabetismo, o el acercamiento de 
todos a los libros, elementos básicos de la 
cultura. La biblioteca con mayúsculas, una 
··biblioteca demócrata·· (4) debe ocupar 
buena parte del ocio que se destina a 
"jugar a las cartas. a la loteria. etcétera, en 
detrimento siempre de la cultura popular·' 

Resulta emotivo conocer que los libros 
más solicitados. fundamentalmente clasi­
cos de la llteratura juvenil. como Veinte 
mil leguas de viaje subma rino de Julio 
Verne. La capitana del Yucatán de Emilio 
Salgari o Robinson Crusoe de Daniel 
Defoe ··nunca están en el armario '·. Pero 
resulta, si cabe, aún más emocionante 
saber cómo han sido adqUiridos los libros 
que conforman la colección. El segundo 
capítulo: ··En busca de libros· '. nos informa 
prolijamente de esta cuestión. El origen de 
la colección se remonta a 1924. año en el 
que El Magisterio Español convoca un 
concurso que premiará los mejores traba­
jos escolares. La escuela de Santa Cruz del 

·1 

Valle, alentada por su maestro, se presenta 
y logra un premio de cincuenta pesetas en 
libros de su elección, y así se adquieren en 
1925 manuales como Historio de lo pe­
dagogia. Física. Organización escolar. 
entre otros. Con ¡x¡sterioridad, en 1926. 
la Dirección General de Bellas Artes con­
cede a la escuela cincuenta y tres volúme­
nes y treinta y tres folletos. 

Más concursos, mas trabajos y más en­
tusiasmo transmitido por el maestro a sus 
alumnos tienen como resultado que 105 pa­
quetes conteniendo lotes de libros sigan in­
crementando la biblioteca, hasta superar 
los trescientos volúmenes. 

En el apartado titulado ··Organización ,. 
e l maestro nos do cuenta de la organiza­
ción de la colección y del sistema utiliZildo 
para el préstamo. Existe un índice alfabé­
tico de las obras con un número de orden. 
que indica su colocación en la estantería . 

PROFESIÓN . 
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Para controlar el préstamo domiciliario, se 
utiliza un talonario de vales reciclado 
donde se consignan nombre y apellidos de 
la persona que se lleva el libro. Cuando la 
obra es devuelta, los propios niños se en­
cargan de volver a colocarla en el lugar 
que le corresponde. Para tomar prestados 
libros dentro del aula no se exige ningún 
requisi to. 

En el capitulo dedicado a los frutos co­
sechados por los usuarios de la biblioteca, 
titulado "Consecuencias", nuestro maes­
tro afirma que casi todos los que han con­
segUido alguna titulación: bachilleres, 
maestros.. han aprovechado la potente 
fuente de enseñanza que es la biblioteca. 

Una cita del pedagogo americano Ho­
race Mann cierra la Memoria: "si en mi 
mano estuviera, sembraría libros por todo 
el mundo de la misma manera que el sem­
brador esparce las semillas por los surcos 
de la tierra'·. La Memoria está firmada por 
el maestro y fechada el 5 de agosto de 
1931 . 

Pero el expediente no termina aquí. La 
Memoria se acompaña de testimonios me­
canografiados de los m<'ls directamente im­
plicados en el funcionamiento de la 
biblioteca escolar: sus usuarios. Estos tes­
timonios nos aportan nuevos datos sobre 
los ti tulos que integran la colección, pero 
sobre tooo nos transmiten la importancia 
de la biblioteca escolar y su maestro-bi­
bliotecario como elementos transforma­
dores de la realidad social. 

Los que fueron alumnos y est<'ln reali­
zando en el momento estudios superiores 
(la escuela, se nos dice, ·'ha prooucido ya 
seis maestros'·), se reconocen como parte 
implicada en la creación de la biblioteca y 
reconocen orgullosos lo que la biblioteca 
ha supuesto en su formación. 

El primer testimonio, titulado '·Soy hijo 
de un resinero·', recoge la experiencia de 
Casimiro Barbado, alumno de la Escuela 
Normal de Ávila, que agradece a la biblio­
teca y a su maestro el haberle apartado de 
un destino seguro y permitido continuar 
con su formación. 

Otro de los testimonios , firmado por 
Marcelino B. García. muestra la admira­
ción sentida hacia el maestro y su obra, 
tanta que le lleva a querer ser también ma­
estro e imitar ~ la obra mas pedagógica que 
realizarse puede en una escuela primaria 
[ ... [ fundaré una biblioteca por el mismo 
procedimiento que mi dignisimo maestro'·. 
La extracción social del autor de este tes­
timonio es también muy humilde, el deseo 
personal de superación puede verse insa­
tisfecho por falta de recursos económicos. 
pero de nuevo sale la figura de un maestro 
sensible a la realidad social. El maestro 
brinda sus enseñanzas y la biblioteca para 
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ayudar a que el rumbo preestableCido de 
un muchacho sin poSibilidades económi­
cas dé un giro e inicie los deseados estu­
dios de magisterio. 

También figuran entre estos testimo­
nios las reflexiones de Rafael J iménez 
Ramos. antiguo Inspector de Primera En­
sefianza que menciona la '·acción circun­
escolar y post-e~olar" de nuestro maestro 
y su biblioteca; y el informe de Francisco 
Agustín. inspector de Primera Enseñanza 
y diputado a Cortes. 

Como sucede con tantas otras historias 
similares. ésta tampoco tiene un final fel iz. 
Mariano Fernandez Gómez fue separado 
definitivamente del selVicio por Orden de 
la Junta Técnica del Estado el 14 de octu­
bre de 1937, Y condenado a seis afias de 
prisión menor en el Consejo de Guerra ce­
lebrado en Ávila el 16 de juliO de 1940. 
··como autor de un deli to de auxilio a la re­
belión , .. Entre otros cargos. se le acusa de 
que "sus enseñanzas en la E~uela eran 
antirreligiosas y profundamente inmora­
les·'. En 1950 se revisó su expediente y 
fue readmitido al ejercicio de la ensefianza 
(5) 

El proceso depurador afectó a maestros 
y libros. Sospechamos que el destino de 
los volúmenes que con tanto esfuerzo 
había reunido la escuela de Santa Cruz del 
Valle no sena mucho mejor que el de su 
maestro. Sin embargo, la semilla sem­
brada en sus alumnos no cayó en terreno 
baldío. Su testimonio es buena prueba de 
ello. 

Abnegación, entrega. generosidad, 
progreso, serian escasos calificativos para 
el maestro de Santa Cruz del Valle y de 
tantos maestros felVOrosos defensores de 
la escuela pública y de la cultura ilumina­
dora y redentora de los mas desfavoreci­
dos. 

A mooo de conclusión, hemos querido 
rendir, desde el mundo de los archivos en 
los que ha quedado documentada su labor, 
un pequeño homenaje a los maestros de la 
República, que creyeron y contribuyeron 
a un mundo y a un país mejor. 

Notas 
111 HO!3CeM~!II1(17%- l SS9Iestii(,~adoel .padre. 

de la p"c.l<q;.g;d dlrll'ricand. 
(21 Vx:rns. J¡laO &pai\Il \ica; el puebJ.o a la r<Tqllila de 

la cultura. ~ladlid ; ~. 2002. Segun s.: ~ anunc~ 
en e,ta ¡;dición. en el ~rtKu.Io origirwl VIL/m, 110 CItó 
los IIOmbn.', de 10> puebkl,. lo QUl' si hizo en el aOiClI¡o 
oobIKado en un pcrk.dico madrtleño en 1Q3S \' en la 
le\'&ta rrrux:eSd ArdliI.-11.\ el Bjbliol~ en 1937. p;i 

gina 46. 
131 Ll poIiticil del hbro duranl~ la ~ R~pibt\Ca; 10-

rnllz.xiór¡ de la let:.tura. phgina 134 
(41 Sl.IbrayOOo.¡ ~n el arlgirlill. 
(5) Arrlm·oCentlill del MUusI~>fK) de Educación 8371ó~ 

pedit"llle 45.52. 
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¿Reconocimiento 
social sin 
compromiso social? 

Una de las quejas más extendidas en las 
profesiones del ámbito de Biblioteconomía 
y Documentación es, sin duda, aquella que 
se refiere a su escaso reconocimiento so­
cial. Desde mi punto de vista, nos encon­
tramos ante una queja que tiene su razón 
de ser, pero que a menudo es formulada 
por aquellos que muy frecuentemente dan 
la espalda a problemas que requíeren 
compromiso social. En mi opinión, sin 
compromiso social no puede exigirse re­
conocimiento por parte de la sociedad. 

Un sector de nuestros profesionales 
considera de muy mal gusto pronunciarse 
sobre problemas sociales y cuestiones po­
líticas. Bajo su perspectiva, una cuestión 
como la condena del golpe de estado per­
petrado en Honduras en junio de 2009 , 
no es competencia de Jos profesionales. 
Intervenir como profesionales en un de­
bate como el de la llamada recuperación 
de la memoria histórica ya cae a años luz 
de sus planteamientos pretendidamente 
asépticos. Reivindicar la República Espa­
ñola y condenar el golpe de estado de 
1936 y la posterior dictadura criminal que 
dejó ciento y pico mil muertos en las cu­
netas y miles de niños robados. según está 
ya sobradamente documentado (y todo 
esto es una cuestión más actual de lo que 
parece a primera vista) ... eso ya deberia 
ser motivo para retirar el título a cualquier 
profesional, según los que creen ser neu­
trales. 

Pero , entonces, si cuestiones de esta 
relevancia política y social, nos son ajenas, 
¿qué reconocimiento puede pedirse a la 
sociedad? Si no hay compromiso con la 
democracia y los derechos humanos, ¿qué 
fuerza moral hay para pedir reconoci­
miento social? 

En el mundo del que formo parte, la 
universidad , un sector no desdeñable del 
profesorado tiene un total desinterés por 

asuntos sociales y políticos, y no ve en ab­
soluto la necesidad de que estos asuntos 
(responsabilidad social, promoción de los 
derechos humanos y los valores demo­
cráticos, ética ... ) se integren en la for­
mación de los futuros profesionales. 
Cuando se programan actividades en una 
facultad, tampoco ve con buenos ojos que 
puedan rebasar el marco académico y 
profesional (un marco bien concreto y ce­
ñido a cuestiones técnicas y gerenciales). 
desvinculándolo totalmente de todo aque­
llo que pueda ser percibido como "polí­
tico·' . Pero esto hace que la asistencia a 
actos abiertos sea con frecuencia reducida 
y haya que "cazar a lazo" a alumnos. pro­
fesorado o incluso personal administrativo 
para no dar una imagen demasiado pobre 
del centro cuando hay una conferencia 
con ponente invitado, una mesa redonda 
o una presentación de libro. Los temas es­
trella son excesivamente técnicos y cen­
trados en tareas que sólo pueden interesar 
a especialistas: metadatos, catalogación 
de materiales especiales, gestión de uni­
dades de información ... ¿Cómo se quiere 
atraer la asistencia de personas ajenas a 
este mundo? 

El sector que más se queja de la falta de 
reconocimiento es el que más limita la 
proyección social al boicotear con su ac­
titud cada vez que organizamos algún acto 
o publicamos una re flexión sobre asuntos 
como compromiso con los servicios públi­
cos. abusos de la legislación en materia de 
propiedad intelectual, fomento de los va­
lores democráticos y los derechos huma­
nos, etcétera. Todo esto, para este sector, 
es visto con un desprecio que refleja una 
preocupante cortedad de miras intelectual 
y social. 

Precisamente para combatir esta espe­
cie de fobia al compromiso social decidi­
mos en noviembre de 2008 crear el 
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Colectivo de Docentes de Información y 
Documentación por el Compromiso 
Social a partir de un manifiesto en el que 
los integrantes (en la actualidad, más de 
ochenta, tanto de España como de Portu­
gal y de varios paises latinoamericanos) 
declaramos que las enseñanzas de Infor­
mación y Documentación "necesitan 
reforzar aspectos relacionados con el pen­
samiento social y con el compromiso de­
mocrático ~. No inventamos la rueda con 
eIJo, sino que nos atenemos a directrices 
reflejadas en documentos de la UNESCO, 
el Conseja de Europa e incluso de la IRA. 
Por mencionar un documento reciente, y 
no citado, por tanto, en el manifiesto, en 
julio de 2009 la Conferencia Mundial 
sobre la Educación Superior terminó con 
un comunicado que señalaba (punto 3) 
que "11'1 educación superior debe no sólo 
proporcionar habilidades", sino también 
"promover el pensamiento crítico y la ciu­
dadanía activa, y contribuir a la 
educación de un ciudadano comprometido 
con la construcción de la paz, la defensa 
de los derechos humanos y los valores de 
la democracia'". El manifiesto firmado por 
los integrantes del colectivo sólo intenta 
recordar las obligaciones que tiene la uni­
versidad, y nos compromete a tratar en 
nuestra docencia iemas y aspectos rela­
cionados con las cuestiones y los valores 
que destacan el compromiso social de las 
titulaciones del ámbito de Biblioleconomia 
y Documentación, fomentar la investiga­
ción sobre estos temas, y "en definitiva, 
impulsar la conciencia social y el compro­
miso democrático de los futuros profesio­
nales de la información y la 
documentación ~ . 

Quizás convenga recordar que los más 
grandes científicos (puede servir para co­
tejar este dato la lista de premios Nobel) 
normalmente han sido personas com­
prometidas con la sociedad de su tiempo, 
con posiciones políticas significadas. Y, 
por referirme a nuestra área, es conocido 
que los considerados padres de la Docu­
mentación. Oilel y la Fontaine, fueron 
personalidades comprometidas con el pa­
cifismo en su tiempo. La Fontaine llegó a 
ser senador socialista y a conseguir el 
premio Nobel de la Paz. DIlet fue igual­
mente un destacado pacifista. A ninguno 
de los dos se le podria haber pasado por 
la cabeza que fuera posible que la mayo­
ría de un órgano colegiado (una junta) de 
un centro universitario de su área de co­
nocimiento considerara qu~ era imperti­
nente identificarse con el "No a la 
guerra " que la inmensa mayoría de la so­
ciedad española y mundial reclamaba en 
2003 ante la inminente ocupación ilegal 

y criminal de Iraq. Como puede suponer 
el lector, hablo con conocimiento de 
causa. Si desde el mundo universitario. 
desde el mundo de la cultura, no se está 
contra la guerra como metodo de resolu­
ción de conflictos, si la universidad en 
momentos así renuncia a estar con la ciu­
dadanía , ¿que reconocimiento cabe es­
perar de esta? 

Y para la fobia a "lo político H que tie­
nen algunos colegas (que, por mucho que 
se empeñen, nunca conseguirán ser "apo­
líticos"), conviene recordar que el autor del 
primer Manual de Biblioteconomía, el 
frances Gabriel Nauclé, era un bibliotecario 
político que además acuñó una expresión 
tan sumamente política como "golpe de 
estado" (ver artículo de Felipe Meneses en 
el enlace http://www.ofaj.com.br/colu­
nasJonteudo.php?coo=449). Naude con­
cebía la biblioteca como un servicio para el 
ejercicio público de la razón, es decir, lo 
que posteriormente vino a llamarse "es­
pacio público" , elemento indispensable 
pafa el ejercicio de la democracia desde el 
punto de vista liberal (nada que ver con el 
punto de vista neoliberal, que sólo quiere 
espacios de consumo para cOllswnidores y 
aborrece sobremanera de espacios y per­
sonas que pueden ser calificados de "ciu­
dadanos"). 

Es conocida la anécdota del libro cen­
surado al cineasta Michael Moore en 
2001 , tras el ataque a las torres gemelas 
de Nueva York. Ante la censura que la 
editorial pretendió sobre el libro, un foro 
de bibliotecarios protestó e inundó de 
cartas a la editorial. La editorial tuvo que 
rectificar y dejar que Estupidos hombres 
blancos se publicara tal y como había 
sido escrito . Ésta es una actuación mo­
délica en pro de los derechos civiles y del 
compromiso social y político, una actua­
ción que deja una huella de reconoci­
miento en la sociedad, que puede ver que 
los bibliotecarios "sirven H socialmente 
para algo. no sólo para estar en sus cu­
bículos realizando con la mayor per­
fección sus tareas tecnicas. Hay cosas 
más importantes que cumplimentar es­
crupulosamente tareas tecnicas , y con 
ello no estoy diciendo que eslo no sea 
necesario. 

No quiero terminar sin un reconoci­
miento explicito de la importancia que 
EDUCACIÓN y BIBLIOTECA ha dado al 
compromiso social de los bibliolecario~ 
y archiveros, apoyando causas como la 
Plataforma Contra el Prestamo de Pago 
en Bibliotecas, la reivindiC<lción del im­
pulso de la República de 1931 a las bi­
bliotecas y a la educación y otras que 
reflejan una ejemplar actitud cívica . .... 

REflEXIÓN • 
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Biblioteconomía 

VV. AA. 
/79 Jornadas de Bibliotecas InfonUles, 

Juveniles y Escolares. Aclos. "lecturas 
en lo red y redes en torno o /0 lectura N 

A 
finales de mayo de 2009 se desa­
rrollaron en Salamanca las 17~ Jor· 
nadas de Biblio/ecas Infantiles, 

Juueniles y Esco/ares, bajo el lema gene­
ral: "Lecturas en la red y redes en torno a 
la lectura". Siguiendo casi una estructura 
geométrica o capicúa (1 - 2 - 2 - 1) hubo 
una conferencia inaugural, el relato de dos 
experiencias, la explicación de dos pano­
rámicas y un grupo de trabajo. 

Jordi Adell abrió las Jornadas diser­
tando sobre "'¿Nuevos medios para com­
prender el mundo?"" En su conferencia 
hizo un repaso histórico a las cuatro revo­
luciones tecnológicas que considera im­
portantes. La primera tiene que ver con la 
adquisición del lenguaje, la codificación del 
pensamiento mediante sonidos produci­
dos por las cuerdas vocales y la laringe. A 
p¡lrlir de ese momento, el conocimiento 
podía expresarse y acumularse en la me­
moria del resto de los congéneres. La se­
gunda revoluci6n tuvo que ver con la 
creaci6n de los signos gráficos que permi­
tieron registrar el habla. La tercera fue la 
invenci6n de la imprenta y la difusi6n del 
saber y el conocimiento que ello posibilit6 
y la cuarta, en la que estamos inmersos, la 
de los medios electrónicos y la digitaliza­
ción; sin duda, la que genera o propicia 
cambios con mayor rapidez. 

Habló del significado y del impacto de 
la web 2.0 y. con el título de "Internet en 
educación: metóforas básicas" , describió 
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usos básicos de la Red por parte de do­
centes y alumnos agrupándolos en cuatro 
apartados: Internet como biblioteca; In­
ternet como imprenta; Internet como 
canal de comunicación e Internet como 
storytel/ing (contar historias). Es una rea­
lidad visible que [os jóvenes y las nuevas 
tecnologías forman una simbiosis insepa~ 
rabie y las usan profusamente a través del 
ocio y el tiempo libre: las usan para socia­
lizarse y para aprender informalmente ju­
gando y divirtiéndose El autor pone de 
manifiesto en su texto, la aportación am­
plia que hacen las nuevas tecnologías: in­
tegrar olros medios (audio, vídeo ... ); 
actualización constante de la información; 
intercambio y comunicación y afirma que 
"nuestra educación necesi ta un cambio 
para formar personas que van a vivir en 
un mundo diferente al que nosotros cono­
cimos a su edad"' y que debemos orientar 
al alumnado, de manera crílica, para ha­
bitarlo. 

Las dos experiencias venían de fuera de 
nuestro país. Jane Kunze (Bibliotecas 
Públicas de Aarhus - Dinamarca) habló de 
una serie de proyectos que se han ido po" 
niendo en marcha en las bibliotecas públi­
cas de Dinamarca, desde el concepto de 
la Biblioteca 2.0, propiciando la partici­
pación ciudadana y recabando un mayor 
apoyo de todos en el proceso. Su expe­
riencia se titulaba "iEs hora de jugar! El 
papel de la creatividad y la imaginación en 
la biblioteca". Afirma Kunze que "las fa­
milias danesas de hoy en día acuden a las 
bibliotecas por 105 niños". De modo que 
los proyectos especialmente diseñados 
para niños de las bibliotecas públicas pa­
recen relacionarse más con la creación de 
una experiencia vital en la biblioteca que 
con el aprendizaje y la educación. Tienden 
más a potenciar el juego, a hacer posible 
que las familias pasen mas tiempo juntas y 
a fomentar la sensación de unidad fami ­
liar. En ese sentido se orientan los esfuer­
zos desarrollados desde las secciones 
infantiles de las bibliotecas danesas. Por 
tanto algunos de sus proyectos tienen per­
files en esa dirección: "Familias que jue­
gan en la b ibli oteca~ , "La biblioteca 
infantil interactiva", ~Story Surfer (busca­
dor de historias). un motor de búsqueda 
fuente de inspiración" , uBib-phone, el te­
léfono de la biblioteca". "L1 mesa interac­
tiva". '"El club circular de la informática~ , 

"El laboratorio de transformación", "EI 



Spotmobile , la biblioteca motorizada". 
En definitiva. que a las funciones tradi­
cionales de garantizar el acceso a la infor­
mación y la difusión de el1a entre los ciu­
dadanos, van incorporando otras 
posibilidades ya que está cambiando la de­
manda y los servicios que una biblioteca 
debe ofertar, según los estudios que han 
ido realizando en el país. 

La segunda experiencia presentada lle­
gaba de Helsinki (Finlandia). se titulaba 
'"Library 10 Helsinki & Meetingpoint~ y la 
presentaba Kari Umsa. "Library 10" es 
la biblioteca más concurrida de Helsinki. 
Atiende aprOximadamente a cincuenta mil 
usuarios al mes y abre todos los dias del 
año, con illl total de setenta y ocho horas 
semanales . A diferencia de otras bibliote­
cas de la capital fi nlandesa, el 60% de los 
usuarios son hombres y el 60% son me­
nores de treinta años. La mitad de las per­
sonas que la frecuentan acuden para 
efectuar préstamos de materiales de la bi­
blioteca. pero lo interesante es saber qué 
hace la otra mitad. Mientras que algunos 
vienen a leer la prensa y utilizar Internet, 
un número creciente de usuarios acude 
para crear su propia música o bien para 
escuchar y ver las exhibiciones y perfor­
mance musicales, creadas por otros usua­
rios. "library 10" nace en 1994, cuando 
la Biblioteca General de Helsinki decidió 
crear una biblioteca experimental. convir­
tiéndose en una experiencia piloto que ha 
servido de inspiración a otras bibliotecas 
del mundo. Como Biblioteca Pública , 
"Library 10" apoya a tooo aquel que tiene 
interés por la música y la cultura y pone a 
su disposición los equipos. las herramien­
tas y el local que necesitan para la pro­
ducción y presentación de creaciones 
culturales. Es, probablemente. una de sus 
grandes singularidades. En realidad no se 
parece a ninguna otra biblioteca pública 
de Helsinki, pues mientras las demás 
atienden a sus usuarios locales. Library 10 
& Meetingpoint sirven a todos los habi­
tantes de la ciudad mientras estén por el 
centro de la misma; disfrutan también de 
una estructura organizativa independiente 
del resto de bibliotecas públicas y ofrecen 
servicios que los usuarios ni siquiera espe­
ran encontrar en una biblioteca. 

Roser Ros. directora de la Biblioteca 
Pública de Tarragona, presentó la primera 
"Panorámica", con el título: "Yo leo, tú 
lees. él lee ... ¿Qué leemos?: El fomento de 
la lectura en la estrategia global de la bi­
blioteca pública" Reivindicó la autora el 
papel que juega la biblioteca pública - no 
siempre conocido ni reconocido- en la 
promoción y difusión de los libros. JillltO 
con las librerías, las bibliotecas son quie­
nes ponen en contacto al libro con su lec-

lar; las primeras, desde su vertiente co­
mercial y las segundas, en su función 
como servicio público . Roser realizó un 
análisis amplio del papel que juegan 
ambas instituciones en relación con la di­
fusión de los libros, con intereses distintos, 
legitimas y complementarios: el econó­
mico y el social. 

Seguidamente centró sus reflexiones en 
explicar quiénes son los "lectores" de las 
bibliotecas públicas: "personas. cada una 
de ellas con un mundo emocional y vital 
propio. con gustos muy individualizados y 
con intereses muy heterogéneos". Y se ex­
tendió también en revisar u ¿qué leenr 
esos lectores, ofreciendo un abanico am­
plio de preferencias, relacionadas también 
con distintas franjas de edad: novela, re­
vistas especializadas, literatura fantástica y 
de ficción , ensayo divulgativo. obras que 
ha popularizado el cine, libros de viajes .. 
Repasó la labor de promoción lectora que 
se realiza en las bibliotecas públicas (un 
servicio público transversal) y se mostró 
partidaria de que dichas actividades 
"deben insertarse y formar parte del nú­
cleo del proyecto de biblioteca pública" 
La segunda parte de su intervención es­
tuvo dedicada a explicar el funcionamiento 
y las propuestas de actividad que se vie­
nen desarrollando desde la Biblioteca PÚ­
blica de Tarragona de la que Roser, como 
hemos dicho. es directora; institución con 
mas de ciento sesenta años de historia y 
que trabaja hoy día manteniendo e imple­
mentando valores como credibilidad, fia­
bilidad , innovación, calidad, integridad, 
participación y cooperación. Palabras que 
definen una forma de trabajar, una ma­
nera de entender un servicio público y una 
estrategia de llegar a las personas usuarias 
del mismo. 

La segunda panorámica la dibujó J uan 
Ma ta , con el título "Bibliotecas. clubes, 
redes y otras fraternidades". A través de 
un discurso cálido y brillante , el profesor 
Mata recorrió algunas de las principales 
estaciones donde se forjan los lectores y 
donde se fomenta la lectura: familia. es­
cuela, bibliotecas, amistades, clubes de lec­
tura, iniciativas colectivas, la Red .. . 
Algunas de sus afirmaciones pueden dar­
nos una idea de su pensamiento y de su 
contribución intelectual a este y otros foros 
en los que participa y avivar nuestro deseo 
de leer su aportación: "No es fácil definir 
qué cosa es un lector. Cada época y cada 
grupo social tienden a caracterizarlo de un 
modo particular". "Se lee por las mismas 
razones que se desmontan los artefactos, 
se mira por el ojo de las cerraduras, se 
sondean los callejones en penumbra, se in­
vestiga el funcionamiento del cerebro, es 
decir, porque se es curioso". "La imagen 
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Juan Mata: "Las bibliotecas son fracciones de una única y universal biblioteca, fisonomías 
l distintas de una misma ambición cultural. Lo esencial es su presencia, su hospitalidad, el 

mantenimiento de su significado cívico" 
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de un adolescente o un joven leyendo a 
contraconiente, frente al mundo, como un 
modo disidente y radical de afirmación, 
sigue deslumbrando", "Un lector. 10 será 
siempre como consectlencia de un acto de 
voluntad personal y como culminación de 
un itinerario absolutamente singular". "La 
lectura, al menos para una parte impor­
tante de la humanidad, es un modo de ac­
ceso al conocimiento, de apertura al 
mundo, de perfección personar. "QUie­
nes tienen la fortuna de nacer en el seno 
de una familia de lectores y en un entorno 
social en el que la presencia de libros es 
antigua y celebrada no necesitan grandes 
estimulas para leer". "la escucha atenta 
de las historias guardadas en la memoria o 
entre las páginas de los libros , insepara­
bles de las voces que las hacen compren­
sibles y deseadas, es el principio de 
muchas aficiones lectoras". "Las bibliote­
cas son fracciones de una única y univer­
sal biblioteca, fisonomías distintas de una 
misma ambición cultural. Lo esencial es su 
presencia, su hospitalidad , el manteni­
miento de su significado civico" "En 
realidad. se lee para meditar a solas, para 
encontrarse con el espejo de las páginas". 
"En la Red, y no sólo en las aulas univer­
sitarias, se esta di lucidando también el sig­
nificado de la lectura literaria y el porvenir 
de los lectores·· ... 

El Grupo de Trabaja se ti tuló: "Ingre­
dientes de la web 2.0: Cómo combinar las 
herramientas para mejorar el menú de ser­
vicios". Estuvo dirigido o coordinado por 
Javier Iglesia y Ángel García. Javier y 
Ángel explicaron el funcionamiento de la 
web 2.0 y los siete principios que la ca­
racterizan que. simplemente enunciados. 
serían: la web como plataforma: la inteli­
gencia colectiva; la gestión de las bases de 
datos: el fin del ciclo de las actualizaciones 
de software: los modelos de programación 
ligera: el software es más de un dispositivo 
y la experiencia enriquecedora de! usua­
lÍO. Agruparon en cuatro apartados las he­
rr¡lmientas Que proporciona la citada web: 
"Aplicaciones para compartir recursos" 
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(podcasting, videocasting, presentaciones 
en linea blbumes de fo tos. geoaplicacio­
nes ... ); "Herramientas para crear recur­
sos" (blogs, wikis, servicios de creación de 
sitios web y almacenamiento, servicios de 
creación de documentos ... ); "Servicios 
para recuperar información" (marcadores 
sociales, gestores de referencias, catalo­
gación social. RSS, OPAC 2.0, promo­
ción social. .) y "Redes sociales" (redes no 
profesionales, redes profeSionales, mun­
dos virtuales .. .). Mostraron también una 
aplicación elaborada por la Fundación 
Germán Sánchez RUipérez, como es "La 
Biblioteca Escolar Digital de la FGSR" y, 
como es natural, hablaron y subrayaron la 
velocidad de los cambios. afirmando que 
"Las aplicaciones web 2 .0 nacen, crecen, 
se reproducen y mueren a una velocidad 
vertiginosa 

Bueno, pues todo lo anterior, apenas 
una leve sugerencia de los documentos ge­
nerados a parti r de las distintas interven­
ciones en las mencionadas jornadas. es lo 
Que puedes leer en el libro que recoge el 
desarrollo de las mismas. Para fi nalizar el 
mismo, se añade una amplia bibliografía, 
bajo el título general de las Jornadas y di­
vidida en tres apartados: "Lectura y socie­
dad: leer en clave de T!C~: "Lectura y 
escuela 2.0. Teoría y practicaH y "Lectura, 
información y bibliotecas, puesta al día". 
En definit iva, un documento escrito que 
nos permite tomarle el pulso a la si tuación 
actual de la lectura y de las bibliotecas en 
relación con el impacto modificador que 
está teniendo la llegada de Internet y el 
uso de herramientas como blogs, wikis, 
webs, etcétera, tanto en las bibliotecas pú­
blicas como en las escolares y centros edu­
cativos. Un libro que resume unas 
jornadas y que es una nueva e importante 
referencia: la Que aporta año, tras año, 
este foro salmantino, en torno a las bi­
bliotecas infantiles, juveniles y escolares . 

Mariano Coronos Cabrero 
Bibliotecario CEIP Miguel Ser~et 

de Fraga (Huasco) 
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RECUPERACiÓN 

DE LA INFORMACiÓN .... _-

SALVADOR OLlVÁN, Jose A. 
Recuperación de lo Información 
Buenos Aires: Alfogroma, 2008 

A
unque este libro lleva ya tiempo en­
cima de mi mesa. pues se publicó 
en junio de 2008, es aún de recibo 

y amerita hacer una reseña sobre él. Se 
trata de un clásico, o mejor. de una com­
presión de los clásicos de la Recuperación 
de Información (RI), ahora en nuestro 
idioma. Todos los que leyeron a Salton. 
Rijsbergen, Buckland. Shannon, Sarace­
vico Soergel. etcétera, en inglés para pre­
parar sus clases o 5US oposIciones, 
hubieran querido tener a todos los autores 
clave y a todas sus teorias. también clave. 
en una manejable monografía como ésta. 

Desde una perspectiva tradicional. José 
A. Salvador ya había publicado (Trea, 
2000) Técnicas de recuperacfón de in­
formación. Aplicación con Dlalog, 
donde recogía la vieja tradición de Dialog 
que tantas horas entretuvo a nuestros do­
cumentalistas en el siglo XX. En esta oca­
sión. recoge mas alla de la tradición de 
Dialog, los fundamentos de la Recupera­
ción de Información, de la Information Re­
trieval (IR), desde sus inicios. Si hiciésemos 
un" encuesta a nuestros alumnos, sobre 
de qué creen que trata el libro de Salvador 
Oliván, el 90% de ellos dirla, de Internet , 
o de Google. o de algo semejante. Pero 
no. trata de la recuperación de Informa­
ción per se, como disciplina con una am­
plia trayectoria y evolución en las Ciencias 
de la Documentación. A explicar esto, el 
concepto. la terminología y las caraclerls­
lieas básicas de la Recuperación de Infor-

mación, se dedica el capítulo dos. tras la 
introducción. Al cual le siguen nueve sen­
cillos capitulos más, equilibrados y con en­
tidad en si mismos. La mayoria de los 
capitulos (salvo el sépHmo. muy breve y de 
resumen) tiene en torno a unas treinta pá­
ginas de sencilla lectura y una estructura 
clara que convierten a este libro en uno de 
los manuales clásicos. El tercer capítulo re­
coge la historia y las etapas por las que ha 
pasado la teoria de la RI: la infancia 
(1945-1955). la etapa -escolar- 0956-
1970). la etapa adulta (1970-1980). una 
interesante etapa, que es como cumplir los 
cuarenta, y que también le ocurrió a la R! 
como disciplina (1990-2000) y que el 
autor denomina '·la crisis de la vida 
media ". y finalmente . la ""etapa actual­
(que ya esta acabando porque la data de 
2000 a 2010). donde cita, como no po­
dria ser de otra manera. a Ricardo Baeza­
Yates en su taxonomla de modelos de 
Recuperación de Información. Quizas 
echamos de menos, en este capítulo. un 
análisis prospectivo de la Rl que le llevara 
al autor a otro apartado del capítulo sobre 
el Futuro de la Recuperación de Informa­
ción. donde pudiéramos ver. cómo se van 
a desenvolver los modelos clásicos (boo­
leanos, probabilislico y vectorial) en el 
mundo de la web semántica. en el de la 
web social o en webs ya profetizadas 3.0 
ó4.0. 

La obra continUa con un interesante ca­
pítulo (capitulo cuatro) dedicado a analizar 
el importante y dificil concepto de rele­
vancia. recogiendo \a tipificación de Sara­
cevic. o las cuatro dimensiones de 
Mizzaro, así como la evaluación y diseno 
de Sistemas de Recuperación de Informa­
ción (SRI) en función a ella. El capitulo 
quinto lo dedica por completo al carácter 
interdísciplinar de la Recuperación de In­
formación que afecta y se motiva a la par, 
según este autor. por - la Documentación. 
la Ciencia de la Información y la Informa­
tica··. Sin embargo. se detiene todo un ca­
pítulo (sexto) a la Recuperación de 
Información dentro de las Ciencias de la 
Documentación. Un brevísimo capítulo 
séptimo (tan sólo tres páginas) recopila 
todas las reflexiones realizadas hasta ahora 
en un esfuerzo de definición de la Recu­
peración de Información. Teniendo en 
cuenta el carácter universitario del autor 
(profesor de la Universldad de Zaragoza). 
no nos sorprende que el capítulo octavo 
se dedique a un análisis de la Ensenanza 
de la Recuperación de información en el 
mundo y en España. cuya revisión, a mi 
juicio, sería necesaria y muy útil a raíz de 
los nuevos estudios de Grado en Informa­
ción y Documentación y los distintos post­
grados que motiva y motivará el Espacio 
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.. Este manual constituye un 

nuevo esfuerzo de la editorial 
argentina A lfagrama por 

difundir el conocimiento de 

nuestra disciplina en español" 

(!) 

4' 

Europeo de Educación Superior. De igual 
forma. el siguiente capítulo (nueve). y de 
forma correlativa al de la Enseñanza. se 
centra en la investigación en Rl (caracte­
rísticas. enfoques. la integración de diver­
sos paradigmas. etcétera con especial 
atención a las lineas de investigación de­
sarrolladas en España y un resumen de 
seis propuestas de investigación en este 
ámbito). 

La monografia concluye con una reco­
pilación de fuentes comentadas sobre el 
tema, que van desde las revistas científicas 
que suelen recoger publicaciones sobre RI, 
en primer lugar del área de la Documen­
tación y en segundo lugar del área de In­
formática. Boletines y servicios de alerta 
de información. congresos y conferencIas 
que de forma monográfica o colateral Ira­
tan de este tema, listas de discusión y 
bases de datos. Finalmente recoge la bi­
bliografía y referencias que fundamentan 
todas las reflexiones recogidas en el texto 
y que reflejan de manera incontestable. el 
carácter clásico de este libro, que van de la 
teoría matemática de la Comunicación de 
Shannon en 1948 al articulo de Zins en 
JASIS& T 2007 , que recapitula las más 
grandes reflexiones conceptuales sobre 
datos. información y conocimiento. 

Recuperación de Información. es un 
manual de referencia que debe de estar en 
las estanterías de investigadores. profeso­
res y alumnos, pero también de profesio­
nales de la Biblioteconomia y de la 
Documentación. Constituye un nuevo es­
fuerzo de la editorial argentina Alfagrama 
por difu ndir el conocimiento de nuestra 
disciplina en español. 

Evo Méndez 
Departamento de Biblioteconomío y 

Documentación de lo Univef~idod Carlos 111 
de Modnd 

Edición y literatura 

MASCHLER, 1om 
Editor 
Madrid: Trama, 2009 

RUODER, Orlando de 
Escrilor en lo sombro 
Madrid: Trama, 2009 

COMPAGNON, Antaine 
¿Poro qué sirve lo Uterofuro? 
Barcelona. Acantilado, 2009 

EDITOR 
TomMASddtr 

La lite ra t ura y su s actores 
He aqu! algunos libros sobre el mundo 

del libro y todo lo que le rodea. No es fre­
cuente encontrar testimonios como los 
aqui recogidos. Reflexiones sobre el arte 
de editar, como lo hace Tom Maschler, el 
de escríbir para otros. como Orlando de 
Rudder. o incluso cuestionarse el sentido 
de la literatura en nuestra época. como es 
el caso de Antaine Compagnon. 

Empecemos por el más entretenido. el 
de Tom Maschler. Después de leer el libro 
Editor lo primero que se nos ocurre es; 
iqué divertido es ser editor! Viaja con su 
vespa por la ciudad. visi ta a los autores en 
sus casas de veraneo y hace vacaciones 
con ellos, fuma sus porri tos, asiste a mu­
chas fiestas y, encima, tienen éxitos de 
ventas con sus "intuiciones·'. Maschler es 
un editor de raza . de los que quizás ya no 
queden porque también la época en la que 
han trabajado es radicalmente diferente. 
Editor en André Deutsch , Penguin y Jo­
nathan Cape, en esta última trabajará cua-



renta años editando lo más selecto de los 
escritores británicos y algunos Mdescubri~ 
mientos M extranjeros como Gabriel Carcia 
Márquez. Chalwin. lan McEwan. Salman 
Rusdhie, Martin Amis. Desmond Morris. 
Roald Dahl o Julian Barnes son algunos 
de los escritores que le brindan grandes 
alegrias. en lo profesional y tambien en lo 
personal. Porque Maschler se siente 
amigo de todos los escritores, los visita. los 
invita, les da adelantos, se preocupa 
cuando se divorcian, Su trabajo es una en­
trega y sus colaboradores comparten este 
entusiasmo: "Pareciamos una familia feliz" 
(p . 65). No cabe duda de que Maschler 
tiene un gran talento y habilidad para en­
contrar obras de calidad y relacionarse de 
una manera muy profesional. Él mismo lo 
dice: "siempre he pensado que cuando 
vendes las cosas. te toman mucho más en 
serio que cuando las regalas M (p. 111). O 
sea, un moneJl machine mano 

Este libro esta lleno de anécdotas y cu­
riosidades. de amistad y de enfados. Es un 
libro de memorias al uso anglosajón: el 
autor prefiere primar los recuerdos IXIsili­
vos que saldar cuentas de los (seguro) mu­
chos malos momentos. Maschler escribe 
sobre un liemlXl pasado. Una epoca en la 
que se podían vender cincuenta mil ejem­
plares de un autor literario en tres sema­
nas y trescientos en una presentación. 
¡300 libros en una presentación! Eso 
suena a ciencia ficción en nuestro país y 
en nuestra época, pero es bueno que 
Maschler lo cuente aquL Tambien cuenta. 
aunque ya muy al final, como para recor­
dar que los tiempos y las maneras cambian 
sin que uno se dé cuenta de cómo fue re­
legado a un segundo plano. cuando Cape 
pasó a formar parte de Random House 
Mondadori y de la depresión que esto le 
ocasionó. 

De estilo y tema diferente, aunque 
complementario. es el libro de Orlando de 
Rudder. Escritor en la sombra. Son las re­
flexiones de un escritor que escribe IXIr 
encargo, es decir, lo que en la jerga se co­
noce como Mnegro -. Orlando de Rudder 
tiene un blog en el que se autodenomina 
inrellectuel arrogonl el pretentieux. y tal 
vez esta actitud se nota mucho en su libro. 
Rudder trata de explicar a los demás la 50-

ledad del escritor cuyo merito nunca será 
reconocido (a veces. ni siquiera IXIr la per­
sona que le contrata que se manifiesta 
autor/a de la obra que "dicta"). Hay mu­
chas reflexiones sobre la creatividad a la 
hora de fabular y recrear la realidad. 
"Hace falta un negro que transforme una 
realidad, lo vivido, en el clan de una fic­
dón engañosa. Para que sea creible. para 
que tenga aire de veracidad" (p. 12). No 
basta con escuchar la vida de alguien para 

escribirla, en muchas ocasiones tiene que 
inventar 10 real para hacerlo verosimil. 
Rudder parece en ocasiones un oficinista 
que cumple con un horario y debe ser pro­
ductivo para ganar su dinero: sus clientes 
a veces reconocen su trabajo y a veces 
prefieren otorgarse ellos mismos la eti­
queta de autores. A Iraves de varías de 
estos dientes Rudder se aproxima a la ti­
pologia del no-escritor que desea ser 
autor: dónde van a comer. la forma de 
contar su vida, sus pretensiones. etcétera. 
Tambien habla de los encargos, libros in­
ventados por completo (sobre el Feng-shui 
por ejemplo) cuyo autor es inventado y .. 
vende bien. A Rudder le encanta escribir, 
eso se nota en cada página de su libro. 
pero no es ajeno a las dificultades de su 
oficio, sobre el que reflexiona con ironía y 
refuerza sus comentarios con numerosas 
ci tas de ilustres pensadores y escri tores, 
Sin embargo. aunque Rudder escriba con 
ironia sobre algunos aspectos de la edición 
contemporánea (besl-sellers. libros de fa­
mosos. literatura IXIPular). es suficiente­
mente generoso como para darnos su 
decálogo de escri tor a la sombra y los tru­
cos que emplea para que tcxlos se sientan 
participes del proceso. 

El último libro que reseñamos es el más 
breve y condensado. El mas trágico tamo 
bien. Pues Antaine Compagnon ha titu­
lado a su libro con una pregunta que 
parece incluir una trampa conceptual: 
¿Para que sÍlve la literatura? Si es que al· 
guna vez sirvió para algo, este catedrático 
de li teratura fran cesa en La Sorbana de 
París y en la Columbia University de 
Nueva York. se pregunta hoy si todavía la 
literatura permite contar la historia del 
alma humana, ¿Hay realmente hoy cosas 
que sólo la literatura puede procurarnos? 
¿La literatura es indispensable o. por el 
contrario, es reemplazable? Compagnon 
es, además de escritor (recordemos su ¡m­
IXIrtante ensayo Los anl/modernos sobre 
la influencia de determinadas lecturas a 
partir de la Revolución Francesa). profe­
sor, y ve amenazada su profesión: ya no 
es patrimonio exclusivo de las novelas la 
iniciación moral, ni la educación senti­
mental. La literatura en la sociedad ya no 
es tan relevante como antes. en las escue­
las se prima la lectura práctica, en el pe­
riodismo se acusa una fal ta de estilo 
literario y el tiempo libre se ocupa en mu­
chas otras actividades. Dado que este libro 
es la lección inaugural del autor en su cá­
tedra en el College de France, revisa con 
cuidado la forma en que se ha enseñado la 
literatura a lo largo de la historia y cues­
tiona muchos de sus procedimientos. De­
fiende , finalmente, una lectura libre, y sin 
fines. y constata que la tan repetida ad-
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vertencia de que la literatura va a desapa­
recer todavía no ha tenido efecto. Com­
pagnon es optimista (y nosotros tambien). 
Dice al final de su charla sobre el sentido 
de la literatura: ··tiene competidores IXIr 
todas partes. y no detenta el monolXlJio 
sobre nada. pero la humildad la favorece y 
sus poderes siguen siendo desmesurados. 
[, .. 1 el ejercicio nunca cerrado de la lectura 
sigue siendo el lugar por antonomasia del 
conocimiento de uno mismo y del otro; 
descubrimiento . no ya de una personali­
dad compacta. sino de una identidad obs­
tinadamente en devenir"' (p. 71). 

Ana Garralón 
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TORTOSA, Virgilio Ced.) 
Mercado y consumo de ideos De 
industrio o negocio culturol 
Madrid: Biblioteca Nueva. 2009 

D
e vez en cuando sucede -y es est!­
mul~nte que así sea- que se publica 
un libro no para nutrir a la ya bien 

fortalecida maquinaria del mercado edito­
rial. sino mas bien para propiciar una serie 
de reflexiones implantadas en nuestro ho­
rizonte moral con el fin de adarar. en lo 
posible, en qué dase de mundo vivimos y 
de qué estrategias se silve la constitución 
de ese mundo. El mercado es. en la ac­
tualidad. la única instancia de valor. y en 
consecuencia todo remite al mercado que. 
a la vez que incesantemente provee pro­
ductos de consumo para el tiempo libre 
- un oximoron-, sanciona su propia efica­
cia de éxito y rentabilidad. De ahí que. ya 
en eltexlo de contraportada de este libro. 
se anticipe la condición melancolía del uni­
verso que aborda, -Ni los pronósticos más 
oscuros de la Escuela de Fráncfort podian 
preconizar. cuando plantean el concepto 
de 'industria cultural' -en plena contienda 
mundial-. su nuevo estadio especulativo y 
financiero. apenas finiquitado el siglo, por 
los efectos de una voraz espiral mercantil 
instalada en todos los sectores de la cul­
tura. en exacta correspondencia con los 
demas ámbitos de mlestra realidad . El pa­
trón neoliberal y consumista de la cultura 
ha ofertado como entretenimiento y ocio 
lo que en buena parte de la historia fuera 
conocimiento humano y afán de supera­
ción o reclamo de un 'elhos' entre el ser 

humano y su realidad-. La cita es larga, 
aunque espero que conveniente; en todo 
caso, determina con rohmda claridad que 
los textos seleccionados se oponen a la 
marca de fábrica del mercado y a la factu· 
ración donde la mercancía por excelencia 
es la persuasiÓn dirigida al consumidor, 
para que éste haga dejación, en lo que se 
refiere a la cultura. tanto del criterio selec­
tivo como de la exigencia mínima del ciu­
dadano cultivado. 

~La industria editorial se ha desarro­
llado con el primado del efecto. del logro 
tangible, del detalle técnico sobre la obra. 
que una vez era la portadora de la idea y 
fue liquidada con ésta"; así se expresaban 
Horkeheimer y Adorno en 1947, cuando 
apareció la edición definitiva de Dialéclica 
de la Ilustración. y sobre los orígenes del 
concepto "industria cultural" y su deriva· 
ción en "cultura de masas" se ocupa Raúl 
Rodríguez Ferrándiz en un modélico arti­
culo donde no falta la lamentación paró­
dica sobre el galimatías de la cultura 
"infectada - de publicidad. Pero este es un 
libro notoriamente exhaustivo. cuya mejor 
virtud ha consistido en abordar todo el 
conglomerado cultural, desde sus concep­
tos más conspicuos hasta la gestión de la 
propiedad intelectual. 

Virgilio Tortosa ha contado con la par­
ticipación de verdaderos expertos en la 
materia correspondiente, pero que no 
condescienden a acomodarse a la tozudez 
de los hechos. No obstante, el libro está 
atravesado por una corriente de inflamada 
exasperación por el escaso espacio que 
hoy ocupa aquello que en rigor responde 
a la palabra "cultura", hoy degradada 
hasta límites que rozan la caricatura. Claro 
que este libro se presenta como un docu­
mento de análisis. y de ahí que no sor­
prenda que su enfoque derive más a la 
economía que al análisis de las propuestas 
culturales. El primer bloque. bajo el titulo 
"Cultura y globalización~. centra los tra­
bajos en rastrear el cambio de paradigma 
que ha convertido los productos de cultura 
en objetos de consumo. y en la derivación 
financiera a la que han sucumbido edito­
riales incluso con una larga tradición hu­
manística. En el segundo bloque, 
"Uteratura y artes", se destaca la indigni­
dad a que están sometidas ciertas pro­
puestas artísticas, como la novela que. 
según Santos Alonso. prescinde de su pro­
pia complejidad. y los novelitas se prestan 
a nutrir el mercado. a costa de su dignidad 
literaria. bien diferente a las épocas en que 
su trabajo se imponía sobre la ineptitud de 
los lectores: "En nuestros tiempos-escribe 
Santos Alonso-, de..<;(\e la perspectiva co­
mercial. parece proponerse lo contrario: 
al lector hay que servirle lo que demanda 



"El libro está atravesado por una corriente de inflamada 
exasperación por el escaso espacio que hoy ocupa aquello 
que en rigor responde a la palabra 'cultura ', hoy degradada 
hasta límites que rozan la caricatura" 

para no perturbar su siesta mental, aun­
que el ingrediente sustancial sea el morbo 
° la frivolidad . A todo se puede llegar con 
una cuidada publicidad". La narrativa, por 
tanto, para hacerse rentable, sale a la 
busca del entretenimiento, y de ahí la ava­
lancha de best sellers. fenómeno que es­
tudia Ramón Acin. La poesía sufre, 
igualmente, una segregación humillante, 
intensificada por los propios poetas, que 
en su aislamiento se atropellan e insul tan 
unos a otros, a fal ta de un medio mejor 
para ser oídos en el zafarrancho cultural. 
Virgilio T aftosa realiza un minucioso re­
corrido sobre la indigencia de la poesía ac­
tual, de la que destaca, pese a su 
inoperancia social, la emergencia de voces 
de resistencia que se oponen a la globali­
zación desde trincheras que son como ca­
tacumbas poéticas, pero donde aún 
alienta una denuncia de la complicidad: 
··Insertar preguntas en medio de las evi­
dencias~ . José Luis Sánchez Noriega ana­
liza el cine como negocio; Laura Rewelta 
el arte de las ferias, sus añagazas para 
dotar a la obras de valor comercial; José 
Manuel Ruiz Martínez hace lo mismo con 
el diseño gráfico y Raúl Rodriguez Ferrán­
diz con la publicidad. 

En el tercer bloque, ·'Crítica y medios 
de difusión··, se expone, en el primer apar­
tado, escrito por el propio Ignacio Eche­
varría, la situación que llevó a este critico, 
sin duda el más sagaz y relevante de los úl­
timos años, a ser despedido del periódico 
El País , a partir de una crítica negativa 
sobre una novela de Atxaga, una apuesta 
a lo grande del grupo Prisa, a través de Al­
faguara , que Echevarria juzgó impropia, e 
incluso tóxica, respecto a la realidad polí­
tica del País Vasco. El caso refleja el es­
tado crepuscular, por no decir de 
oscuridad total, en que se encuentra hoy la 
critica en España, donde los propios me­
dios que deberían acogerla se encargan de 
desplazarla lejos del lugar en que la crítica 
puede manifestarse. Sin medios, no hay 
crítica, y los medios están empeñados en 
que no exista y, en caso de existir, en neu­
tralizar su significado. Otros apartados 
abordan el periodismo cultural y las me­
diaciones a que debe prestarse la crítica li ­
teraria en los medios de comunicación. 

'·Edición, producción y gestión ·· se ti ­
tula el cuatro bloque, donde se destaca la 

experiencia y la reflexión de los editores 
que hoy se ven atrapados por la cuenta de 
resultados, y que apenas pueden moverse 
en el propio terreno que cultivan. Destaca 
de este bloque el trabajo de Constantino 
Bértolo, crítico y editor de Caballo de 
Troya , cuyo texto "Responsabilidad del 
editor y poética editorial"· , es una más que 
sugerente aportación que define los rasgos 
que separan a la editorial mercantil de la 
editorial con un proyecto cultural, según 
sus palabras, ~una empresa que se pro­
pone dos objetivos: sobrevivir como tal 
empresa económica y producir bienes cul­
turales con capacidad para acluar e inter­
venir en el campo cultural entendiendo 
por cultura el conjunto de referentes co­
munes de una sociedad y por campo cul­
tural el espacio donde se producen, 
circulan y consumen esos referentes". Este 
bloque acoge igualmente el mundo de la 
prodUCción cultural, de la prodUCción ci­
nematográfica, de la gestión cultural y el 
papel del agente literario, este último tra­
bajo a cargo de Anne-Marie Vallat. 

De la propiedad intelectual se ocupa el 
último bloque. donde, en un primer apar­
tado. se analiza la constitución y gestión 
de CEDRO (entidad de gestión de dere­
chos reprográficos), y en el otro los cam­
bios, aún por determinar legislativamente, 
de la propiedad intelectual en su paso de 
la cultura impresa a la digital. 

Mercado y consumo de ideas. De in­
dustria a negocio cultural es una magní­
fica aportación; compendia prácticamente 
todos los asuntos que competen a la ma­
teria del titulo, examinados a la luz de di­
versas disciplinas, ofreciendo así una 
muestra de pluralidad donde este enun­
ciado no es un soniquete. Seguramente, 
como suele suceder con este tipo de libros, 
su visibilidad será más bien escasa, y 
mucho me temo que se encontrará en 
¡xx:as librerías. También ésta es una razón 
para recomendar su lectura. Pues, si se 
quiere saber cómo funciona hoy la indus­
tria cultural y de qué modo ésta ha conse­
gUido cubrirse de satisfacciones. estas 
páginas, se ¡xxiría decir, son sin duda im­
prescindibles. Valga por una vez el énfasis. 

Francisco SoIono 
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"Entre las páginas también 
emerge el perfil de la persona 
que, hasta donde pudo, le dio 

dirección, magisterio, 
salvación: Tomás Navarro 

Tomás" 

Lingüística 

CORTÉS, Sonti: GARciA PERALES, 
Vicent (eds.) 
Lo historio interno del Atlas lingüístico 
de la Península Ibérica (ALPIJ. 
correspondencia (/9/0.1976) 
Valencia : Univer~itaj de Vole!ncio, 2009 

H
ace den años empezó a formu­
larse. bajo el impulso de Ramón 
Menéndez Pidal, el plan de realizar 

un atlas lingüístico y hace mas de noventa 
que se puso en marcha. Hoy, 2010. el 
Atlas Lingüístico de la Península Ibérica 
(ALPI) sigue sin conocer la luz (un primer, 
y último , volúmen se publicó en 1962). 
Uno de los mas grandes fracasos, uno 
mas, de la ciencia y sociedad española. 

El ALPI queria ser. es. una fo tografía 
predsa (discrimina mas de 200 vocales) 
del habla. de la tradición mas auténtica del 
habla popular. En palabras de Tomas Na­
varro Tomas "una especie de acta docu­
mental del caracter y fisonomía del habla 
popular de la Península en los afias inme­
diatos a la guerra civil'·. 

El ALPI viene a ser una colección de 
más de 1 200 preguntas planteadas en 
mas de 500 localidades de la península 
ibérica, que dan como resultado unos 
mapas lingüísticos explicativos de las var­
iedades fonéticas. morfosintácticas y léxi­
cas de las tres lenguas románicas 
peninsulares. En él participaron Tomás 
Navarro Tomás, M. Sanchis Guarner, 
Lorenzo Rodríguez-Castellano, Aníbal 
Otero, R. Menéndez Pidal. FranCBsc de B. 
Moll. Rafael Balbín. 

Ahora, en una excelente edición, los 
lingüistas Sanli Cortés y Vicent Carda 
Perales presentan en forma de libro un 
epistolario de 322 cartas que datan entre 
1910 (arlo en que Menéndez Pidal enun­
cia el deseo de elaborar un atlas lingüís­
tico) y 1976 (en Que el CS1C suspendió la 
edición de los volúmenes faltantes. La ver­
dad es que todos, salvo uno entre nueve, 
eran volúmenes faltantes). 

En los centenares de cartas van desfi­
lando las causas que llevaron a la 
realización del ALPI. las etapas Que atrav­
esó, las polémicas Que suscitó, las con­
trariedades Que hubo que superar (o Que 
superaron al proyecto). las aportaciones 
Que supuso para las diferentes disciplinas 
lingüísticas, las relaciones profesionales y 
personales entre los que lo hicieron. 

Pero también pasa por entre las pági­
nas buena parte del siglo XX en España: 
sus centros de investigación (del Centro 
de Estudios Históricos aL .. CSIC) y uni­
versidades, el exilio de buena parte del 
profesorado universitario. el exilio interior, 
el asentamiento del franquismo y la indo­
lencia y conformismo de buena parte de 
la sociedad española.. En fin. hasta la 
fluidez del correo transoceánico. Entre las 
páginas también emerge el perfil de la 
persona que. hasta donde pudo, le dio di­
rección, magisterio, salvación: Tomás 
Navarro Tomás. QUizás porque una ter­
cera parte de las cartas publicadas son de 
él. Quizas porque, sobrio, puntilloso, es la 
voz de autoridad del grupa de personas 
que tienen su vida ligada al ALPI y que 
morirán viéndolo inconcluso. olvidado, 
perdido. 

P.D .. No todo está perdido (tal como 
muestra esta misma publicación). El pro­
fesor canadiense David Heap, rescatador 
del ALPI (véase VJVJW.alpi.ca), anuncia en 
el epílogo Que "a partir del año 2009 el 
csrc lidera con otras instituciones un pro­
yecto para elaborar y editar los datos del 
ALPr. Ya que no pudo ser un ALPI en el 
siglo XX que sea un ALPI propio del siglo 
XXI. 

Ramón Sclaberria 
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BIBLIOTECAS ESCOLARES . 

La formación 
profesional del 
bibliotecólogo: su 
aporte al desarrollo 
de la biblioteca 
escolar 

"La biblioteca escolar debe ser el corazón de la escuela, 
el eje sobre el que gire todo el desarrollo del currículo, el 
motor del cambio y la mejora en primer lugar del sistema 
educativo y, mas larde y como consecuencia, de! entramado 
social en todos los aspectos culturales, étícos y estéticos" 

Kepa Osoro !turbe 

Quiza para muchas personas, la rela­
ción de la biblioteca escolar con la educa­
ción es más que obvia, pero cuando 
proponemos en su defensa actividades 
que resaltan su verdadero valor y propi­
cian un ambiente de mejora, que reivindi· 
que su papel como ca-protagonista de los 
procesos educativos en el interior de la es­
cuela, los avances no han sido lo suficien­
temente notorios, claros ni significativos. 
De ahí que mi primera invitación sea tras­
cender la premisa de la importancia de la 
biblioteca escolar para la escuela, y asumir 
el acceso a la información como lUla ne­
cesidad y una obligación, en aras de una 
formación integral. 

Sin embargo, la relación biblioteca es­
colar-educación no es tan obvia para quie­
nes son nuestros interlocutores en la 
escuela: maestros, directivos docentes, pa­
dres de familia. Esta ausencia de vínculos 
se debe, en parle. a la poca importancia 
que tiene la información, como insumo 
básico para negar al conocimiento, y a la 
dificultad que tiene el bibliotecario escolar 
de gestionar y participar de manera activa 
en la vida de la institución educativa. 

Por tal razón, es necesario reconfigurar 
las relaciones y comprensiones que exis­
ten entre la sociedad, la escuela y la bi­
blioteca respecto al papel de esta última 
en la formación de ciudadanos íntegros, 
democraticos, éticos y altamente políticos 
como gestores de cultura. 

No se puede reducir el papel de la bi­
blioteca solamente al suministro de mate­
rial bibliografico en apoyo a las actividades 
académicas de la escuela; su importancia 
debe ir más alla y debe radicar en el hecho 
de priorizar el aprendizaje de una manera 
consciente e intencional, donde oriente 
sus esfuerzos al acompañamiento de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje y a la 
formación integral de sus principales usua­
rios, los estudiantes. 

Ahora bien, no pooemos referirnos a 
la biblioteca escolar como un ente auto­
mático que no requiere de la intervención 
del hombre y mucho menos no contar con 
una responsabilidad en el proceso educa· 
Uva dentro del cual el bibliotecario escolar 
juega un papel fundamental. Esta figura 
polémica es sin duda el recurso mas im­
portante de que debe disponer la biblio-

[D!X:A.O:JNy ~llCA N. \76 - /II~ZOABRlI 2010 Td 



• BIBLIOTECAS ESCOlARES 

leca. Es él quien da vida a las colecciones, 
dinamiza los servicios e interactúa con la 
comunidad educativa. 

Sin embargo. y en contra de su impor­
tancia. en todos los rincones de nuestros 
países. nos hemos encontrado con la rea­
lidad que deja en manos de personas sin 
ninguna formación ni compasión , el des­
tino de una insli!ución tan importante para 
la educación . Secretarias. docentes. pa­
dres de fam ilia. y hasta vigilantes se hacen 
responsables. contra su voluntad en mu­
chos casos. de las bibliotecas de sus insti­
tuciones. en detrimento de su buen 
funcionamiento. 

Por esta razón. es necesario de una 
buena vez dar este espacio a los profe­
sionales y a los especialistas, formados por 
vocación y por elección para desempeñar 
esas funciones. Un profesional en biblio­
tecologia no es solo un "custodio" de li­
bros: para el perfil de la biblioteca de 
escuela el bibliotecario deberia ser "un es­
pecialista" en promoción de la lectura y el 
estudio y. en particular. en estrategias que 
desarrollen autonomía en el acceso y el 
manejo de grandes cantidades de infor­
mación. y un experto en proveer infor­
mación para orientar y facilitar la tarea del 
docente en todas las disciplinas (1). 

Si la biblioteca escolar es en si un es­
pacio de educación y formación, el biblio­
tecario debe ser un facili tador del acto de 
educar y debe. necesariamente. estar pre­
parado para ello. ya Que es en la biblioteca 
escolar donde se canaliza y concentra el 
acto de formar conjugado con el acto de 
informar. En esa medida. la responsabili­
dad inherente de las escuelas y programas 
de bibliotecología es ofrecerles a los futu­
ros bibliotecarios los elementos necesarios 
para el ejercicio profeSional en función de 
un proyecto educativo institucional. nacio­
nal y regional. 

En tiempos donde el problema ya no es 
el acceso a la información. teniendo en 
cuenta que ahora existen diversos medios 
para acceder a ella (televisión, radio, 
prensa. Internet entre otros), sino la cali­
dad de la información que circula. el bi­
bliotecario escolar debe estar en 
condiciones de filtrar de manera efectiva 
esla información y hacerla útil para el pro­
yecto educativo institucional. En síntesis. 
la biblioteca escolar debe estar en condi­
ciones de llenar todos aquellos vacios in­
formacionales que dejan las tecnologías y 
los medios de comunícación. 

Por tal razón. la formación del bibliote· 
cario escolar es una prioridad si se Quiere 
formar profesionales capaces de generar 
cambios en las estructuras educativas. con­
virtiéndolos en promotores culturales y 
educativos. Para esto, es necesario que la 

primera tarea que se emprenda sea la de 
generar en la comunidad educativa un 
cambio de imaginario acerca de la biblio­
teca escolar. alejada del viejo estereotipo 
que la vincula más con el salón de castigos 
y la txxIega que con un gran centro cultu­
ral e informacional en el interior de la ins­
titución educativa. 

Sin embargo, desde las escuelas y pro­
gramas de bibliotecología y ciencia de la 
información es necesario también refle­
xionar acerca de la importancia de incluir 
dentro de sus planes de estudios espacios 
de formación en bibliotecas escolares. 
Esto sin duda afedara positivamente al sis­
tema educativo, el cual aún no ha podido 
identificar el papel del bibliotecario escolar 
dentro de su estructura y funcionamiento. 

Uno de los problemas del bibliotecario 
escolar es la falta de formación en peda· 
gogía, lo que conlleva a que ni los docen­
tes. ni los directivos docentes lo vean 
como un interlocutor valido. Asimismo. 
los padres de familia no encuentran en 
esta figura a la persona que esté en con­
diciones de apoyar la formación de sus 
hijos . El bibliotecario escolar debe tratar 
por todos los medios de convertirse en un 
interlocutor valido para la comunidad edu­
cativa. pues sera la única manera en que 
pueda aportar eficazmente al desarrollo de 
la unidad de información a su cargo. 

En la misma medida. las facultades de 
educación y los programa~ de licenciatura 
deben tener una relación directa con los 
programas de Bibliotecologia y Ciencias 
de la Información para incluir dentro de 
sus planes de estudio asignaturas en las 
que resalten el verdadero valor de la bi· 
blioteca escolar en la cual se le pueda iden­
tificar como un al iado dentro del 
cumplimiento de la función docente . Esto 
sin duda. beneficiaría desde su origen la 
relación bibliotecario escolar-docente. la 
cual se ha visualizado como tormentosa y 
perjudicial para el proceso de enseñanza­
aprendizaje y para la misma biblioteca. 

Como parle de su misión. la universi­
dad debe procurar que sus egresados re­
flexionen sobre sus prácticas y generen 
conocimiento útil para el desarrollo de su 
profesión. En este sentido es importante 
llamar la atención sobre los pocos pro­
ductos, resultados de investigaciones. que 
sobre bibliotecas escolares se han publi­
cado recientemente en Colombia y en la 
mayoria de los paises de habla hispana. 
Sin el impulso que la investigación le dana 
a la discusión 50bre la instilucionalidad de 
la biblioteca escolar y particularmente 
sobre la formación de los bibliotecarios es­
colares, es muy dificil pensar en estrate­
gias que desde la academia le den luces a 
la resolución de estos problemas. 
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En cambio, si se comienza a generar en 
los profesionales la necesidad de reflexio­
nar y producir conocimiento alrededor de 
la biblioteca escolar, si se investiga sobre 
su pasado. presente y futuro dentro de los 
procesos educativos, es posible que en 
unos afias podamos e~tar formando pro­
fesionales en bibliotecas escolares. capa­
ces de aportarle a su desarrollo y 
permanencia, mejorando seguramente la 
calidad de la educación y la formación que 
se imparte en nuestros países. 

El bibliotecario 
escolar: un poco de 
todo 

En la medida que el mundo ha ido cam· 
biando, las relaciones de la comunidad 
educativa con la biblioteca escolar también 
lo han hecho, hasta el punto de tener que 
reconocer que ha sido la biblioteca la que 
se ha quedado en el pasado. Increible­
mente. hoy en dia se ven bibliotecas esco­
lares que son utilizadas como centros de 
castigo o reclusorios: dentro de poco ve­
remos a los usuarios de la biblioteca esco­
lar con el tradicional traje a rayas con su 
respectivo número en el pecho. 

De igual manera. es intolerable encon­
trar bibliotecas con las colecciones ence­
rradas en armarios, impidiéndoles a los 
estudiantes y profesores acercarse al ma­
terial para disfrutarlo y, quiza, encontrar el 
libro que nunca estuvieron buscando. 

Ejemplos como estos hay más y quizá 
más dramaticos y muestran que la función 
instrumentalista y conselVadora de la bi­
blioteca escolar prevalece por encima de 
su función co-formadora, co-panicipativa 
e integradora de los procesos educativos 
institucionales que son en gran medida 
responsabilidad de los bibliotecarios esco­
lares. 

Aunque es claro que desde las directi­
vas de las escuelas no existe el apoyo que 
se requiere (claro está que no hay que ge­
neralizar), el bibliotecario como agente po­
líticamente activo debe buscar las 
herramienti.ls necesarias desde lo pedagó­
gico. lo didactico, lo bibliotecológico y 
quizá desde lo moral. para evitar que la bi­
blioteca escolar sea lo que, desafortuna­
damente. muchos piensan y quieren que 
sea: la bodega de la escuela o el salón 
donde están los libros. 

Cómo olvidar esos '"bibliotecarios invi­
sibles". los que nunca están en su biblio­
teco; los "bibliotecarios narcisos". los que 
creen que la biblioteca no puede vivir sin 
ellos: los "bibliotecarios artisl as~, que se 
preocupan mas por la estética que por la 



organización integral de la biblioteca: y fi­
nalmente, el más famoso de todos, el "bi­
bliotecario guardián", cuya función --como 
la de Jorge de Burgos en El nombre de 
la rosa- es la de preservar el material, a 
costa de lo que sea neceS<lrio. 

Por penS<lr que nuestros usuarios son 
nuestros enemigos y quienes van a usur­
par nuestra biblioteca, que por demás no 
es nuestra sino de toda la comunidad edu­
cativa, es que el principal espacio que 
hemos venido perdiendo los bibliotecarios 
ha sido la biblioteca misma . Nos estamos 
adaptando de manera tardía a los cam­
bios, y nos estamos quedando con la idea 
romántica del espacio sagrado por exce­
lencia. en total y absoluto silencio. 

Perdámosle el respeto a la biblioteca y 
dejemos que sea un espacio de investiga­
ción , de ocio, lúdico, agradable e ilumi­
nado, pero sobre tcxio un espacio de 
felicidad humana. Por ello, los bibliotecó­
lagos como profesionales, intelectuales y 
trabajadores de la cultura, los gestores y 
administradores de información, los pro­
motores de lectura y animadores cultura­
les , así como el personal auxiliar de las 
bibliotecas debemos asumir el reconoci­
miento y la valoración de la persona como 
ser único e irrepetible, capaz de autode­
terminarse. con derechos y deberes, due­
ños legítimos de su libertad. es decir de su 
dignidad (2). 

Un acercamiento a la 
formación en materia 
de bibliotecas 
escolares en 
Colombia 

En Colombia. en el campo de la for­
mación en bibliotecas escolares, existen 
las siguientes ofertas de estudio: programa 
de Ciencia de la Información de la Ponti­
ficia Universidad Javeriana: programa de 
Sistemas de Información y Documenta­
ción, Bibliotecología y Archivística de la 
Universidad de La Salle; programa de Bi­
bliotecología de la Escuela lnteramericana 
de Bibliotecologia de la Universidad de 
Antioquia: y el programa de Cienci<l. de 1<1. 
Información y la Documentación de la 
Universidad del Quindio, este últ imo bajo 
la modalidad a distancia. Tcxios los pro­
gramas cuentan con alguna asignatura 
sobre bibliotecas escolares o al menos la 
incluyen dentro de los contenidos de otras 
asignaturas. 

La Universidad Javeriana, cuenta den­
tro de su programa de Ciencia de la lnfor­
mación-Bibliotecologia. con una 

asignatura sobre bibliotecas escolares, la 
cual busca "desarrollar el pensamiento y 
las capacidades conceptuales. técnicas y 
prácticas para concebir, crear. dirigir. ad­
ministrar y deS<lrrollar bibliotecas escola­
res Adicional a esto. en el mismo 
Departamento de Información de la Fa­
cultad de Comunicación y Lenguaje. se 
ofrecen dos asignaturas más que abordan 
el tema de la biblioteca escolar, que son 
Gestión y politicas culturales y Estrategias 
de lectura. En el mismo sentido, en el De­
partamento de LIteratura de la misma Fa­
cultad, se tienen las asignaturas 
Promoción de lectura e Historia de las lec­
turas. En el Departamento de Lenguas se 
lienen las asignaturas: Lectores y lecturas 
y Taller de lectura. Yen el Departamento 
de Comunicación se tienen las asignaturas 
Evaluación de textos de ficción y Evalua­
ción de textos de no ficción. Estas asigna­
turas son complementarias al núcleo de 
formación fundamental y énfasis en bi­
bliotecas escolares. 

La Universidad del Quindío tiene den­
tro de su programa regular una asignatura 
del sexto semestre denominada Bibliote­
cas públicas y escolares la cual dentro de 
sus objetivos busca "consolidar la forma­
ción del futuro profesional en Ciencia de la 
Información para la gestión en unidades 
públicas y escolares. teniendo en cuenta 
su interrelacl6n con las mismas. Y pre­
sentar a los responsables de las bibliotecas 
un amplia abanico de propuestas con las 
que puedan sorprender a sus usuarios con 
actividades de señalización. animación a la 
lectura. juegos. concursos·-. 

Por su parte, la Escuela lnteramericana 
de Bibliotecología ofrece a los estudiantes 
de primer semestre, dentro de la asigna­
tura Caracterizaci6n de unidades de infor­
mación del pregrado en Bibliotecología, 
un módulo en el que se abordan todas las 
tipologías bibliotecarias. incluyendo la bi­
blioteca escolar. Aunque en ésta no se 
profundiza acerca de cada biblioteca. se 
identifican y caracterizan según sus parti­
cularidades. De igual manera. a partir del 
quinto nivel, se ofrece el Seminario en bi­
bliotecas escolares , el cual busca profun­
dizar en tcxios los aspectos de esta 
tipología bibliotecaria: su ident ificaclón. 
sus objetivos. sus características. su im­
portancia dentro del sistema educativo, su 
normatividad; sin embargo. al ser una ma­
teria electiva. sólo acceden a ella aquellos 
estudiantes que tienen interés en ampliar 
sus conocimientos y nivel de formación y 
relación con esta tipología bibliotecaria. 

La Universidad de La Salle, a través de 
su programa de Sistemas de Información 
y Documentación y teniendo en cuenta 
que pina el primer semestre del 2009 se 
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dio inicio a su nuevo plan curricular, ofrece 
a partir del segundo nivel la asignatura 
Unidades. redes y sistemas de informa­
ción. en la cual se menciona a la biblioteca 
escolar dentro de su contenido. 

Ya en el campo de la educación conti­
nua o extensión, la Pontificia Universidad 
Javeriana, La Sane y la Escuela Interame­
ricana de Bibliotecología han ofrecido di­
plomas en bibliotecas escolares con una 
intensidad que va desde las ciento veinte 
horas para la Javeriana y La Salle, hasta 
las ciento sesenta horas para la EIB. Estos 
programas buscan actualizar en las nuevas 
tendencias o métodos de gestión en co­
lecciones. servicios, programas, estrate­
gias, etcétera, a los profeSionales que 
tienen algún vinculo, ya sea laboral o per­
sonal, con las bibliotecas escolares. 

Este breve recorrido permite visualizar 
que en las instituciones formadoras de bi­
bliotecólogos en Colombia hay un interés 
manifiesto por formar profesionales capa­
ces de gestionar y liderar los procesos pro­
pios de una biblioteca escolar, Sin 
embargo. es indudable el escaso avance 
que han tenido estas unidades de infor­
mación, por lo que habria que preguntarse 
por los vados en la formación que se esta 
ofreciendo. los contenidos especificos de 
las asignaturas mencionadas, su intensidad 
semestral , su ubicación dentro del curri­
culo, etcétera. la cual sin duda no está per­
mitiendo que le aportemos 10 suficiente a 
su desarrollo . 

Aunque lo ideal sería que quien se pone 
al frente de una biblioteca escolar tenga 
una formación de pregrado en Biblioteco­
logia y formación posgraduadas en Peda­
gogía, la realidad nos indica que nos falla 
mucho camino por recorrer para cumplir 
este sueño. Sin embargo, no podemos re­
nunciar a la idea de ofrecer en nuestras 
universidades espeCializaciones o líneas de 
investigación de maestrías o dodorados 
en bibliotecas escolares. debemos hacer 
énfasis en la necesidad de comenzar a es­
cribir la realidad de nuestras bibliotecas. Es 
hora de comenzar a prcxiucir conoci­
miento. 

Por ello, es importante que se l€nga en 
cuenta que se deben reforzar y aumentar 
en las universidades las asignaturas sobre 
bibliotecas escolares y aquellas relaciona­
das con el sistema educativo: su estruc­
tura. normatividad, modelos pedagógicos 
existentes, problemas, metas, etcétera. 
Éstas deben ser prescriptivas. o sea que se 
deben impartir de momera obligatoria a 
todos los estudiantes que aspiren al titulo 
de bibliotecólogo o profesional en Ciencia 
de la Información. 

E."la [ormudón le debe permitir al bi­
bliotecario escolar adquirir ciertas compe-
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lencías que a la postre resultarán en una 
me;or comprensión de sus funciones y 
aporte al proceso educativo. Estas com­
petencias, deben ser: 

En lo educativo: ofrecer a los bibliote­
carios los conocimientos básicos sobre 
el sistema educativo, sus problemas. 
metas. mecanismos de renovación y la 
evaluación de su eficiencia. 
Desde lo bibliotecológico: profundizar 
en los aspectos relacionados con el 
planeamiento y la organización de ser­
vicios bibliotecarios exclusivos para el 
seclor educativo. 
Desde la comunicación: ofrecer forma­
ción sobre el lenguaje de los diferentes 
medios. la producción de multimedias, 
su evaluación, etcétera. 
Desde la lectura: es necesario identifi­
car los tipos de lectura. las etapas para 
el aprendizaje. los procesos de ense­
f\anza-aprendizaje (métodos, materia­
les, evaluación), actitudes, hábitos. 
intereses; conocimiento del niño·lector 
y funciones, tanto sociales como edu­
cativas. de la lectura (3). 
Estas iniciativas quizá nos permitan lla­

mar la atención sobre la urgencia de for­
mar bibliotecarios escolares ~capaces de 
desarrollar actividades y tareas biblioteca­
rias que propendan a alcanzar la finalidad 
ele los selVicios bibliotecarios educativos y 
los objetivos de los programas de estudio. 
Es decir, bibliotecarios de calidad, tanto 
por su preparación educativa competente 
y eficaz, como por la capacitación en téc· 
nicas biblio tecarias y métodos de ense· 
ñanza" (4). 

Quiero citar una carta de 1930 en la 
cual el señor David Velásquez Sierra. di­
rector de la Escuela de Varones de 
Amagá, municipio ubicado al sur-orienle 
del Deparlamenlo de Anlioquia. Colom­
bia. se dirige a las autoridades educativas 
de su época. justificando la necesidad de 
crear bibliotecas escolares: 

"Señor presidenle del Honorable liceo 
Pedagógico - Honorables miembros. 

La importancia de las bibliotecas esco­
lares en nuestras escuelas no necesita de­
mostración. todos debemos estar 
empapados de su gran valor como medio 
educativo. Difundiendo en el pueblo útiles 
conocimientos de rultura y moralización 
se llega a conseguir la importancia que se 
merece lan bella y noble institución. 

Debemos luchar porque las bibliolecas 
existan. no sólo en las ciudades, sino tamo 
bién en los campos. Las necesidades del 
espirilu son idénticas y es justo satisfacer­
las llevando a los humildes el beneficio de 
la cultura. que les facilitará el acceso a la 
tan soñada tierra de promisión, que ni los 
de las ciudades. ni de los campos conquis-

taran, mientras no se resuelva el problema 
cullural. Cuantos aman al pueblo y se ha­
llan dispuestos a laborar por él, deben di­
rigir sus esfuerzos al triunfo de! idea! 
redentor que encarna la institución de las 
bibliotecas en las escuelas~ (5). 

Para finalizar, son claras las falencias, 
las debilidades, las laTeas pendientes. pero 
hay un reto, aún mayor. que deben en­
frentar las instituciones formadoras de bi­
bliotecólogos, formar bibliolecarios 
renovados y renovadores, creadores. ima' 
ginativos y sensibles, capaces de enfrentar 
el nuevo mundo. los nuevos retos. con res· 
ponsabilidad, pero sin temor. pero sobre 
todo en una actitud permanente de transo 
formación . .. ~ 
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Kaidara: un portal de Intermón Oxfam 
con experiencias y recursos educativos 

I
ntermón Oxfam puso en marcha el pa­
sado mes de enero Kaidara (www.kai­
dara.org), un portal con experiencias y 

recursos educativos elaborados desde el 
enfCK1ue de la educación para una ciuda­
dania global. El objetivo de Kaidara es 
ofrecer al profesorado de lodos los niveles 
educativos, y al público en general, recur­
sos para su práctica educativa , asi como 
experiencias de otros educadores y edu­
cadoras. 

EJ sitio incorpora experiencias y recur­
sos elaborados por docentes de la red de 
educadores y educadoras por una ciuda­
danía globaL plataforma impulsada desde 
[ntermón Oxfam. Además, incluye un 
apartado para la auloformación del profe­
sorado. 

--= - """ - ,- -.. _-----='-.. -::''':': =:::-::.: _._---,­-_ .. _--~ 
-,~--------

La web recoge todos los materiales 
educativos elaborados hasta la fecha por 
Inlermón Oxfam, de manera unificada y 
organizada. La autoría de los materiales de 
Kaidara recaerá tanto en el equipo de edu­
cación de Intermón Oxfam como en las y 
los integrantes de la red de docentes, ya 
sea a título personal como en grupos de 
trabajo. Con ello, pretende dar visibilidad 
a tcxlas aquellas experiencias del profeso­
rado que promuevan procesos de trans­
formación en los centros escolares. 

Respecto al material disponible. todos 
los recursos y experiencias podrán des­
cargarse y comentarse sin necesidad de re­
gistrarse en la web. El materia! disponible 
aborda temáticas como el desarrollo hu­
mano sostenible, la identidad y la diversi­
dad cultural. la democracia y la 
participación. la paz y los conflictos, y los 
derechos humanos. 

Los recursos se clasifican bajo los crite­
rios de materiales didácticos, experiencias 
educativas o informes, estudios y publica­
ciones. Además, se han estructurado por 
el público al que van dirigidos: alumnado 
desde los 3 años a mayores de 16 y edu­
cadores y educadoras. La web y práctica­
mente tcxlos los recursos están disponibles 
en cuatro idiomas: castellano, catalán, eus­
kera y gallego, ... ~ 

ra , ~ J htlp://www,lnte rmooO:.tfom .urg/Ec. _ 
y http://www.koidoro.org ~- ---
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Guías de lectura y otros productos 
bibliotecarios 

L
a Subdirección General de Bibliote­
cas del Departamento de Cultura i 
Mitjans de Comwlicació de la Gene­

faJita! de Ca!alunYil amplía con el título 
Cultures de I"Africa la colección de bi­
bliografías temáticas dedicadas a las cultu­
ras del mundo , 

La Subdirección quiere impulsar, con 
esta serie , la diversidad cultural presente 
en las bibliotecas públicas de Cataluña. 

En la publicación se incluye una selec­
ción de libros, una amplia recopilación de 

referencias de grabaciones musicales y pe­
lículas cinematográficas y una muestra 
muy representativa de recursos electróni­
cos a través de los cuajes se quiere ofrecer 
un buen abanico de fuentes de informa­
ción sobre el continente. 

Los documentos seleccionados se diri­
gen a un público general. no especializado. 
con dos objetivos: aportar un conoci­
miento de las culturas de esta parte del 
mundo y dar a conocer expresiones origi­
nales a través de los S€rvicios biblioteC<.lrios 

FrA)CIIOÓN y SlRID Il CA N. 176 _ .. "AIUOAil>ll 20 1 O 
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Generalitat d. Catalunya 
Subdireccio Generol de Biblioteques 
Direccio Generol de Cooperocio 
Cultural 
Deportament de Cultura i Mitjans de 
Comunicadó 
C/PorlaIIlHiHO. 1·3 - 08002 So'catana 
r bibllatequesOgencat cat 
h ttp : //bib l iatllque~ . gencot.cat 

Por su parte el equipo de bibliotecarias 
de Civkan (Fundación Caja Navarra). con la 
colaboración para la selección de títulos en 
euskera de Asun Agiriano (bibliotecaria y 
presidenta de Ga1tzagorri Elkartea) y de 
Ángel Erro (escritor), ha elaborado la guía 
de lectura 2010, que recoge una selección 
de novedades bibliográficas, así como un 
conjunto de recomendaciones de diferentes 
géneros para lectores de todas las edades. 

Gw 1lI1,'fOCa 2010 

La guia. titulada Cuerpo de lec/uros 
Ciuicao. Gufa anatómica 2010, se pre· 
senta como un atlas de anatomía, un con­
junto de obras - 218 en 1011.11- con 
funciones diversas que se integran entre 
los múltiples sistemas del organismo hu­
mano. Así, hay libros que hacen latir el co­
razón a todo ritmo. alas fantásticas que 
hacen volar al lector, textos reflexivos que 

activan la mente, historias que mueven a 
caminar .. 

Esta selección "anatómica ~ se divide en 
tres cuerpos: un cuerpo joven (con suge­
rendas para bebés: niflos desde 3 aflos a 
15 años), cuerpo adullo (con propuestas 
de diverso género y temática) y cuerpo bi­
bliófilo (con obras para todas las edades: 
títulos de cuidada edición y atractiva pre­
sencia o libros que hablan sobre lihros; 
mediante este inventario se quiere poner 
de relieve la fuerza vital del libro y las mw­
tiples funciones que la lectura desempeña 
para el ser humano). 

Biblioteca Civican 
Avdo. Pia XJI. 2 
31008 Pomplono 

hltp:/ /www.bib¡iatecaspubt;co~.es/ 
civican/atras.htm 

También hemos tenido noticia de la 
realización por parte del Oub de librerías 
Kirico de la guia de lectura Dar luz a Mi· 
guel. centrada en la figura del poeta Mi­
guel Hernández. Se acaba de publicar, y 
sólo en versión web en www.clubkirico. 
com (Mbuscando una amplia difusión y un 
ahorro en Jos costes de impresión") esta 
selección de libros de poesia que conme­
mora el centenario de su nacimiento en 
esle año 2010. 

(h~ _o:-:_=-
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Se pretende acercar a los niños y jóve­
nes. siguiendo las palabras del célebre Ne­
ruda (" Recordar a Miguel Hernández que 
desapareciÓ en la oscuridad y recordarlo a 
plena luz , es un deheL .. ¡Darle la luz! 
iDársela a golpes de recuerdo. a paletadas 
de claridad que lo revelen! "), la obra del 
genial poeta alicantino . ... ~ 

A Mano Culturo 
Calle Lucero. 7 
37001 Salamanca 
.. 923 280549 
r in loOomanocultura.cam 
http ://www.clubkirica.cam 



En tu biblioteca, la actual crisis 
económica ¿ha dado lugar a un nuevo 
servicio, proyecto o actividad~ 

CUENTANOSLO 
•• 

En eI_ dejuJlof~ de EouCJoadN y BIBU07ECA vamos a p_rar un especial sobfe BlbllotecaJ y 

-~. _ a_er qué es lo que pueden hacer especItIcamente Y .., ptDfeso las bibliotecas y/o sus ser-
vicios y ~ en estos momentos de alsls _ nómica InternaCIonal para ayudar a los du_nos ... 

au ......... __ la función sodal Y educativa de las blblloIecas en esta coyuntura que ha Iraldo más 
gente "los COIm .... _ también más recortes presupuestarlos ... 

Nos consta que, en muchas unidades blbnotecarla .. se han creado nuevas actiVIdades, servicios o __ 
tos lIIQIfVados a dar apoyo Y mayor número de oportunidades a los usuarios en estos momentos de dIfIaJrt:. 
des _es y económkas. Y _os plasmarlas e n el no)""",, como .... pIo de buenas prKacas. 

SI en tu _ habéis puesto o vais a poner en man:ha alguna actIVIdad, pn>yecIo o servido moIIvado por 
la crIsII. te pedimos que _nes la siguiente lIcha y nos la hagas negar a la revista a la dln!Cdón 
_edllCIIdomyblbllol8c:a.com poniendo en el asunto "Buena précIIca bibliotecaria: nombfe de la oc--Tocfas"" fIctIils-cumpllmentadas seré" valoradas en 'a revista '1 pubDcaremos las mas Interesantes y no--DeI_ modo se ac:eptar~ una Imagen 11090. foto de la actividad. etcétera) por caso presenmdo 1 .... 
vlar en Jpg y a una _ud6n mlnlma de 300 ppp). 

mir.'l . • - • 
fNota; nlllmlnll no ... que ..... fJsIranenle. lIchi. basCa con que el documento que se ~ tecojI todIla inIormId6n soIdtada 1 

-""""1 
Denominación de la biblioteca/centro de documentación y datos de 
localización 

Denominación de la actividad, proyecto o servicio 

Fecha de comienzo 

Fecha de finalización ¡si es una actividad ya cerrada) 

Descripción detallada de la actividad, proyecto o servicio; éste es el 1. Explicar la idea original que llevó al proyecto, en qué se 
apartado más importante. Hay que incluir toda la información que ayude inspiraron, cómo fue concebido 
a entender lo que se ha emprendido y su significación a nivel bibliotecario 

2. Explicar los objetivos y la misión, asl como los destinatarios 
del proyecto/actividad/servicio 

3. Contar la puesta en man:ha 

4. Explicar el desarrollo del mismo, su funcionamiento, 
duración, as! como el personal y los recursos implicados 

Valoración de la actividad, proyecto o setVicio !nos gustarla conocer tanto 
la valoración que da el personal bibliotecario a la actividad como la que 
ha obtenido de los usuarios) 

Otros comentarlos de interes fcomentese aqul todo lo que no se haya 
incluido y pueda tener relevancia en el entendimiento global de la 
actividad, proyecto o serviciol 

ObsetVaciones 

. ,. 



Bibliotecas de Museos en España: 
HACIA LA VISIBILIDAD 



Cuando el coordinador de este dossier se incorporó en abril de 2005 a la biblioteca del Museo 
del Prado, algunos de sus colegas bibliotecarios le preguntaron: "Ah, pero ¿el Prado tiene 
bibliotecar. Si esto ocurría hace sólo cinco afies, entre profesionales y refiriéndonos a un 
museo tan conocido como el Prado, puede imaginarse cuál ha sido la situación de abandono 
e invisibilidad que han sufrido las bibliotecas de museos en nuestro país hasta hace bien poco. 

y esto sucedía mientras los museos se convertían en las nuevas catedrales laicas de la 
modernidad, prolferaban los centros (especialmente de arte contemporáneo) por las cuatro 
esquinas del país, y la asistencia de púbko a exposiciones temporales y coIeccioo:s 
permanentes se rrultiplicaba exponencialmente. ¿Qué pasaba mientras tanto con las 
bibliotecas? Pues que se quedaban arnumbadas en un rincón dedicadas tan sólo al servicio de 
la propia institución y algunos pocos investigadores externos. Pero una de las pocas cosas 
buenas que nos ha enseñado d capita~smo es que sin demanda difdmente puede crearse la 
oferta. Y si casi nadie utiflzaba estas bibliotecas, ¿para qué iban a desarrollarse? 

Sin embargo, en los últimos años ha ocurrido una serie de hechos esperanzadores ~ nos 
llevan a dedicarles este dossier. Por un lado, se han ido inaugurando bibliotecas cuyas 
instalaciones se han convertido en el primer redamo para sus lectores potenciales (Museo 
Nacional Centro de Arte Reina Sofía en 2005, Museu Nacional de Catalunya ese mismo año, 
Museo Nacional del Prado en 2009); por otro, ha crecido notablemente la presencia en la 
Red de catálogos, fondos digitalizados y anuncios de actividades, síntoma de que estos 
centros están por lo menos en la web 1.0 Ca la 2.0 de momento sólo han llegado los colegas 
de EE UU). E incluso los primeros proyectos cooperatwos (la red BIMUS de la Subdirección 
Ger<:raI de Museos Estatales) se han hecho realidad despues de muchos años de tentaOWas. 

El dossier arranca con un inteligente texto de Charo López de Prado que nos reruerda los 
retos que la actual crisis supone para las bibliotecas de rruseos. Los artículos siguientes sitúan 
el contexto internacional de estos centros, narran el desarrollo del mencionado proyecto 
BIMUS Y ouentan d panorama histórico y d preserte de las más desconocidas entre las 
desconocidas: las bibliotecas de los museos de ciencias. Por último un conjunto de textos 
monográficos nos acercan a la realidlad de varias de estas bibliotecas en Madrid (Prado, 
Thyssen), Barcelona (MNAC), Vitoria (Artium) y Málaga (Museo Picasso), en los que 
pueden seguirse distintas aproximaciones a una misma tipología bibliotecaria. 

En la actualidad ningún museo carece de cafetería y tienda, todos ofrecen conferencias, 
conciertos y disponen de una página web. Sólo cuando las bibliotecas y centros de 
documentación formen parte de estas prestaciones que la moderna institución muscal 
considera imprescindibles para dar un servicio de calidad a sus visitantes, las bibliotecas de 
museos saldrán de su ostracismo y serán por fin visibles en la sociedad española . 

...:OtA.B0RA00N ESPECIAl. DE O sibadoc Co. EOS.Web UI .J.JB PARA" ... rO') 
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Rosario Lopez de Prado 

WE1 

Escrito en chino 

"When wriHen in Chinese , the word 'crisis' is composed of twd characlers. One 
represents danger ilnd the other represents opportunity··. (1) 

Hasta no hace mucho tiempo, en Es­
paña, las bibliotecas de museos eran con­
sideradas por los propios bibliotecarios 
como destinos de tercera división, institu­
ciones donde el trabajo era escaso, la de­
manda casi inexistente y la relevancia. 
nula. Un "balneario" , en lenguaje colo­
quial. Por su parte, los profesionales de 
museos (conservadores, ayudantes, res­
tauradores) solian declilrarse orgullosos de 
disponer de impresionantes bibliotecas, 
por las que confesaban sentir un respeto 
reverencial y no dudaban en reconocerles 
un papel clave en el desarrollo de su tra­
bajo. 

La realidad no se ajustaba a ninguna de 
estas dos imágenes tan diferentes. Las bi­
bliotecas de museos, a caballo entre uno y 
otro terreno, participaban de muchas de 
las ventajas de ambos. pero también pa­
decían bastantes de sus inconvenientes. 
Circunstancia que no les era exclusiva: se 
repite en la mayoria de las bibliotecas es­
pecializadas. con frecuencia secciones en 
instituciones de rango superior. en las que 
se integran como piezas del organigrama. 
En España hay una larga cadena de ejem­
plos. desde las bibliotecas del Congreso y 
el Senado a la de la Escuela Diplomática, 
pasando por las de fundaciones. acade­
mias. fábricas . ministerios, centTOs de in­
vestigación. empresas. bancos, 
corporaciones. colegios profesionales y 
otros mil casos mas. 

La percepción que los bibliotecarios de 
otros centros tenían acerca de los colegas 
destinados en los museos era tremenda­
mente injusta: había y hay en ellas sufi· 
ciente trabaja como para saturar al más 
entusiasta de los profesionales. Los biblio­
tecarios de museos eran tan buenos o tan 

John F. Kennedy 

malos como pooría ser cualquier otro. 
Pero, desde luego, su tarea estaba muy 
lejos de ser reconocida, en parte por ol­
vido y distanciamiento de sus propios 
compañeros, en parte por su escasa pre­
sencia en el ámbito público. Antes de los 
noventa era extremadamente raro encon­
trar alguna intervención procedente de 
museos en cualquier tipo de foro. asam­
blea. congreso, publicación o jornada. in­
cluidas las especificas de bibliotecas 
especializadas. Tampoco se conocian tra­
bajos de investigación sobre este asunto. 

En cuanto a los profesionales de mu­
seos. que tanto gustaban de manifestarse 
incondicionales de sus bibliotecas. con fre­
cuencia las consideraban colecciones de su 
propiedad (casi me atrevería a decir de su 
propiedad privada), donde trataban de im­
poner criterios individuales de uso. Los 
que han trabajado en bibliotecas de mu­
seos saben lo difícil que resulta que tooo el 
mundo respete las reglas más elementales, 
y han padeCido las discusiones intermina­
bles acerca de las políticas de adquisición 
y admisión de usuarios, donde cada cual 
está convencido de que se debe tomar en 
cuenta su opinión y sólo la suya. Los mu­
seos. tan orgullosos como se decian de sus 
bibliotecas, pocas veces emprendían pro­
yectos que las favoreciesen y la ampliación 
de algunas sedes se debía exclusivamente 
a la presión generada por la acumulación 
de fondos. Invariablemente, fueran las que 
fueran las circunstancias. el estatus profe­
sional del bibliotecario no se consideraba a 
la altura del de los conservadores, aun per­
teneciendo a cuerpos similares de la Ad· 
ministración Pública (de quien dependen 
la mayoría de los grandes y medianos mu­
seos españoles) y era muy raro que los al-

<1> 
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canzasen las promociones o recallficacio­
nes profesionales. Si querian progresar, no 
había más oportunidades para ellos que 
abandonar el museo. No es extraño. pues, 
que se sintieran discriminados y margina­
dos por tirios y troyanos, ni que nunca se 
haya llegado a formar un cuerpo estable 
de especialistas, tal como existe en otros 
paises. Y como sería deseable. dado que 
un biblioiecario de museo. para ser com­
petente, necesi ta apoyarse en una forma­
ción compleja y altamente cualificada. 

Tampoco las bibliotecas de museos re­
cibieron demasiado apoyo de las adminis­
traciones. por no decir que no recibieron 
ninguno. Aunque la legislación que regula 
a los museos españoles mencionaba a sus 
bibliotecas ya desde el siglo XIX. lo cierto 
es que. más tarde. su presencia fue dismi­
nuyendo paulatinamente en las normati­
vas. hasta que, en muchos casos. terminó 
por desaparecer. Todas estas circunstan­
cias. naturalmente, se influian y condicio­
naban entre si de manera negativa. lo que 
generó un círculo vicioso donde el peso 
muerto de cada factor lastraba tambien e! 
desarrollo de otros. 

Este desconcertante panorama no ex­
culpa totalmente de responsabilidad a los 
propios bibliotecarios de museos. Con fre­
cuencia. aunque con notables excep­
ciones, aceptaron su papel de segundones 
con abnegada , pero ineficaz resignación 
y. en cuanto a la escasa presencia en el 
ámbito profesional. a nadie más ¡xxiia pe­
dirse explicaciones que a ellos mismos: 
casi nunca tomaron la iniciativa, pocas 
veces intentaron romper la inercia de la si­
tuación. En muchos casos no supieron, o 
no quisieron, subirse al inevitable carro de 
las nuevas tecnologias y, poco a poco. fue­
ron quedando en la retaguardia. No era 
extraño. pues, que terminaran en cierto 
modo, olvidados por sus compañeros, ya 
que la imagen que proyectaban no era, 
precisamente , la de profesionales punte­
ros. 

La situación comenzó a cambiar en los 
años noventa. Más o menos lentamente, 
las bibliotecas de museos adquirieron una 
visibilidad que nunca habían tenido. asu­
mieron un papel activo, apostaron por la 
renovación y, en poco tiempo. algunas de 
ellas fueron reconocidas como lo que 
eran: instituciones de gran calidad. La pre­
sencia de los bibliotecarios en foros profe­
sionales pronto fue habitual e incluso se 
animaron a organizar, con notable exito, 
sus propios eventos. Paralelamente. las 
Administraciones Públicas empezaron a 
ser conscientes de su relevancia, a invertir 
más recursos y prestarles más atención de 
la que hasta entonces había sido tradicio­
naL No es seguro qué liró de que: si fue la 

<Jctitud de los bibliotecarios la que obligó a 
fijar la vista en las bibliotecas o si, por el 
contrario. el cambio que se iniciaba en los 
museos sirvió de estimulo a los bibliotec<J­
rios. No hay que olvidar, tampoco. la in­
fluencia externa. que ahora era mucho 
mayor: los proyectos de grandes bibliote­
cas de museos en Francia, Gran Bretaña, 
Alemania o los países nórdicos, el motor 
de ilsociaciones como las de los bibliote­
carios de arte norteamericanos 
(ARLlS/NA) o la actividad de grupos. 
como la Sección de Bibliotecas de Arte de 
la IFLA. no fueron ajenos a este fenó­
meno. 

Sea cual fuese el motivo, el caso es que 
el panorama cambió. De esa época son 
las Jornadas de Bibliotecas de Arte. la 
Asociación de Bibliotecas de Arte de Es­
paña y Portugal (BAEP), que a mediados 
de los noventa formaron uno de los pri­
meros microsilios en la web de! Ministerio 
de Cultura. los seminarios de Bibliotecas 
de Museos y una larga serie de publica­
ciones y trabajos de investigación. Muchos 
museos crearon o ampliaron sus bibliote­
cas y esa tendencia se mantiene hasta 
ahora. España cuenta ya con excelentes 
ejemplos: la del Centro de Arte Reina 
Sofía (recientemente ampliada), el Centro 
de Documentación de Artium (Premio Na­
cional de SEDIC), la del Museo de Bellas 
Artes de Bilbao. la del Instituto Valenciano 
de Arte Moderno (!VAM), la del Museu Na­
cional d'Art de Catalunya o la del Museo 
del Prado (la última y mas espléndida 
apuesta de renovación), enrre otras, son 
una buena prueba de que las cosas han 
cambiado. El Museo Arqueológico Nacio­
nal, en estos momentos en obras. se ha 
embarcado en una reforma de la que su 
biblioteca saldrá favorecida. Además, los 
museos estatales han comenzado ya a tra­
bajar con vistas a una mejor gestión de sus 
catálogos; la especialidad de Documenta­
ción forma parle de las enseñanzas regla­
das de Museología; y actividades como el 
I Premio SEDIC a la Calidad y la Innova­
ción, o esta misma publicación. muestran 
que el interes por las bibliotecas de mu­
seos no ha decaido. 

Sin embargo, en medio de unas pers­
pectivas tan prometedoras, han comen­
zado a verse las temibles sombras de la 
crisis. Una crisis que perturba a toda la so­
ciedad y de la que ningún sector va a salir 
indemne. Que amenaza con truncarlo 
todo. Una crisis que está frenando el de­
sarrollo del país y que , por supuesto. afec­
tará también a los museos y a sus 
bibliotecas. Eso es seguro. sí, pero. ¿hasta 
que punto'? 

Si se analiza objetivamente la situación 
actual, el panorama presenta unos rasgos 

"La situación comenzó a 
cambiar en los años noventa. 
Más o menos lentamente. las 

bibliotecas de museos 
adquirieron una visibilidad que 

nunca habían tenido, 
asumieron un papel activo, 

apostaron por la renovación 
y, en poco tiempo, algunas de 
ellas fueron reconocidas como 

lo que eran: instituciones de 
gran calidad" 
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"La expresión 'usuario 
investigador' da un poco de 
miedo. En realidad, la línea 

que separa a un investigador 
de un aficionado, o 

simplemente curioso es, a 
menudo. demasiado delgada 

para construir un muro 
con ella" 

complejos y muy interesantes. Las biblio­
tecas de museos parten de una buena po­
sición. ya que cuentan con excelentes 
colecciones y personal cualificado, ocupan 
sedes bien situadas y están protegidas por 
los museos a los que pertenecen. No son 
pocos los recursos de que disponen. Un 
estudio de finales de los noventa demos­
tró que las bibliotecas de museos en Es­
paña no son deficitarias ni pobres. 
Disfrutan, en líneas generales, de mayores 
niveles de inversión que la media de las bi­
bliotecas españolas. Los gastos más im­
portantes. que son los generados por el 
solar, edilicio. instalaciones, equipamien­
tos y grueso de las colecciones. hace 
tiempo que están hechos y la base de los 
fondos , adqUirida y procesada. El bajo ín­
dice de obsolescencia de sus materias no 
las exime de nuevas adquisiciones. pero sí 
de la angustiosa carrera por la última pu­
blicación a la que se ven obligadas, por 
ejemplo, las bibliotecas de tecnologia o 
medicina. mientras que la proliferación de 
la edición electrónica (verdadera vía de ac­
tualización en investigación) permite redu­
cir drásticamente los presupuestos. Estas 
son sus fortalezas. 

También tienen debilidades. La más in­
minente de tooas es la deficiente gestión, 
que las obliga a derrochar recursos. La 
más grave (pero evitable). las bajas tasas 
de uso, lo que hace que el derroche sea, 
además, un lujo superfluo. El estudio antes 
citado calculó el gasto de las bibliotecas de 
los museos estatales tomando como refe­
rencia lo que costaba atender a un lector y 
descubrió que en muchos casos se trataba 
de cifras tan exorbi tantes que. en términos 
de rentabilidad, ninguna economía del 
mundo las ¡xxIría asumir de forma indefi­
nida. Las bibliotecas de museos llevan tooa 
la vida intentando definir sus perfiles de 
usuarios y con frecuencia han optado por 
convertirse en centros excluyentes, con la 
justificación de reservar sus espacios sola­
mente a investigadores. La expresión 
"usuario investigador" da un poco de 
miedo. En realidad, la linea que separa a 
un investigador de un aficionado. o sim­
plemente curioso es, a menudo, dema­
siado delgada para construir un muro con 
ella. Por no mencionar la función de for­
madora de investigadores que tienen las 
bibliotecas, sobre tooo las especializadas, y 
de la que con frecuencia se inhiben. Por 
tooo esto. muchas bibliotecas de museos 
alejaron a sus posibles clientes y fueron 
languideciendo, aniquiladas por el equivo­
cado afán de convertirse en unidades de 
elite. 

Este factor es, a la vez, debilidad y ame­
naza, como amenaza es, y gravísima, el 
peligro de invísibilidad. Las bibliotecas de 
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museos no sólo no pueden permitirse per­
der el terreno ganado, sino que tendrán 
que seguir ganándoselo cada día. Es nece­
sario que aspiren al crecimiento y vean el 
desarrollo futuro como una cuestión de 
competencia: hay que atraer usuarios, hay 
que hacerse ver. En el mundo actual, si no 
te ven, no existes. Que se las olvide es su 
peor amenaza, mucho peor que los recor­
tes presupuestarios y la precariedad de re-­
cursos. Y amenazas son la rigidez 
administrativa, la burocracia. la falta de fle­
xibilidad y de autonomía dentro de los pro­
pios museos, que puede llegar a asfixiar a 
las bibliotecas. Amenaza no menor es la 
desmolivación del personal y la ausencia 
de incentivos. Pero amenaza es también 
que los profesionales sólo tengan interés 
en su carrera. 

Afortunadamente, también hay opor­
tunidades. Muchas oportunidades. y. por 
paradójico que pueda parecer. la crisis no 
las ha reducido, sino tooo lo contrario. No 
ha hecho mella en ninguna de [as fortale­
zas de las bibliotecas de museos. lo que ya 
las sitúa en unas condiciones óptimas para 
afrontar la crisis: cuentan con tooos sus re­
cursos. Una situación ventajosa frente a la 
competencia. Una excelente oportunidad 
para incrementar el número de usuarios: 
durante las crisis, la gente utiliza más los 
medios públicOS y colectivos. Es un hecho 
conocido que en época de escasez au­
menta la asistencia al cine y al teatro. Si la 
población va a más espectáculos, que no 
son grahli tos, ¿alguien duda de que acudi­
rán más a las bibliotecas y a los museos si 
disponen de la oferta adecuada? 

Están muy a mano los recursos electró­
nicos, hasta ahora escasamente utilizados 
en las bibliotecas de museos. Permiten lle­
gar a cualquier persona. en cualquier sitio. 
a cualquier hora, hacen fácil la distribución 
de información y mantienen siempre 
abiertas las puertas de las bibliotecas. Son 
muy económicos. ¿Cuánto cuesta hacer 
un boletín de sumarios digital y distribuirlo 
en el acto a los suscriptores? ¿Cuánto in­
formar de actividades por correo electró­
nico? ¿Qué presupuesto es necesario para 
lanzar fo ros, clubes de lectura, presenta­
ción de novedades, bibliografías, confe­
rencias en línea, lecturas de tesis o mil 
cosas más? 

Algo más complicado, pero no imposi­
ble - ni siquiera difícil-, es abrir la biblio­
teca a nuevos usuarios. espeCialmente 
jóvenes. fomentar el uso de los fondos, 
despertar el interés por los contenidos. 
servir de introoucción y complemento a 
las colecciones de cada museo . Es preciso 
ampliar la oferta para fomentar la de­
manda y hacer de cada biblioteca un lugar 
de referencia, un espacio acogedor que 
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despierte la necesidad de información y la 
satisfaga. Un sitio atrayente. 

y está esperando Internet, uno de Jos 
campos mejor abonado y peor utilizado. 
Aunque nos hemos acostumbrado a bus­
car información en la Red. casi todos sa­
bemos que la que ofrece no siempre es de 
confianza. Y. sin embargo, hay suficiente 
información segura en Internet. El pro­
blema es que el usuario medio nunca sabe 
si el sitio al que ha llegado la proporciona . 
¿No tienen ninguna función las biblio tecas 
especializadas en la certificación de calidad 
del contenido de las páginas? Aunque sean 
profanos en la materia de la que trata. los 
profesionales de la información saben uti­
lizar herramientas bIbliográficas y biblio­
métricas para distinguir un libro de cal idad 
de otro que no 10 es. un buen articulo de 
uno malo. un trabaja científico de una fal­
sificación. ¿Qué les impide emplearse en 
garantizar que determinados sitios son fia­
bles y otros no? ¿Qué presupuesto extra­
ordinario se necesita para hacerlo? 

Y. finalmente. los propios museos, casi 
todos en pleno proceso de actualización y 
cambio. necesitan las bibliotecas más que 
nunca. Porque. además de los servicios 
tradicionales --selección. adquisición. prés-

tamo y reprogralía-, de los espeCializados 
- DS[. boletines. ale rtas. bUsquedas-, hay 
nuevas (unciones que deben requerir de 
las bibliotecas, si de verdad quieren hacer 
de [os museos centros activos, atrayentes, 
nuevos. Porque las bibliotecas. sus biblio­
tecas. están lisIas para ofrecerles asesora­
miento y e[ tesoro de una larga 
experiencia en cuestiones tan fUl"ldamen­
tales como normalización, control termi· 
nológico. automatización, ges tión del 
conocimiento ... 

Alguien dijo que no seremos recorda­
dos por lo que hicimos. sino por cómo ac­
tuamos en tiempo de crisis . En unas 
circunstancias como las actuales conviene 
ser prudente y medir las fuerzas. Pero 
también es importante, incluso más . no 
perder el optimismo. Porque, a pesar de la 
crisis o. tal vez. gracias a la crisis. a las bi­
bliotecas de museos se les abre un futuro 
prometedor. interesante. atractivo, un 
apasionante desafio . Una verdadera opor­
lunidacL Si saben responder de forma acle­
cuada. esta puede ser su me;or época. 

Por eso. cuando los bibliotecarios de 
los museos encuentren en su camino. el 
inevitable término "crisis" deberian verlo 
siempre escrito en chino. ~~ 

Nota 
11) TradInion de la redao:dórJ de fuX.AOIXY y B.'II.D 

-úcrita 1'11 chino la pak¡bra :rI5i~. ~ com­
e <1iI de do!: carac!i:'res Uoo r~ la pdigIo ~ el 
JIro ~ QIXIfM-mr 

-----~~----------------------------------------------- ----

EoucAaON y BIBUOTEo.. 
Prlncipe de Vergara. 136- ofiCina '2 
28002 MADRID 

También por 13)1 al91 411 60 60 
o al mail 5I.JSc¡ipcioneS@edllcacionybibhoteca.com 

para encuadernar un año 
completo de Educación 
y Biblioteca 

lo Con sistema especial de varillas metálicas que le permite encuadernar a usted mismo 
y mantener en orden y debidamente protegida su revista. 

lo Cada ejemplar puede extraerse del volumen cuando le convenga sin sufrir deterioro. 

Deseo que me envíen : Las TAPAS (8 €) 

Efectuaré el pago*: 

o Contra-reembolso, m~s 4,20**€ gastos de envio 

Nombre 

Tfno. 

Población 

Firma 

Apellidos 

Domicilio 

c.P. 

o Talón adjunto 

Provincia 
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JavIer Docampo CapIlla Bibliotecas de 
museos: panorama 
internacional de una 
tipología bibliotecaria 

Museos y bibliotecas tienen raíces his­
tóricas comunes. El origen de ambas ins­
tituciones se encuentra en la acumulación 
de objetos o libros que tenían al mismo 
tiempo un alto valor económico, testimo­
nial y educativo (1). La más famosa de las 
bibliotecas de la Antigüedad, la de Alejan­
dría. nació unida al templo de las Musas. el 
primer museo. y a lo largo de la Edad 
Media los tesoros de las catedrales y las 
colecciones reales y nobiliarias combina­
ron libros con toda clase de objetos artís­
ticos y litúrgicos. 

Así. cuando nacen los primeros museos 
públiCOS en la Europa del siglo XVI!I como 
resultado de los afanes ilustrados para 
hacer partícipe a toda la sociedad de los 
frulos del arte y la cultura de épocas pasa­
das. será frecuente la combinación de li­
bros y objetos artisticos bajo el mismo 
techo . El caso más significativo fue el Brí­
tish Museum. que se crea en 1753 con un 
departamento de libros impresos, origen 
de la actual Brítish Library. 

Por otra parte. al otro lado del océano 
se produjeron a lo largo del siglo XIX va­
rios hechos simultáneos que condujeron a 
la creación de una gran cantidad de mu­
seos, en los que el aspecto educativo e in­
vestigador iria adquiriendo un papel 
fundamental . y en los que las bibliotecas 
tendrían un puesto destacado. Los gran­
des museos estadounidenses que se van 
creando a partir de la década de los se­
tenIa (Metropolitan Museum de Nueva 
York, 1870; Fine Arts Museum de Bas­
tan. 1870; Philadelphia Museum of Art, 

1876: Art lnstitute de Chicago, 1879) co­
mienzan en seguida a dotarse de bibliote­
cas. que pronto se abrirán al públiCO como 
un servicio más del museo y que crecerán 
hasta convertirse en las más importantes 
del mundo (2). 

También en Europa algunos de los nu­
merosos museos fundados en el Siglo XIX 
formarán bibliotecas, aunque casi siempre 
dentro de un espíritu mas centrado en el 
servicio interno de la propia insti tución, 
Entre las más importantes cabe destacar 
la del Germanisches Nationalmuseum de 
Nuremberg, creado en 1852, o la Natio­
nal Art Library. ligada desde su fundación 
al Victoria and Albert Museum de Lon­
dres. Algunas ciudades. especialmente en 
Alemania. apostaron en cambio por crear 
bibliotecas comunes para todos los mu­
seos de la ciudad. Así en 1867 nacía la 
Kunstbibliothek de Berlín, en un principio 
como biblioteca del Museo de arles deco­
rativas, pero a partir de 1894 como bi­
blioteca independiente dentro del conjunto 
de los museos reales. 

En el siglo XX las bibliotecas de museos 
compartirán con el resto de las tipologias 
bibliotecarias una rápida evolución con va­
rios ejes de desarrollo especialmente sig­
nificativos: un aumento desmesurado del 
número de centros. un crecimiento expo­
nencial d<! las colecciones, una progresiva 
apertura al servicio público, una coopera­
ción entre centros cada vez mayor Y. por 
último, y ya con un pie en el siglo XXI , un 
creciente impacto de las tecnologías de la 
información. Por otro lado. en la segunda 
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mitad del siglo nacería el concepto de art 
librarianship, que podemos traducir como 
biblioteconomía de arte, muy consolidado 
en el mundo anglosajón y que ha dado un 
soporte teórico al desarrollo de este tipo 
de bibliotecas. 

Dos conceptos de 
biblioteca de museo: 
Europa y Estados 
Unidos 

Recientemente , un libro de Javier 
Gómez Martínez (3) establecia dos gran­
des tradiciones museol6gicas: la medite­
rránea, caracterizada por la primacia de 
los museos de arte y en la que predomi­
nan los aspectos de conservación patri­
monial y de apreciación estética; y la 
anglosajona, en la que los aspectos edu­
cativos condicionan tcxio los demás. Estos 
dos modelos parten de dos evoluciones 
históricas muy diferenciadas. Mientras que 
en el mundo mediterráneo los museos 
nacen cuando los Estados deciden salvar, 
conservar y. sólo en tercer lugar, difundir. 
el enorme legado artístico heredado de 
tiempos remotos; en Estados Unidos, los 
museos surgen como fruto de dos faclo­
res: la enorme riqueza material que a par­
tir de la Guerra de Secesión permitió la 
adquisición masiva de objetos de arte de 
tcxio el mundo, y la necesidad de crear ins­
tituciones educativas que permitieran la 
formación de las élites del pais. Estos orí­
genes diferenciados explican los distintos 
enfoques de las instituciones museales en 
Estados Unidos (de origen privado, colec­
ciones universales y objetivos educativos) 
yen Europa (de origen público, coleccio­
nes condicionadas por los factores locales, 
y objetivos de conservación patrimonial). 
Sin embargo, en las últimas décadas el 
museo norteamericano ha tenido una gran 
influencia sobre Europa y estas diferencias 
han ido haciéndose más borrosas. 

Ambos mooelos afectan 16gicamente a 
tooos los aspectos del museo y también a 
sus bibliotecas. Como veíamos, en Esta­
dos Unidos fueron concebidas desde el 
principio como piedras angulares de la 
función educativa del museo y por ello en 
la actualidad han logrado ser las más des­
tacadas del mundo, debido a la riqueza de 
sus colecciones bibliográficas. a su aper­
tura hacia los investigadores y a su apro­
vechamiento de las poSibilidades ofrecidas 
por los desarrollos tecnol6gicos. En Eu­
ropa, incluida Gran Bretaña.. el desarrollo 
ha sido menor. Concebidas como instru­
mentos al servicio exclusivo del personal 

cientifico del museo (conservadores. res­
taura.dores), su crecimiento ha sido lento y 
sólo en los últimos años parecen esta.r sa­
liendo de su letargo. El papel predomi­
nante entre las bibliotecas especializadas 
en arte ha recaido en otras tipologías (uni­
versitarias , centros de investiga.ción , e in­
cluso nacionales) antes que en las 
biblioteca.s de museos. En este sentido es 
muy significa.tivo el caso británico. La. 
magnífica tradición bibliotecaria de las islas 
no ha encontra.do su correlato en los mu­
seos y podemos ver que alguna.s destaca­
das instituciones londinenses como la. 
Na.tional GallelY o la Tate GallelY cuentan 
con bibliotecas de cierta. importancia, pero 
completamente volcadas en el servicio in­
terno, sin catálogos en Internet y con la 
necesida.d de cita para acceder a sus lan­
das. Quizá esto es debido a la existencia 
en Londres de magnificas bibliotecas es­
pecia.lizadas, como Ia.s de los institutos 
Warburg y Courta.uld, que no ha.cen nece­
saria una. ma.yor a.pertura de la.s bibliote­
cas de museos. Sólo la National Art 
Libra.1Y esca.pa, como veremos, a esta ten­
dencia. 

Las bibliotecas de los 
museos 
estadounidenses 

No es posible esta.blecer un patrón 
común para. las biblioteca.s de los museos 
americanos. Cada una tiene pecu]¡arida.­
des propias aunque tooa.s compa.rten tres 
características: la importa.ncia. de sus co­
lecciones, la. calidad de sus servicios y su 
pa.pel central en las actividades del museo . 
Estableceremos, no obstante, dos tipolo­
gías básicas a la hora de hacer un somero 
repaso de Ia.s más importantes: las biblio­
teca.s de museo propiamente dichas y las 
bibliotecas desarrolla.das junto a un museo 
pero independientes del mismo. ligadas 
generalmente a centros de investigación. 

La. biblioteca más importante de! pri­
mer grupo es la. del Metropolitan Museum 
of Art de Nueva. York. Su importancia de­
riva. de! carácter excepcional del museo, el 
más destacado de Estados Unidos y el 
único gran museo del mundo que reúne 
tooo tipo de obras, de todas las proceden­
cias y de tooas las épocas. Quizá por ello 
no se trata. de lm único centro, sino de una 
pequeña red de biblioteca.s y centros de 
documentación dispersos por el museo. 
La. central es la Thomas J. Watson Li" 
brary, con fondos de tipo general, que 
contiene unos seiscientos mil libros y dos 
mil quinientas suscripciones de revistas . 
Mantiene el catálogo colectivo de las bi-

"En EE.UU . las bibliotecas 
fueron concebidas desde 

principio como piedras 
angulares de la función 

educativa del museo y por ello 
han logrado ser las más 
destacadas del mundo" 

<Il 
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bliolecas del museo, Watsonline. consulta­
ble desde la Red. asi como el Catálogo 
Central de las piezas del mismo, con ex­
cepción de algunos departamentos. Todo 
el acceso a la información electrónica 
(bases de diJtos, cd-roms , revistas electró­
nicas, recursos de Internet. .. ) se lleva en 
un departamento aparte, el Hazen Center 
for Electronic Infonmlion Resources, que 
también se dedica a la formación de usua­
rios en estas fuentes. El resto de la red de 
biblioteciJs del MetroJX}litan tiene un doble 
carácter. Por un lado está una serie de bi­
bliotecas especializadas adscritas a los res­
pectivos departamentos: The Robert 
Goldwater Library, dedicada a la docu­
mentación de las artes de África. Oceanía 
y Sudamérica (arle prehispánico): The 
Cloisters Library and Archives. para el es­
ludio del arte medieval: The Irene Lewi­
sohn Costume Reference Library. 
consagrada al mundo del vestido y de la 
moda: el Antonio Ratti Textile Center and 
Reference Library, para el estudio de los 
textiles y la Joyce F. Menschel Photo­
graphy Library. especializada en fotogra­
fia. Por otro lado y a diferencia de estas 
bibliotecas, destinadas fundamenta lmente 
a 105 conservadores del museo y a perso­
nal especializado. la Nolen Library en el 
Ruth and Harold D. Uris Cenler for Edu­
calion. es una biblioteca abierta al público 
en generaL 

Otra gran biblioteca de museo en Esta­
dos Unidos son en realidad dos: The Ryer­
son and Burnham Librarles del Ar! 
fnstítute de Chicago, que se fundieron en 

o 5ibadoc _ ~ EOS.Web 

1957. Reúnen una colección de trescien­
tas cincuenta mil monografías, incluyendo 
mil doscientas publicaciones periódicas en 
curso y setenta mil catálogos de subastas. 
Aunque tcxios los periooos de la historia 
del arle quedan cubiertos. los puntos fuer­
tes de la colección son la arquitectura 
entre los siglos XVllI y XIX Y el arte del 
siglo XIX. Otras colecciones especiales 
hacen hincapié en aspectos como Dadá y 
Surrealismo, arte catalán o libros ilustra­
dos. La biblioteca tambien gestiona una 
serie de archivos, la mayor parte de arqui­
tectos norteamericanos contemporáneos, 
asi como los archivos del propio museo. 
Ha sido pionera en la digitalización masiva 
de sus colecciones. 

Menos conocida. pero tambien de gran 
importancia. es la Ingalls Library del Cle­
veland Museum of Ar!. que comprende 
más de cuatrocientas treinta mil volúme­
nes. incluyendo monografías. publicaciO­
nes periódicas. catálogos de ventas y 
subastas, publicaciones electrónicas. etce­
tera . Destaca su política de acceso libre 
para todos Jos ciudadanos y su empleo de 
las herramientas de la web 2.0. como ve­
remos más adelante. 

Un caso especial es la Frick Reference 
Art Library de Nueva York. Fundada en 
1920 por la hija del famoso coleccionista, 
nació con la idea de crear una fototeca y 
poco a poco se fue añadiendo una colec­
ción de fuentes impresas. El resultado es 
que. mientras que la colección Frick ape­
nas ha crecido desde su fundación. la bi­
blioteca es .una de las más importantes de 

li'yerson a~d Bumham Library. A'llrl$liluIC de Cilicago 

'(¡) 
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Estados Unidos, con casi trescientas mil 
monografias y una extraordinaria colec­
ción de catálogos de ventas y subastas, 
además de una fototeca de más de un mi­
llón de imágenes. Recientemente, junto a 
la biblioteca del Brooklyn Museum y del 
Museum of Modern Art ha formado un ca­
tálogo colectivo. Arcade (http://arcade. 
nyarc.org/search- S 1). 

J unto a todas estas bibliotecas de muo 
seos en la acepción más tradicional, exis­
ten también en Estados Unidos una serie 
de instituciones en las que, con diverso 
grado de importancia , se combinan los 
servidos de un museo, una biblioteca y un 
centro de investigación. Aunque existen 
también en Europa (Courtauld Institute, 
Ecole du Louvre), forman una tipología ca­
racterísticamente americana. No son exac­
tamente bibliotecas de museos, porque, 
como en el caso de la Frick Library. tra­
bajan con unos objetivos más ambiciosos, 
pero por eso mismo marcan un deseable 
futuro y no podemos de,iar de citarlas. La 
más importante es la Research Ubrary en 
el Getty Research Institute. El Getty Trust 
nació de la inmensa fortuna de su funda­
dor, el millonario J . Paul Getty. y consta 
del J . Paul Getty Museum, el Conservation 
Insli tule y el Research Instilute, en cuyo 
seno se halla la Research Ubrary. Está 
compuesta de tres partes fundamentales: 
la biblioteca propiamente dicha , las colec­
ciones especiales y una colección fotográ­
fica. Se centra fundamentalmente en arte 
occidental. aunque reclentemente ha co­
menzado a trabajar otras áreas como 
América, Próximo Oriente y arte islámico. 

Gerly Re!'>eOrch Ubiory 

Frid. Reference Art librcry 

Contiene unos novecientos mil volúmenes 
de libros. publicaciones periódicas y catá­
logos de subastas. Las colecciones espe­
ciales contienen libros antiguos. así como 
fotografías , estampas y dibujos para el es­
tudio de las artes visuales. Son particular­
mente ricas en materiales procedentes de 
las vanguardias europeas anteriores a la 
Segunda Guerra Mundial. La colección fo­
tográfica está compuesta de dos millones 
de piezas que documentan el arte y la ar­
quitectura occidentales desde la Antigüe­
dad al siglo XX. Existe también un 
catálogo integrado de las numerosas bases 
de datos mantenidas por el Instituto (GRI) 
accesible en la red. 

® 
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La otra gran biblioteca ligada tanto a un 
museo como a un centro de investigación 
es la Art Research Library de Washington 
que se encuentra integrada en la National 
Gallery of Art y su Center for Advanced 
Study in the Visual Arts (CASVA). La bi­
blioteca contiene una amplia colección de 
más de trescientos mil libros, publica­
ciones periooicas y documentos sobre la 
historia, teoría y crítica de arte y arquitec­
tura . Los temas en los que esta especiali­
zada son los del propio museo , esto es, 
arte europeo y norteamericano desde la 
Edad Media hast,1 nuestros días. Respecto 
a los materiales, además de libros y revis­
tas (unos dos mil cuatrocientos títulos). 
también contiene videodiscos y otros ma­
teriales audiovisuales, archivos de docu­
mentación, catálogos de exposiciones y de 
subastas, así como algunos libros antiguos 
y raros. 

Las bibliotecas de los 
museos europeos 

No pretendemos dar aquí una lista de 
bibliotecas de museos en Europa que, 
como puede imaginarse, son numerosas. 
Examinaremos tan sólo unos pocos ejem­
plos, variados geográficamente. que al 
mismo tiempo muestren la variedad de ti· 
pologías y de formas de funcionamiento. 

Como hemos indicado, en Alemania 
encontramos un mooelo frecuente que es 
la biblioteca centralizada para tooos los 
museos de la ciudad, seguido en varias ciu­
dades (Colonia, Dresde) aunque el ejem­
plo más importante es la Kunstbibliothek 
de Berlin. La biblioleC<l contiene aproxi­
madamente cuatrocientos mil volúmenes 
y está suscrita a mil cualrocienl¡¡s public(l­
dones periódicas . Además posee colec-

(!l 
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ciones de dibujos y estampas (arquitectura 
y ornamentación) y fotografías. Coordina 
veintiuna bibliotecas mas pequeñas que se 
encuentran en los distintos museos que 
forman los Staatliche Museen de Berlín 
con un catálogo común . 

En Francia la iniciativa más destacada 
es el Catálogo Colectivo de las Bibliotecas 
de los Muscos Estatales. que agrupa vein" 
ticinco establecimientos y consta de casi 
cuatrocientos mil registros bibliográficos. 
La biblioteca más importante de esta red 
es la Bibliothéque Cenlrale des Musées 
Nationaux, que guarda doscientos sesenta 
mil seiscientos documentos y se encuentra 
en el Museo del Louvre. Este museo. el 
más destacado de Francia y acaso del 
mundo. tiene. además de esta otras ocho 
bibliotecas adscritas a los departamentos 
de conSClVación. una mediateca del servi­
cio de acogida y la biblioteca de la Ecole 

Biblioleco de lo Gollefio degl, Uffizl 

du Louvre. EJ funcionamiento de la biblio­
teca del Louvre es bastante restringido y 
está orientado sobre todo al uso por parte 
del personal del museo. Así. se atiende so­
lamente de forma excepcional en horario 
de tarde a los lectores externos previa pre­
sentación de una solicitud escrita y moti­
vada. Se mantienen dos salas de lectura: la 
principal en la PaviUon des Arts (veinte 
plazas) y una especializada en pintura, es­
cultura y artes gráficas en el Pavillon de 
Rore (doce plazas). El origen de esta ex­
traña división en dos pequeñas salas es ob­
viamente la descomunal dimensión del 
museo que hace que los traslados de un 
sitio a otro sean largos. 

Como hemos señalado y, en contra de 
10 que pudiera parecer, no son las biblio­
tecas de los muscos británicos un modelo 
en su género. al estar generalmente vol­
cadas en el servicio interno y bastante ce-
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rradas al exterior. La excepción más des­
tacada es The National Art Library, dentro 
del Victoria & Albert Musewn de Londres. 
Con ochocientos mil volúmenes es la bi­
blioteca de arte más importante de Eu­
ropa. Además de la riqueza de sus 
colecciones su característica más desta­
cada es que funciona como un departa­
mento más del museo, por lo que presta 
gran atención a las artes del libro (minia­
turas, estampas, encuadernaciones, etcé­
tera.), sobre las que realiza exposiciones y 
publicaciones. También organiza anual­
mente los premios de ilustración del V&A 
que reconocen el mejor libro y la mejor 
ilustración editorial publicado en el Reino 
Unido el ano anterior. 

En Holanda la biblioteca más impor­
tante es la del Rijksmuseum. Contiene 
unos doscientos cincuenta mil títulos, in­
cluyendo unos sesenta mil catálogos de su­
bastas y unas setecientas treinta revistas 
vivas. Sus colecciones van en paralelo con 
las del propio museo, de manera que con­
tiene información sobre arte europeo 
desde la Edad Media hasta comienzos del 
siglo XX, fotografía, iconografía y arte 
oriental. Distintas colecciones espeCiales 
complementan los fondos de la colección 
principal. La biblioteca cuenla con una es­
pectacular sala de lectura, dentro del edi­
ficio principal del museo, aunque en la 
actualidad se encuentra cerrada y pen­
diente de las obras de remodelación del 
museo que finalizarán en 2013. 

Entre las bibliotecas de museos italianas 
destacaremos la biblioteca de la Gallería 
degli Uffizi, instalada en el primitivo salón 
de la biblioteca Magliabecchíana, origen 
de la Biblioteca Nazionale de Rorencia (4). 
Alberga unos sesenta y cinco mil títulos, 
de los que unos mil setecientos son ante­
riores a 1800 y unos mil ciento cuarenta 
títulos de publicaciones periódicas. De 
gran interés es el fondo de manuscritos, 
con joyas tales como los Ricordanze de 
Neri di Bicci. El catalogo forma parte del 
consorcio IRIS que reúne a las principales 
bibliotecas de arle de Rorencia. Los usua­
rios, como en la mayor parte de las bi­
bliotecas de museos, son prioritariamente 
los conservadores y el personal técnico de 
los Uffizi, pero la biblioteca esta abierta a 
los investigadores. 

En Portugal el centro más importante 
es la Biblioteca de Arte de la Fundación 
Gulbenkian. Al igual que en otros casos se 
trata de una fundación que, entre otros 
apartados. cuenta con un museo (la cole­
cción privada de Calouste Gulbenk.ian) y 
una biblioteca que nació con los libros del 
fundador (unos tres mil) hasta llegar a los 
ciento noventa mil volúmenes de mono­
grafías, con un importante fondo de catá-
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logos de exposiciones y una colección de 
ciento noventa títulos de publicaciones pe­
riódicas. Además de este fondo general 
existen unas ciento ochenta colecciones 
especiales que completan este fondo. 

La biblioteconomía 
de arte y el 
movimiento 
asociativo 

Ya hemos senalado en la introducción 
que un factor decisivo en el desarrollo de 
las bibliotecas de museos y, más extensa­
mente, de las bibliotecas de arte. es el re­
conocimiento teórico de la especificidad 
del trabajo realizado en este tipo de insti­
tuciones. Aunque el nacimiento de la Bi­
blioteconomia de Arte tuvo lugar en la 
década de los sesenta, pueden senalarse 
antecedentes desde comienzos del siglo 
XX. En 1908 Jane Wright, bibliotecaria 
del Cincinnati Art Museum, publicaba su 
Plea o/ ¡he art librarian y se convertia en 
la primera profesional que proponía la 
coordinación entre los bibliotecarios dedi­
cados a esta especialidad y establecia sus 
peculiaridades (5). Pero su llamamiento 
cayó en el vacío y, aunque se creó en los 
años veinte una Art Reference Round 
Table en el seno de la American library 
Association, habría que esperar hasta los 
años setenta para que el movimiento to­
mara carta de naturaleza. 

En 1969 se creaba la primera asocia­
ción profeSional . ARUS UK & Ireland (Arl 
Libraries Society, United Kingdom & Ire­
land) y tres años más tarde un grupo de bi­
bliotecarios de arle que asistían a la 
conferencia anual de la American Library 
Association en Chicago formaban la Arl 
Libraries Society of America bajo la inicia­
tiva de Judith Hoffberg. Bajo la influencia 
de estas dos asociaciones pronto se exten­
dería la creación de asociaciones naciona­
les o regionales: paises nórdicos (1986), 
Japón (1989), Alemania (1992), Holanda 
(1996) . La primera conferencia interna­
cional tuvo lugar en Brighton en 1976 y 
en ella se planteó la creación de una orga­
nización internacional de bibliotecas de 
arte, una ARUS Internacional. Sin em­
bargo. se prefiriÓ crear una sección dentro 
de la gran asociación internacional de bi­
bliotecas, IRA, y así nació lo que es ahora 
la lFLA Section oí Art Libraries, dentro de 
la IFlA's Special Libraries Division , que ha 
servido desde su creación como el princi­
pal foro internacional en la materia. 

Las actividades de todas estas asocia­
ciones se desarrollaron en varias direccio-
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nes. En primer lugar editaron una serie de 
publicaciones que fueron decisivas para la 
creación de un corpus teórico sobre el 
tema. Especialmente importantes fueron 
dos publicaciones editadas por Philip 
Pacey: Arl Ubrory manual: a guide lO /l!' 
sources ond proclice (1978), el primer 
manual sobre el tema. y A reader in art li­
brarianship (1985), una selección de tex­
tos que mostraban la solidez de la nueva 
rama de la biblioteconomía. que no hará 
más que crecer hasta nuestros días (6). En 
paralelo iban apareciendo otras obras de 
tipo practico. como bibliograHas (7), glo­
sarios (8). directorios de bibliotecas (9). et­
cétera. que fueron creando otro repertorio 
instrumental de gran utilidad para los pro­
fesionales de la naciente disciplina. 

Principales 
asociaciones de 
bibliotecas de arte 

En la actualidad la sección de bibliote­
cas de arte de lFLA (hllp:/ /VJ\V\W. ifla.org/ 
en/art-libraries) agrupa a bibliotecas de 
todo el mundo especializadas en docu­
mentación textual y gráfica sobre artes vi­
suales. incluyendo bellas artes, artes 
decorativas. diseño y arquitectura. La ti­
pología es variada: bibliotecas de museos. 
de institutos de investigación, universita­
rias. asi como departamentos especializa­
dos dentro de bibliotecas nacionales. 
públicas. etcétera. Mantiene un foro elec­
trónico IFLAART. y se rige mediante un 
Comité Permanente (Standing Commil­
tee) al frente del cual hay un Jefe. un Se­
crerario y un Tesorero. 

A lo largo de su existencia, la sección 
ha editado numerosas publicaciones. parte 
de las cuaJes son ahora accesibles en linea. 
incluyendo un boletín de noticias publi­
cado dos veces al año. También organiza 
sesiones específicas dentro de los congre­
sos anuales de IFlA y en ocasiones con­
gresos especificos. que constituyen un 
punto de referencia internacional en los 
debates y proyectos sobre la diSCiplina. EJ 
proyecto más importante desarrollado en 
los últimos años es lmageline, LU1 sitio web 
destinado a dar acceso a imagenes de arte, 
aún en fase inicial. La sección también 
está estrechamente vinculada. aunque se 
trata de un proyecto externo, a Arthistori­
cwn.net. el sitio web sobre historia del arte 
más importante que existe actualmente y 
que incluye. entre otras cosas. el más im­
portante catálogo virtual de bibliotecas de 
arte: Artllbraries.nel. 

La asociación británica (ARUS/UK. 
hllp:/ /WVJW.arlis.org.uk/J fue, como 

hemos dicho. la más antigua y continúa 
siendo una de las más numerosas. con se­
tecientos socios, y de las más activas. Su 
traba;o se organiza a través de comités y 
grupos (archivos de arte, catalogación y 
clasificación. educación y formación pro­
fesional , publicaciones, etcétera), cuyas ac­
tividades quedan fiebnenle reflejadas en su 
sitio web a través de publicaciones elec­
trónicas, blogs, etcétera. La asociación 
tiene un completo programa de activida­
des: visitas a centros, conferencias. cursos. 
congresos. publicaciones. etcétera. con 
una especial atención a los estudiantes de 
Biblioteconomia y Documentación que 
quieran especializarse en esta rama profe­
sionaL 

La mayor asociación es, por supuesto. 
la americana. Con más de mil socios. 
ARLlS/NA (http://WVJW.arlisna.o rg/) es 
un modelo para IcxJas las asociaciones na­
cionales. Actua como un verdadero catali­
zador de la profesión en Estados Unidos a 
través de sus congresos y publicaciones, 
entre las que destaca la revista Art Docu· 
mentarion . Cuenta también con un ex­
tenso programa de premios y becas 
destinados a recompensar los principales 
esfuerzos en este campo así como el in­
tercambio internacional de profesionales. 
La estructura de la asociación es compleja. 
ya que en su seno funcionan: 
- Capítulos, divisiones regionales que 

abarcan las principales regiones de Es­
tados Unidos y Canadá 

- Comités sobre distintos temas internos 
(premios, financiación. planificación es­
tratégica. etcétera) 

- Divisiones. en lomo a [as principales ti­
pologías bibliotecarias (académicas. 
museos. etcétera) 

- Secciones (arquitectura, catalogación y 
referencia) 

- Grupos de interés (artes dell¡bro. artes 
decorativas, temas gays, etcétera) 
Muchas de estas secciones cuentan con 

una web propia y el resultado es una or­
ganización dinámica y estrechamente vin­
culada con los intereses de los 
profeSionales que la forman. 

Entre las asociaciones nacionales euro­
peas. las más destacadas. debido a la im­
portancia de [os centros que las forman 
son la alemana, la AKMB (Arbeitsemeins­
chaft der Kunsl und Museumbibliotbeken , 
bltp:! /WJJIAI.akmb.de/web/hlm1/wir/wir. 
html) y la holandesa OKBN"ARLlS/NL 
(Overleg Kunst lhistorische] Bibliotheken 
Nederland, http://www.okbn .nl/). Ambas 
realizan las actividades habituales (congre­
sos, publicaciones, etcétera). Además de 
estas asociaciones independientes, en va­
rios paises se ha optado por crear una sec­
ción dentro de la asociación nacional de 
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bibliotecarios. Fue el caso de Franela. aun­
que en los úl timos años parece haber pa­
rado sus actividades. y de Bélgica, con la 
OKV (Overleg Kunstbibliotheken Vlaan­
deren: http://www.okbv.bell. Por último 
una asociación agrupa las bibliotecas de 
arte de varios países. Se trata de ARLlS 
Norden, asociación de bibliotecas de arle 
de los paises nórdicos: Suecia. Noruega, 
Finlandia. Dinamarca e Islandia (hltp:/ / 
www.arlisnorden.org/). 

En la península ibérica hubo en los 
anos noventa una iniciativa frustrada de 
creación de una asociación de bibliotecas 
de arte: BAEP (Bibliotecas de Arte de Es­
paña y Portugal) (10). El 59Q Congreso de 
IFlA. celebrado en Barcelona en agosto 
de 1993. y más específicamente el Sale· 
/lite Meeting previo. fue el marco del pri­
mer encuentro de bibliotecarios de arte 
tanto de España como de Portugal , que 
manifestaron su inlencíón de seguir man­
teniendo encuentros anuales para tratar 
asuntos de interés común y establecer ca­
nales de colaboración. Aunque al prinel­
pio la participación fue escasa, cada ano 
se fueron añadiendo más y más bibliote­
carios interesados en trabajar conjunta­
mente y. poco a poco, se fueron 
obteniendo frutos tangibles. Los más visi­
bles fueron los Encuentros anuales (Madrid 
1994, Lisboa 1995, San Sebastián 1996. 
Valencia 1997, Barcelona 1998, Madrid 
1999. Coimbra 2000, Pontevedra 200 1). 
que a partir de 1997 vieron publicadas sus 
actas . Cada uno estuvo dedicado a un 
tema específico y se organizaron en torno 
a presentación de ponencias. visitas a bi­
bliotecas especializadas y reuniones de los 
grupos de trabajo. En 1998 se abrió un 
sitio web. alojado por el Ministerio de Cul­
tura. Sin embargo después del último en­
cuentro en Pontevedra el grupo. que 
nunca llegó a constituir una asociacíón for­
mal. cesó sus actividades. 

Además de las BAEP otras asociacio­
nes de bibliotecas de arle han estado fun­
cionando en España en estos años. La 
más importante ha sido la Asociación de 
Bibliotecas de Arquitectura, Construcción 
y Urbanismo (ABBA). fundada en 1994 y 
aún existente en la actualidad (http:// 
bibliolecnica. u¡x;.es/abb.:,/abba .asp). Otra 
inicialiva interesante y más relacionada 
con las bibliotecas de museos ha sido los 
Encuentros de Centros de Documentación 
de Arte Contemporáneo que desde 2002 
y con carácter bienal viene organizando el 
Centro Artium de Vitoria, en los que han 
sido numerosas las aportaciones relativas 
a los prinCipales museos de arte contem­
poráneo del país (11 l. 

Fuera de Europa y de los Estados Uni­
dos. las asociaciones son mucho más es-
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casas. Hay que destacar la asociación aus­
traliano y neozelandesa ARLlS ANZ (Art 
Ubraries Society Austrolia. New Zealand: 
http://www.arlis.org.au/). que se estruc­
tura en una serie de capítulos regionales, 
dada la gran dispersión geográfica del con­
tinente. Actualmente cuenta con unos cien 
miembros personales y cincuenta institu­
cionales. Cuenta con una revista 
ARLlSI ANZ/ Journal y celebran congre­
sos anuales. Entre sus realizaciones han 
desarrollado una base de datos sobre artes 
visuales australianas (AVAD) y un indice de 
recursos sobre artes visuales en Australia 
(AR1ADNEl, ambas accesibles a través de 
Internet. En Asia sólo puede señalarse la 
asociación japonesa JADS. (Japan Art 
Documentation Society. htlp;/ /www.jads. 
org/eng/index.html) , que, siguiendo el 
modelo de las ARLlS anglosajonas. centra 
sus actividades en congresos, cursos. pu­
blicaciones. etcétera. 

Por últ imo citaremos una importante 
organización que. a pesar de no ser exac­
tamente una asociación de bibliotecas de 
arte o de museo, ha tenido un papel muy 
relevante en el campo de la documenta­
ción artística: la Visual Resources Asso­
ciation (http://www.vraweb.org/). Dedi­
cada a la gestión documental de las imá­
genes, surgió a comienzos de los años 
ochenta , a partir de grupos especializados 
en este tema que venían trabajando en el 
seno de ARUS/NA y CAA (College Arl 
Association), en la actualidad cuenta con 
más de seiscientos socios. Funciona de 
manera similar a ARLlS NA a través de 
comités y capítulos, man1iene una activa 
política de publicaciones, que incluye la 
más destacada revista sobre el tema, Vi­
sual Resources y. lo más importante. pa­
Irocina alguna de las iniciativas más 
destacadas en el campo del tratamiento 
documental de las imágenes. entre las que 
destaca CCO (Cataloguing of Cultural Oh­
jects). 

El impacto de las 
tecnologias de la 
información: la 
biblioteca 2.0 del 
museo 2.0 

Como es bien sabido, Internet hace su 
aparición a principios de 1990, provo­
cando súbitos cambios en todas las activi­
dades humanas y, cómo no, en las 
bibliotecas y los museos. que no tardaron 
en adoptar la nueva tecnología, espeCial­
mente en los Estados Unidos. El primer 
museo del mundo en tener un sitio web 
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fue el Exploralorium de San Francisco, un 
centro científico interactivo. en el año 
1993. La nueva herramienta se extendió 
rápidamente por los museos de ciencias 
(Nalional Museum of Science and Industry 
de Londres en 1994) o los museos didác­
ticos de nuevo cuño (Canadian Museum of 
Civilization en Québec, también en 1994) 
antes que en los grandes museos hist6ri~ 
coso El año 1995 supuso la aparición ma­
siva de sitios web de museos. Enlre los 
pioneros el Dalias Museum 01 Art. aún con 
el protocolo gopher o los museos de la 
Universidad de HalVard. Dos años más 
tarde se celebra en Los Ángeles la Confe­
rencia lnlernac!onal sobre los museos y 
la web. primera de una serie que se ha 
convertido en el principal foro internacio­
nal sobre el tema. 

Estas primeras páginas web se centra­
ban en la presentación de datos de la pro­
pia institución: información general. 
historia. colecciones. etcétera, a menudo 
con un nivel de información escaso. Eran 
10 que se han denominado folletos elec­
trónicos (12), una versión corregida y me­
jorada del folleto tradicional. Sin embargo 
marcaban en parte el camino que iban a 
seguir las páginas web de museos. 

Las bibliotecas fueron de los primeros 
departamentos de los museos en automa­
tizar sus catálogos y ofrecer sus servicios a 
través de la red. Además de las informa­
ciones usuales sobre las principales carac­
terísticas de fondo, servicios ofrecidos. 
vínculos a otras instituciones, etcétera, 
pronto comenzaron a ofrecerse los catá­
logos y el acceso a determinados fondos a 
través de proyectos de digitalización. Al­
gunas bibliotecas. especialmente nortea­
mericanas, son especialmente ricas en 
este aspecto, como la del Art lnslitute de 
Chicago. 

En el año 2004 se acuM el término 
web 2.0 para designar lo que sería la se­
gunda ~versión H de la red. como si se tra­
tase de cualquier programa informático. 
Su característica principal será el vuelco 
hacia el usuario. Frente a la primera fase 
de la web en la que los contenidos eran 
creados. presentados y difundidos por 
webmaslers profesionales, en esta nueva 
fase son los usuarios sus auténticos prota­
gonistas. Es una web social que se desa­
rrolla a través de comunidades de usuarios 
y una gama especial de servicios. como las 
redes sociales. los blogs o los wikis. 

Las principales redes sociales en este 
momento son Facebook y Twitler. Los 
museos se sumaron pronto y existe un 
grupo especifico en Facebook (Museums 
on the webJ formado por más de cien ins­
tituciones (13). Twitter nace dos años más 
tarde. en 2006 como un servicio gratuito 

de microblogging que permite a sus usua­
rios enviar textos de una longitud máxima 
de ciento cuarenta caracteres. Un ranking 
organizado por número de seguidores y 
publicado en septiembre de 2009 (14) se­
ñalaba quinientos cincuenta y dos museos 
en todo el mundo incorporados a Twitter. 
la lisia está copada de nuevo por museos 
anglosajones y tan sólo cuatro museos es­
pañoles aparecen en el listado (Prado, 
Reina Solia, Thyssen y Centro de Cultura 
Contemporánea de Barcelona). 

Otra de las herramientas 2,0 más fre­
cuentes. y probablemente la primera en 
aparecer, son los blogs. Para los museos 
suponen la poSibilidad de exponer textos 
con un carácter más cercano al visitante y 
conocer sus reacciones de forma inme­
diata. Varias experiencias pueden consi­
derarse modélicas en el uso de 105 blogs 
dentro del Museo, como las del Victoria 
and Albert Museum de Londres. que man­
tiene varios activos (15), el Nelson Atkins 
Museum de Kansas City (16), abierto 
desde junio de 2006. o el Brooklyn Mu­
seum de Nueva York. que ha logrado a tra­
ves de toda una comunidad de bloggers 
una comunicación directa y eficaz con su 
público (17). 

No son muchas las bibliotecas de mu­
seos que mantienen un canal en estas he­
rramientas. la mayoría de los ejemplos 
pertenecen a museos estadounidenses de 
pequeño tamaño (18). Entre las bibliote­
cas de gran tamaño señaladas en el apar­
tado anterior destaquemos la Ingalls 
lJbrary del Cleveland Museum of Art, es­
pecialmente innovadora en el uso de he­
rramientas. ya que mantienen tanto una 
página en Facebook (http://\M.VVJ.face 
book.com/pages/Cleveland-OH/lngalls­
Library/79749085106), como un blog 
(hllp:! /library.clevelandart.org/blog/). A 
pesar de que la biblioteca ha hecho un uso 
inteligente y exhaustivo de las herramien­
tas. estas iniciativas han tenido sólo un 
éxito relativo. En Facebook la biblioteca 
cuenta con ochenta y cinco segUidores a 
los que mantiene informados sobre sus 
proyectos y actividades. El blog permite la 
elaboración de textos más extensos y a la 
larga más interesantes. 

las wikis constituyen olra herramienta 
2_0 bien conocida a través de su plasma­
ción más célebre. la Wikipedia. Las expe­
riencias puestas en marcha en museos. 
como el museo de Newark (19). se revelan 
aún en estado embrionario. No conocemos 
ninguna experiencia en bibliotecas de mu­
seos. aunque alguna wiki puesta en marcha 
por algún museo pequeño. como The Mlnt 
Museum de Charlotte (Carolina del Norle) 
es desarrollada desde la biblioteca del 
museo (hltp:! /mintwiki.pbworks.com/). 
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Hay que destacar también los grandes 
sitios de alojamiento de fotograBas. como 
Flickr. o de vídeos como Youtube. En ellas 
los usuarios suben libremente estos mate­
riales y son varios los museos que han 
creado canales específicos donde colocan 
sus materiales. Señalemos la experiencia 
del Metropolitan Museum. que tiene un 
canal en Youtube desde enero de 2007. 
con conferencias. actos. repol1ajes sobre 
exposiciones, etcétera, y otro canal en 
Rickr, con más de cinco mil fotos hechas 
por unos mil trescientos visitantes (20). En 
este sentido esta segunda herramienta fun­
ciona más claramente con los principios de 
la web social. ya que se trata claramente 
de motivar la implicación del visitante con 
la institución. Algunas bibliotecas de mu­
seos han colocado sus fondos digitalizados 
en Rickr, Es el caso por ejemplo de la bi­
blioteca del Field Museum de Chicago, que 
ha puesto una colección de fotografias re­
lativas a distintas expediciones de finales 
del siglo XIX (http://W\.VW.flickr.com/peo 
ple/field~museumJibraryJ) , 

Conclusiones: 
rompiendo barreras 

"Debo trabajar sola. aislada. aten­
diendo a pocos, ayudando a menos. 
dando a uno cuando podria estar dando a 
cientos", Jane Wright (1908) (21). 
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El trabajo en las bibliotecas de museos 
tal y como se ha venido concibiendo. ha 
sido frustrante para los profesionales que 
le han dedicado sus esfuerzos. Si algo da 
sentido al trabajo bibliotecario es la reso­
lución de las demandas de información de 
aquellos que la necesitan. Pero el excesivo 
énfasis en la atención interna al personal 
técnico del museo ha provocado una in­
frautilización de los recursos y el senti­
miento que ya tuvo Jane Wright de 
"atender a pocos y ayudar a menos". La 
solución no pasa, claro está, por convertir 
a las bibliotecas de los museos en otras bi­
bliotecas públicas, sino en comprender 
que las bibliotecas especializadas. y las de 
Jos museos no son otra cosa, deben tener 
un papel más amplio del que tradicional­
mente se les ha asignado. 

Las necesidades informativas han ido 
creciendo en los países desarrollados a 
medida que crecía el nivel educativo de la 
población. Hay más gente interesada en 
determinados temas que no encuentra in­
formación suficiente en unas bibliotecas 
públicas que, al menos en España, cuen­
tan con unas colecciones limitadas. Las bi­
bliotecas universitarias o las de institutos 
de investigación están generalmente cir­
cunscritas a las comunidades de estudian­
tes, profesores e investigadores. Y hay que 
repetir alto y claro (porque no es desde 
luego una idea popular) que, de momento, 
Internet no resuelve todas las demandas 
de información de calidad. y menos aún 
en el campo de las humanidades. Por todo 
ello los museos. igual que utilizan sus co­
lecciones para proporcionar información . 
educación y disfrute a todos sus visitantes, 
deben utilizar sus colecciones bibliográfi­
cas para prolongar estas misiones . 

En los últimos años los museos han ido 
añadiendo una amplia panoplia de selVi­
cios a su fin tradicional: mostrar sus co­
lecciones. Así hoy en día es inconcebible 
un museo sin su tienda. su cafeteria, su 
selVicio educativo, su auditorio (y sus res­
pectivos conciertos, cine, conferencias, et­
cétera). La biblioteca debe entrar en estas 
categorias y concebirse como un servicio 
más de los museos. Por supuesto ha de se­
guir considerando el apoyo a las necesi­
dades de los profesionales del museo 
(investigación, conselVacion, restauración, 
exposiciones. educación ... ) como su prin­
cipal tarea. Pero también debe abrirse a 
un público más amplio en una doble vía: 
105 investigadores ajenos a la institución 
que han de encontrar en la biblioteca una 
herramienta imprescindible para el estudio 
de las colecciones en particular y los temas 
afines al museo en general; y los visitan­
tes del museo, a los que la biblioteca debe 
ofrecer sus selVicios para comprender y 
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disfrutar mejor tanto la colección perma­
nente como las exposiciones temporales. 
Por último, los propios fondos patrimo­
niales de la biblioteca pueden considerarse 
muchas veces como una colección más del 
museo y como tales deben ser objeto de 
catálogos. de exposiciones y de todo tipo 
de actividades como las que generan el 
resto de colecciones del museo. 

Remataremos con dos ejemplos de 
buenas prácticas que pueden señalar los 
caminos por donde deben transitar las bi­
bliotecas de museos en los próximos años. 
Por un lado la mencionada Nolen Ubrary 
del Metropoli tan Museum, que funciona 
como una pequeña bibliote<:a pública, de 
unos ocho mil volúmenes, abierta a todos 
los visitantes del museo. Cuenta con una 
sala infantil que ofrece no sólo libros es­
pecíficos sino acceso a recursos electróni­
cos especializados para iniciar a los ninos 
en el mundo del arte. Existe también un 
centro de recursos para profesores con 
una amplia variedad de materiales para 
ayudar a la preparación de las visitas al 
museo, además de materiales teóricos 
sobre educación, metodología, etcétera, 
algunos de ellos descargables desde la web 
del museo. La Nolen Ubrary cuenta con 
préstamo externo e incluso envía los ma­
teriales a los profesores que viven fuera de 
Nueva York. Por supuesto la biblioteca 
tiene horarios en consonancia con su fun­
ción. abre silbados y domingos y sólo cie­
rra los lunes, como tocio el museo. Por 
otro lado, citaremos un ejemplo espanol, 
la biblioteca de Artium , Centro-Museo 
Vasco de Arte Contemportmeo (Vitoria), 
cuyas actividades no describiremos, por­
que son objeto de un artículo especifico de 
este dossier, pero de las que queremos re­
cordar que fueron acreedoras del Primer 
Premio Nacional Sedic a la Calidad y la In­
novación en el año 2oo6 ... ~ 
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Rosa Chumlllas Zamora, Eugenia 
lnsúa Lacave y Maria Prego de LIs Las bibliotecas de 

los museos estatales 
en España: un 
patrimonio 
bibliográfico por 
descubrir (1) 

Origen y evolución 
de las bibliotecas de 
museos en España 

La aparición de los primeros museos 
en España está estrechamente ligada al 
coleccionismo real, eclesiástico y nobilia­
rio. Si bien la mayor parte de los museos 
públicos se crea a lo largo de los siglos XIX 
y XX. las primeras realizaciones museisti­
cas se desarrollan en el siglo XVUI. fruto 
del creciente interés científico y de las afi-

ciones naturalistas de la lluslraciÓn. Así 
nacen el Real Gabinete de Historia Natu­
ral (2), constituido en 1772 por Carlos [JJ 

y considerado la primera exposición pú­
blica que conoce la España del setecien­
tos. el Real Jardín Botánico (1781) o el 
malogrado proyecto de creación del 
Museo Naval (1792). Las bibliotecas de 
estos museos han llegado a nuestros días 
con valiosas colecciones de fondo antiguo 
de historia natural, expediciones científi­
cas y otros ámbitos de la ciencia ilustrada. 
Pero además. como ejemplos centenarios 
y representativos de bibliotecas de museos 
de otras especialidades, podemos destacar 
las del Museo del Ejército (1803), el Museo 
del Prado (fundado en 1819. pero del que 
sólo tenemos noticias de una biblioteca en 
1868). el Museo Arqueológico Nacional 
(1867) o el Museo Nacional de Reproduc­
ciones Artisticas (1877). 

En definitiva. todas ellas tienen un de­
nominador común, pues surgieron de la 
propia actividad museística, de la necesi­
dad de apoyar las labores de documenta­
ción e investigación que se venían 
desarroll(lndo en los museos. Se proyec­
taron desde un principio como servicios 
de investigación con carácter restringido o 
semipúblico peTO. salvo contadas excep­
ciones, en ningún caso se trató de servi­
cios de libre acceso al público general. 
inercia que ha pervivido en el espíritu de 
los museos durante muchos afias y que 
verdaderamente ha costado -y aún hoy 
cuesta- mucho esfuerzo combatir. 

Ce5ar, e ,. Comme'/llofli' di Colo fu/io C~'SOlC Irodo!! in vo(qom ¡XX Ago.sllno Orlico da/In Patio 
genove5e Vlneglo. Zoppino, /530 . Biblioteca del Museo Arqu=lógico NociOfTa( Nladnd 

Aunque la legislación actual en materia 
de museos en España no hace apenas 
mención al papel de las bibliotecas. no 
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ocurrid así en la legislación histórica. El 
Reglamento General de los Museos regi­
dos por el Cuerpo Facultativo de Archive­
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
aprobado por Real Decreto el 29 de no­
viembre de 1901 (3), dedicaba varios de 
sus articulas al funcionamiento y al papel 
que han de desempeñar las bibliotecas 
dentro de los museos. Concretamente. el 
artículo 26 señalaba que los museos ha­
bían de contar con una biblioteca de uso 
particular especializada en el ambito de in­
vestigación de sus colecciones. a cargo (si 
las condiciones del museo en cuestión lo 
permitían) de un funcionario facultativo 
designado por el jefe del museo. A pesar 
del caracler "particular·· o de uso interno 
de las bibliotecas. según el articulo 27 . 
éstas también podrían ser utilizadas por el 
público. previa autorización especial del 
jefe del establecimiento. Por lo que se re­
fiere a su organización y régimen interno, 
según el artículo 28. se regirían por el Re­
glamento de Bibliotecas Públicas del Es­
tado (4). 

Ademas, algunos museos nacionales, 
provinciales o municipales incluyeron a las 
bibliotecas en los reglamentos que desa­
rrollaban sus decretos fundacionales. Este 
es el caso del Reglamento de reorganiza­
ción de los museos provinciales y munici­
pales de Bellas Artes de 1913 (5), donde 
se afirma que ··la Junta de patronato pro­
curara reorganizar. si ya existiese, o pro­
cederá a su creación, en otro caso. una 
biblioteca de obras relativas a la Historia 
del Arte e Industrias Artísticas, que for­
mará parte del museo y estará abierta al 
servicio público durante las horas en que 
lo esté el establecimiento. Pcx:lran concu­
rrir a la biblioteca. además del público que 
visite el museo. los particulares que se pro­
vean de un permiso especial facili tado por 
la dirección· ' 

Asimismo. el Museo Nacional de Artes 
Industriales (6), creado en 1912, merece 
una especial atención en este sentido. 
pues tomando como mcx:lelo el Victoria & 
Albert Museum de Londres, no sólo dedi­
caba un capítulo íntegro de su reglamento 
a la organización y funcionamiento de su 
biblioteca. sino que hacia además hinca­
pié en la vocación didáctica y educativa del 
museo y en la consecuente necesidad de 
prestar un servicio público a los ciudada­
nos de tcx:las las clases sociales. aspectos 
ambos que inspiraron los principios y fun­
damentos de! museo desde su origen. El 
capitulo mencionado senalaba que "el 
museo. para atender a sus fines didácticos, 
tendrá una biblioteca formada con libros, 
revistas. estampas y fotog rafías referentes 
a las artes industriales, cuya adquisición se 
hará con cargo al presupuesto de mate-

riar . Además, continúa diciendo que la 
··biblioteca estara abierta al público en los 
días y horas que determine el director, de 
acuerdo con el Patronato. procurando que 
las horas de funcionamiento de aquélla 
sean compatibles con el tiempo que gene­
ralmente tienen disponible los obreros 
fuera de su trabajo profesional"·. Que se 
tuvieran en cuenta estas cuestiones en el 
año 1913. muestra una rara sensibilidad y 
un propósito firme de que realmente la bi­
blioteca pudiera servir para informar y for­
mar a tcx:las aquellas personas que. por las 
características de su trabaja, necesitasen 
especializarse en su propio campo. 

Como se puede deducir de la lecillra de 
estas lineas, ya a principios del siglo XX 
se percibía en algunas bibliotecas de mu­
seos españoles. aunque sólo en contados 
casos y de una forma muy incipienle, una 
clara vocación de servicio público a los ciu­
dadanos. que tardaría aún muchos años 
en consolidarse y generalizarse en el en­
lomo museístico. Desde entonces. los 
acontecimientos y avatares que han mar­
cado la historia política. administrativa y 
socio-cultural de España en el Siglo XX 
han influido notablemente en el desarrollo 
de las instituciones culturales, sin duda el 
desastre de la Guerra Civil o el ostracismo 
vivido durante la dictadura franqUista son 
aspectos que han condicionado enorme­
mente el desarrollo de las bibliotecas de 
museos y que explican el estancamiento y 
oscurantismo que ha caracterizado a estos 
servicios durante décadas , Hoy podemos 
decir que las cosas han cambiado mucho 
desde entonces, con un considerable cre­
cimiento y consolidación de las bibliotecas 
de museos (sobre tcx:lo las de los centros 
de mayor proyeCción). auspiciadas por un 
panorama cultural y político más propicio. 
De hecho, en los últimos años se han im­
pulsado. desde las instituciones públicas, 
importantes proyectos museisticos con 
amplia proyección exterior y una decisiva 
orientación social. 

Además. se ha consolidado la idea de 
la biblioteca como elemento clave en la 
organización del museo y herramienta im­
prescindible para acometer las funciones 
encomendadas a la entidad. Por ello. a día 
de hoy no se concibe la creación de un 
nuevo museo sin su biblioteca o centro de 
documentación. entendida ésta, además, 
como un servicio público de la institución. 
Entre sus objetivos principales se encuen­
tra el de dar soporte documental al estu­
dio e interpretación de las colecciones 
museügráficas, tanto a nivel científico 
como expositivo. Es por tanto func ión de 
la biblioteca el acopio de cuanta biblio­
grafía sea necesaria para llevar a cabo 
esta tarea. 

··Ya a principios del siglo XX 
se percibía en algunas 
bibliotecas de museos 

españoles, aunque sólo en 
contados casos y de una 

forma muy incipiente. una 
clara vocación de servicio 

público a los ciudadanos, que 
tardaría aún muchos años en 

consolidarse y generalizarse en 
el entorno museístico" 
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"A día de hoy no se concibe 
la creación de un nuevo 

museo sin su biblioteca o 
centro de documentación, 

entendida ésta , además, como 
un servicio público de la 

institución" 

, 

Las colecciones de las 
bibliotecas de los 
museos estatales: un 
patrimonio 
bibliográfico por 
descubrir 

En la actualidad, existen en España 
más de mil museos de titularidad pública 
o privada. la mayoría de ellos con su pro­
pia biblioteca, ya sea de mayor o menor 
envergadura. El Sistema Español de Mu­
seos, desarrollado a raíz de la promulga­
ción de la Constitución Española de 1978 
y de la creación del Estado de las Autono­
mías, está integrado por museos de titula­
ridad estatal , autonómica y local (7). 
Vamos a centrarnos en este trabajo en el 
marco de las bibliotecas de los museos es­
tatales de gestión exclusiva del Ministerio 
de Cultura , pues si bien forman una p€~ 
queña parte del conjunto de las bibliotecas 
de museos españoles, lo cierto es que jue­
gan un papel prelx mderante en la confi­
guración de las bibliotecas especializadas 
del Estado Español, tanto en lo que res­
pecta al número de fondos como a su ca­
lidad e importancia. 

Los fondos bibliográficos de nuestros 
museos, por su valor patrimonial intrín­
seco . tienen la misma importancia que los 
fondos museográficos o documentales y 

- -~ 

; ,,~ 

Museo Nacional de Arqueología Subacuática 
(CartaQena) 

Museo Arqueológico Nacional (Madrid) 

Museo Nacional de Artes Decorativas (Madrid) 

Museo del Traje, CIPE (Madrid) 

Museo del Greco (Toledo) 

Museo Altamira (Santillana del Mar, Cantabria) 

Museo Sorolla (Madrid) 

Museo Nacional de Antropología (Madrid) 

Museo Sefardí (Toledo) 

Museo Nacional de Cerámica (Valencia) 

Museo NaCional de Escultura (Valladolid) 

Museo Casa de Cervantes (Valladolid) 

Museo de América (Madrid) 

Museo Cerra lbo (Madrid) 

Museo Nacional de Reproducciones Artísticas 
(Madrid) 

Museo Nacional de Arte Romano (Mérida) 

Museo Romántico (Madrid) 
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están implicados en la misma medida en 
las fun ciones básicas de adquisición, con­
selVación. documentación, investigación y 
difusión que la Ley otorga a las institucio­
nes museísticas. Las bibliotecas están des­
tinadas al cumplimiento de las funciones 
que Jos museos tienen encomendadas y 
for man, en conjunto, un importante patri­
monio integrado por libros, manuscri tos. 
estampas y otros materiales bibliográficos 
cuya adquisición, ordenación y clasifica­
ción responde a criterios científicos y téc­
nicos. Son, en definitiva, un referente para 
el estudio de la historia del arte en general. 
y del arte español en particular. 

Todos los museos estatales cuentan con 
bibliotecas especializadas en su área de in­
vestigación (bellas artes, arqueología, artes 
decorativas, etnografía, antropología, et­
cétera). Algunas de ellas son estableci­
mientos centenarios o casi centenarios, 
como es el caso de las bibliotecas del 
Museo Arqueológico Nacional, fundado 
en 1867: el Museo Antropológico, nacido 
como Museo Velasco en 1875; el Museo 
Nacional de Reproducciones Artísticas , 
creado en 1877; el Museo Nacional de 
Artes Decorativas, que cumplirá su cente­
nario en 2012; o el Museo de América, 
cuya biblioteca es heredera de la antigua 
Biblioteca de Ul tramar. Otras son fruto de 
donaciones o legados de personajes ilus­
tres de la sociedad y cultura españolas del 
siglo XIX, como las bibliotecas de los mu­
seos Cerralbo y Romántico, cuyas colec­
ciones fueron donadas al Estado en los 
años veinte del siglo pasado por el mar­
qués de Cerralbo y el marqués de la Vega 
Inclán respectivamente. En definitiva, 
estas bibliotecas --cada una en su especia­
lidad y con sus características particulares­
cuentan con una larga tradición. por Jo 
que con el transcurso de los años han lle­
gado a reunir un patrimonio bibliográfico 
de incalculable valor, fruto de compras, do­
naciones, legados o depóSitos de obras. 

Durante décadas, este patrimonio ha 
permanecido oculto y disperso en los mu­
seos, destinado casi en exclusiva al uso y 
disfrute de los conselVadores, en algunos 
casos en precarias condiciones de conser­
vación y con escasos medios para su man· 
lenimiento, 10 que a veces lleva a pensar 
que es un milagro que algunas obras 
hayan llegado intad as o en buenas condi­
ciones hasta nuestros días ... En la actuali­
dad, el Ministerio de Cultura está llevando 
a cabo diversas iniciativas para recuperar 
y rescatar del olvido las colecciones de las 
bibliotecas de sus museos, repletas de te­
soros bibliográficos que están saliendo a la 
luz y que se están poniendo al alcance de 
los investigadores. Pero de todo ello ha­
blaremos más adelante. 
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El principal problema que nos encon­
tramos a la hora de analizar en profundi­
dad estas colecciones bibliográficas es que 
las bibliotecas presentan una casuística he­
terogénea y desigual. La situación de unas 
y otras es radicalmente distinta por razo­
nes derivadas de su historia, su calegarla y 
naturaleza. su volumen y por la existencia 
o no de medios que hayan permitido su 
control y conselVación. Algunas bibliote­
cas de museos estatales son consideradas 
como departamentos con personalidad 
propia mientras otras se ven como Simples 
depóSitos de libros que sirven de soporte 
documental al trabajo de los conservado-

res. Y a esto se suma el problema de que 
muchas de las instituciones no cuentan 
con personal especializado y otras tienen 
parte de sus fondos sin catalogar. 

En conjunto. la media de monografías 
por museo se acerca a los dieciocho mil 
volúmenes, mientras que según un análisis 
estadístico llevado a cabo en el año 2006 
por la Subdirección General de Museos 
Estatales, el conjunto de los fondos biblio· 
gráficos de los diecisiete museos alcanzarla 
los cuatrocientos mil ejemplares (8). Ade· 
más, las publicaciones periódicas constitu· 
yen una referencia básica para el trabajo 
en áreas afines de conocimiento como la 

<J) 
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historia del arte, la arqueología, la antro­
pología o las artes decorativas. En general 
se trata de doc-umentos muy especializa­
dos. en ocasiones difíciles de encontrar y 
con frecuencia de alto coste. lo que con­
vierte a estas bibliotecas en centros de 
gran interés para in~'estigadores y público 
en general. Entre estos volúmenes o pu­
blicaciones periódicas se pueden encon­
trar auténticos tesoros bibliográficos por 
su antigüedad. rareza e interés para el es­
tudio de la historia de las distintas discipli­
nas. 

Tooo lo anterior subraya la importan­
cia de aunar esfuerzos para la difusión y 
conservación de este valioso patrimonio. 
A la necesidad de dotar de personal a las 
bibliotecas de museos y abrirlas al público 
general y especializado, debe unirse la 
puesta en marcha de mecanismos que 
hagan accesibles sus colecciones. 

Situación actual de 
las bibliotecas de los 
museos estatales: 
portal BIMUS 

Actualmente. se están desarrollando 
numerosas iniciativas de cooperación bi­
bliotecaria en España a las que se han su­
mado de manera puntual algunas 
bibliotecas de museos. sobre todo en pro­
yectos de informatización de registros o de 
digitalización de colecciones . Pero lo 
cierto es que a dia de hoy no existe nin-

N:I\I~rrC'orllnl !' ()n1IIlUIllOrnatus. 
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guna red de bibliotecas de museos propia­
mente dicha, a excepción del proyecto de­
sarrollado por el Ministerio de Cultura. 

La creacíón de la Red de Bibliotecas de 
Museos (BlMUS) tiene su origen en el Plan 
de Museos Estatales 2004-2008 de la 
Subdirección General de Museos Estatales 
del Ministerio de Cultura (SGME). Este 
plan proyectaba entre sus objetivos la me­
jora de la situacíón de las bibliotecas de los 
diecísiete museos de gestión exclusiva del 
Ministerio de Cultura, a partir de la infor­
matización de sus colecciones . No se tra­
taba de algo nuevo, sino del resultado de 
muchos años de trabajo cooperativo cuyos 
antecedentes se remontan a los años no­
venta . En esa época se dieron los prime­
ros pasos para el desarrollo de un 
proyecto de Red Automatizada de Biblio­
tecas de Museos Estatales_ que suponia la 
creación de un sistema informatizado en 
el que participarian aquellos museos de ti­
tularidad estatal dependientes del enton­
ces Ministerio de Educacíón y Cultura. En 
este contexto, es de destacar también el 
papel desempeñado por la iniciativa 
BAEP (Bibliotecas de Arte de España y 
Portugal). que durante años trabajó en 
lomo a la idea de la implantación de una 
gran red de bibliotecas de arte. 

Por diferentes circunstancias, no fue 
hasta el año 2005 cuando se dio el im­
pulso defini tivo para la creación de la Red 
de Bibliotecas de Museos (B1MUS). Se tra­
taba de mejorar y optimizar los recursos 
materiales y humanos de las bibliotecas, 
partiendo de un sistema común de gestión 
informatizada. El objetivo era conseguir un 
cambio en los procesos de trabajo. fo ­
mentando la cooperación a través del uso 
de herramientas como el catálogo colec­
tivo. y desarrollando políticas y servicios 
bibliotecarios comunes, como la adquisi­
cíón cooperativa o el préstamo interbi­
bliotecario. 

El fin último era acercar las bibliotecas 
de los museos a la sociedad a través de un 
portal de recursos de arte y patrimonio 
que mejorara la accesibilidad. imagen y 
proyección externa de las institucíones. En 
definitiva. convertir a las bibliotecas de los 
museos estatales en un referente para la 
investigación de la historia del arte en Es­
paña. 

El punto de partida de este proyecto 
fue la evaluación, realizada en 2005 por 
parte de la SGML de la situación en la 
que se encontraban las diecísiete bibliote­
cas de los museos de titularidad estatal. 
Tras llevar a cabo el análisis. y visto el pa­
norama deSigual que reflejaban los distin­
tos centros. se determinó la necesidad de 
afrontar un proyecto de informatización 
común 
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Uno de los principales problemas que 
surgieron fue la escasez de técnicos bi­
bliotecarios en los museos. ya que en 
2005 sólo se contabilizaban nueve funcio­
narios pertenecientes a los cuerpos de Fa­
cultativos o Ayudantes de Bibliotecas. Por 
otra parte, aunque todas las bibliotecas ex· 
cepto una estaban en mayor o menor me­
dida informatizadas, sólo cinco de ellas 
utilizaban un sistema de catalogación en 
formato MARC. 

Para poder desarrollar este proyecto se 
determinó la creación de un Grupo de 
Trabajo sobre Bibliotecas de Museos, como 
puesto por Jos técnicos y responsables de 
las bibliotecas de los diecisiete museos, 
además de por representantes de las Sub­
direcciones Generales de Tecnologías y 
Sistemas de Información. Coordinación 
Bibliotecaria y la propia Subdirección Ge­
neral de Museos Estatales. Uno de los pri­
meros pasos fue evaluar los sistemas 
integrados de gestión bibliotecaria más 
acreditados. a fin de recomendar el más 
idóneo para su implantación en la red. 
Una vez concluido el proceso de evalua­
ción se procedió a la elaboración del in­
lorme final. en el que se propuso a la 
SGME la adquisición de Absysnet. de la 
empresa Baratz, como sistema común 
para la red. 

La puesta en marcha y el desarrollo de 
este proyecto ha supuesto un gran es' 
fuerzo de planificación y coordinación. no 
sólo para el equipo coordinador sino tam­
bién para las propias bibliotecas de los mu­
seos que se han incorporado al catalogo 
colectivo y que aún no cuentan con per· 
sanal bibliotecario en planti lla. Por ello. ha 
sido fundamental definir las actuaciones. 
planes y necesidades de futuro. 

En un rápido análisis. podemos desta­
car las siguientes debilidades: 
- La falla o escasez de personal bibliote­

cario en la mayoria de las bibliotecas. 
Este factor condiciona sin duda el co­
rrecto desarrollo de las fases de im­
plantación del sistema integrado, ya 
que Jos trabajos de fusión de catálogos, 
homogeneización de registros biblio­
gráficos. normalización de autoridades 
y redacción de normativas y procedi­
mientos comunes. requieren la presen­
cia de personal especializado en cada 
una de las bibliotecas. Sin olvidar que 
este personal debe también afrontar el 
trabajo diario de atención a sus usua­
rios y a las propias necesidades docu­
mentales del museo. 

- las deficiencias de equipamiento que 
sufren aún algunas bibliotecas. sin uni' 
dades informáticas o instalaciones ade­
cuadas. En este sentido, hay que tener 
en cuenta que algunos de los centros 

eslén cerrados al público y tienen parte 
de sus fondos embalados. 

- La existencia de un buen número de 
fondos bibliográficos aún sin catalogar 
en muchas de las bibliotecas de la red . 
La puesta en marcha del catálogo co­
lectivo debe ir necesariamente acom­
pañada de una campal"la de 
catalogación de Jos fondos pendientes. 
que facilite el acceso a importantes co­
lecciones que, por falta de personal. no 
han pOOido ser procesadas hasta hoy. 
Para afrontar en parte estas debilida-

des, una de las primeras decisiones toma­
das por los impulsores de BIMUS fue la 
contratación de un coordinador técnico, 
responsable de la elaboraclón de normas y 
procedimientos. depuración de bases de 
datos y unificación de procesos, así como 
de la coordinación de actuaciones entre las 
distintas bibliotecas. La adopción de pro­
cedimientos comunes de catalogación en 
formato MARC y la elección de sistemas 
uniformes de clasificación e indexación se 
plantean como imprescindibles. 

Por otra parte , la implantación de 
BIMUS ofrece una serie de oportunidades 
que deben ser aprovechadas en toda su 
extensión. Algunos ejemplos: 
- La posibilidad de consultar los catálo­

gos de todas las bibliotecas de la red a 
través de una única interfaz de bús­
queda aumenta el uso y visibilidad de 
todos los fondos, mejorando además la 
imagen de las insti tuciones. 

- El trabaja cooperativo, al permitir com­
partir recursos humanos y financieros, 
facili ta la prestación de nuevos servicios 
y favorece el desarrollo de otros que se 
encontraban infrautilizados (en el caso 
de las bibliotecas de museos. el prés­
tamo interbibliotecario, por ejemplo). 

- La red es un buen punto de partida 
para la constitución de grupos de tra­
bajo sobre temas específicos (control bi­
bliográfico y de autoridades. 
elaboración de modelos estadisticos. 
técnicas de evaluación, etcétera), y para 
probar y aplicar sus conclusiones en el 
entorno común. 

- Se abre tcxlo un campo de posibilida­
des para la oferta de servicios web. 
cuyo diseño y puesta en marcha se 
puede repartir entre las distintas biblio­
leC3S. a fin de ahorrar esfuerzos y fo­
mentar la cohesión entre el personal de 
la red. 
Queda pendiente a corto plazo el di­

seño y puesta en marcha de un portal de 
bibliotecas de arte que, mediante una pa­
sare!a web, enlace nuestro calálogo colec­
tivo con los catálogos de las bibliotecas de 
los principales museos españoles: las bi­
bliotecas del Museo de! Prado, del Museo 
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Pan/olla de acceso a BI'v\US 

Nacional Centro de Arte Reina Sofía y del 
Instituto del Patrimonio Cultural Español. 

Este portal contará con una "biblioteca 
digital"' que dará acceso a los fondos digi­
talizados por las distintas instituciones. así 
como a recursos electrónicos de interés 
común como bases de datos -de sumarios 
o a texto completo-. revistas electrónicas. 
repositorios institucionales y otros recur­
sos de Internet. 

Se planteará una adquisición compar­
tida de las herramientas básicas para sus· 
tentar la plataforma virtual: 

Un metahuscador, para permitir la con­
sulta simultánea de los diferentes re­
cursos. incluido el catálogo 
Un integrador de recursos electrónicos, 
como SFX, para enlazar dinámica­
mente todas las bases de datos permi­
tiendo la rápida localización de lo 
solicitado en las búsquedas (por ejem­
plo. el texto completo de un artículo de 
revista suscrita por la red), 
Los fondos digitalizados por las distin­

tas bibliotecas, debido a su especial valor 
histórico, artístico o científico, supondrán 
un importante valor añadido para la rele­
vancia del portal. 

A fecha de hoy, con el catálogo colec­
tivo ya disponible en línea (http:(lbimus. 
mcu.es) y gran parte del trabajo preliminar 
realizado, se impone, paralelamente a las 
labores de depuración y optimización de 
la base de datos, la ampliación de la afer!" 
de recursos digitales. 

Tocio un camino por recorrer para si­
tuar a B1MUS como portal de referencia 
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Las bibliotecas de 
de • • cIencIa en museos 

España, una 
tipología particular 

Por lo general. cuando se habla de bi· 
bliotecas de museos. el primer impulso es 
identificarlas con bibliotecas de humanida­
des. especialmente de museos de bellas 
artes. artes aplicadas. antropologia. ar­
queolog[a. etcétera, pero pocas veces se 
liene en cuenta que existen en España 
multitud de museos de ámbito tecnológico 
y cientHico que cuentan con bibliotecas al 
servicio de la investigación. siendo algunas 
de ellas establecimientos centenarios que 
gozan de una gran importancia y tradi­
ción. 

En la actualidad, existen en nuestro 
país más un millar de museos de titulari­
dad pública o privada: la mayoria de estas 
instituciones cuentan entre sus servicios 
con una biblioteca especializada. Dentro 
del amplio y variopinto panorama 
nacional. podemos encontrar desde gran­
des bibliotecas centenarias que gracias a 
su dilatada historia y a la tradición cienU­
fica se han convertido en verdaderos cen­
tros de referencia, hasta pequeñas 
colecciones de libros que hacen las veces 
de biblioteca de consulta para el personal 
técnico e investigadores de los museos. 

La literatura profesional sobre biblio­
tecas de museos en España. su evoluclón 
y su situación actual es escasa. lo que difi­
culta el conocimiento y la comprensión de 
una realidad bibliotecaria que alcanza ya 
unas dimensiones --en su conjunto- nada 
desdeñables. Esto se debe a una confluen­
cia de factores, pero sobre todo a que 
hasta hace poco tiempo se trataba de ser­
vicios -excepto casos puntuales y aisla­
dos- de uso exclusivo de los conservadores 
e investigadores de los museos y no acce­
sibles para el público general. Además. la 
fa lta de definición politica y la escasez de 
referencias explicitas en la legislación (1) 
(tanto en materia de museos como de bi­
bliotecas), denotan un importante vacio 
administrativo y legal, a lo que se suma la 
distinta y variada titularidad pública de los 

museos. lo que ha propiciado la falta de 
una politica común de cara al desarrollo 
de un sistema de bibliotecas de museos. 
Por último, es preocupante la falta de visi­
bilidad social de las bibliotecas de museos 
teniendo en cuenta el nivel de inversión al­
canzado por las administraciones de las 
que dependen y por la importancia de los 
selVicios que podrian prestar. 

Todo lo dicho anteriormente se acen­
túa si hablamos de bibliotecas de museos 
de tematica cientifica, pues apenas conla­
mos con datos que proporcionen una mí­
nima visión de conjunto. al margen de los 
museos que dependen del Ministerio de 
Ciencia e Innovación, y más en concreto 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. que constituye una excepción 
a la tónica general. debido fundamenta l­
mente a la pertenencia de sus bibliotecas a 
la Red de Bibliotecas del CSIC. la más im­
portante en su índole en nuestro país. 
Vamos a Iralar de esbozar aquí de forma 
somera. y a modo de reflexión. cómo se 
encuentra el panorama actual de las bi­
bliotecas de museos de ciencia en Espaiía. 
Pero antes de nada. para conocer un poco 
más a fondo el origen. las funciones y los 
objetivos de las bibliotecas de museos de 
ciencia es necesario realizar al menos un 
breve análisis del significado y de la histo­
tia de los museos científicos. pues ambos 
-museo y biblioteca- son elementos inse­
parables. 

Los museos 
científicos, ¿difusión 
versus investigación? 

Actualmente , conviven dos tipos de 
museos de ciencia; por una parte. los mu­
seos científicos tradicionales. dotados de 
colecciones histórIcas que forman parte 
del patrimonio científico y tecnológico, y 
que narran la evolución e historia de las 
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ciencias, y por otra, los denominados 
"centros de divulgación cientifica", para 
los que la palabra "museo" no posee el 
sentido tradicionaL Se trata en este caso 
de una nueva generación de museos en­
tendida más como "establecimientos del 
saber" en la que los objetos pierden iden­
tidad para otorgarsela al aprendizaje ex­
perimental de conceptos e ideas (que 
pueden ser. por ejemplo. la evolución de 
las especies, la propagación del sonido o 
el fenómeno que daria lugar al origen del 
mundo. el big-bang). siempre con el fin 
pedagógico de acercar al público la cultura 
cientifica. Pero al margen de estas dife­
rencias, todos los museos de ciencia aspi­
ran a convertirse en intermediarios validos 
diseñados para facilitar la comprensión de 
principios y comportamientos cientificos. 

La divulgación científica pretende hacer 
asequible el conocimiento cientifico a la 
sociedad mas alla del mundo puramente 
académico. Para ello, los museos de cien­
cia se apoyan y hacen uso -a través del 
discurso expositivo- de abundantes herra­
mientas y recursos audiovisuales. de ele­
mentos interactivos que invitan al visitante 
a participar en alguna experiencia. de es­
trategias de simulación. etcétera. aunque 
lógicamente también se apoyan en los ob­
jetos que conforman la colección estable 
del museo (instrumentos científicos, ma­
quinaria de índole diversa. colecciones de 
animales y plantas. etcétera). en el caso de 
que dispongan de ella. De ahí que hoy en 
día los museos de ciencia se asemejen mas 
a centros de interpretación que a museos 
entendidos en su sentido mas convencio­
naL Pero a pesar de este aire de "moder­
nidad". lo cierto es que esta tipología de 
museos cuenta con una larga tradición en 
España que se remonta al origen mismo 
de los museos en nueslro país. 

Un poco de historia .•. 

Los primeros museos en España se 
gestaron en el siglo XVIII, fruto del cre­
ciente interés científico y de las aficiones 
naturalistas de la Ilustración. Todo ello se 
vio propiciado por la introducción en Es­
paña del pensamiento ilustrado. del empi­
rismo y del racionalismo cientifico. y en 
definitiva por el nuevo interés suscitado 
por ciencias como las matematkas. la fí­
sica moderna. la astronomía, la hidráulica 
o la minera logia. Pero sin duda. las cien­
cias naturales -en gran medida impulsadas 
por las expediciones científicas- seran la 
piedra angular de las ;'Iuces" europeas al 
ser concebidas como soporte teórico de 
una nueva concepción del mundo. Por 
todo ello. durante el siglo XVIlI se pondrán 
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en marcha numerosas iniciativas pre-mu­
seísticas: pequeños gabinetes o museos 
privados dedicados al coJeccionismo de 
plantas vivas. de herbarios, de maquinaria 
y herramientas científicas. con bibliotecas 
científicas bien dotadas. etcétera. que ser­
viran como banco de pruebas para los 
grandes proyectos reales. Sin duda, el 
punto de inflexión lo va a consti tuir la 
rea lización. en tiempos del rey Carlos JIl, 
del gran proyecto científico ilustrado de­
nominado la colina de las ciencias. que 
tenia como objetiVO reunir. en torno al 
Paseo del Prado madrileño. una serie de 
instituciones científicas con el fin último de 
fomentar las ciencias y procurar una visión 
enciclopédica del mundo. Así. se fundaron 
el Real Gabinete de Historia Natural (2) 
(1772), creado a imagen de los que ya 
existían en Europa y considerado la pri­
mera exposición pública que conoce la Es­
paña del setecientos, la Academia de 
Ciencias Naturales. el Real Jardin Bota­
nico (1755) y el Observatorio Astronó­
mico de Madrid (1790). 

Las bibliotecas de estas ínstiluciones 
centenarias, por su larga historia y tradi­
ción científica, cuentan entre sus fondos 
con un riquísimo e importante legado de 
objetos de historia natural, de expediciO­
nes científicas y de otros ámbitos de la 
ciencia . Todas ellas tienen su origen en la 
actividad científica e investigadora que se 
desarrollaba en los museos y en la necesi­
dad de dotar a las insti tuciones de un 
fondo bibliográfico y documental relacio­
nado con las colecciones de la insti tución. 
Por lo general. se trataba de servicios de 
investigación con carácter restringido no 
accesibles para el público general, inercia 
que ha pervivido en el espíritu de los mu­
seos durante muchos años y que verdade­
ramente ha costado - y aún hoy cuesta­
mucho esfuerzo combatir. 

Durante el siglo XIX, exceptuando al­
gunas iniciativas aisladas como la creación 
de la Colección de Anatomía en el Colegio 
San Carlos (1834) o del Museo Geomi­
nero (1849) (3). se fue apagando progre­
sivamente este fervor ilustrado y dio paso 
a un secular y progresívo abandono ---que 
se prolongaría durante mas de un siglo y 
medio- en los que estos centros. sin ape­
nas actividad cienlífica. cayeron en el ol­
vido. con sus anaqueles y estanterías 
repletos de muestras naturalistas. de arti­
lugios y maquinarias incomprensibles que 
casi nadie visitaba .. Irremediablemente. 
ocumó lo mismo con sus bibliotecas, que 
tuvieron que afrontar graves penurias eco­
nómicas y una falta acuciante de personal 
especializado. Todo ello ha dejado una 
huella que hoy en dia se refleja en aspec­
tos como el deterioro físico de algunas co-
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lecciones, grandes lagunas en la bibliogra­
fía publicada durante la primera mitad del 
siglo XX y en titulos de revistas clave para 
la investigación en el museo, etcétera. 

No será hasta la segunda mitad del 
siglo XX cuando estos museos revivan_ es­
timulados por la fascinación suscitada por 
el mundo de la ciencia en las sociedades 
tardoindustriales_ La creciente atención 
sobre la astronomia, el espacio y la vida 
en otros planetas, los avances genéticos y 
su polémica dimensión moral. el medio­
ambiente y el problema del cambio climá­
tico o la atracción hacia nuevos campos 
científicos como la inteligencia artificial, 
son algunos de los aspectos que han pro­
piciado que la divulgación científica se 
convierta en un fenómeno más de la cul­
tura de masas, lo que de alguna manera 
ha dado lugar al nuevo auge de los museos 
tecnocientificos. 

Panorama general 
de las bibliotecas de 
105 museos de ciencia 
en España 

Las bibliotecas de los museos de cien­
cias adoptan diversos modelos concretos 
como las de los museos de ciencias natu­
rales. de ciencia y tecnología, de los jardi­
nes botánicos, de los observatorios 
astronómicos o de instituciones de divul­
gación científica actualmente muy en 
boga. como las llamadas "ciudades~ o 
··parques·· de las ciencias. Existen asi­
mismo otras tipologías de bibliotecas es­
pecializadas, fuera del ámbito de los 
museos, pero muy semejantes a éstas 
como son las bibliotecas de organismos 
públiCOS de Investigación (OPIS)_ de las 
academias cientificas, las bibliotecas uni­
versitarias o incluso bibliotecas del ámbito 
privado como las de laboratorios u otros 
centros de investigación y experimenta­
ción . Pero la principal característica que 
distingue a las bibliotecas de museos frente 
al resto de las bibliotecas cientificas es pre­
cisamente su pertenencia y su dependen­
cia -orgánica y administraliva- del propio 
museo, pues frente a la mayor parte de las 
instituciones cientlficas que tienen como 
fi nalidad el desarrollo de la investigación 
en su campo. los museos y/o las institu­
ciones cien1ífico-culturales cuentan con el 
valor añadido de promover la divulgación 
de la cultura científica a través del discurso 
expositivo. del desarro llo de un programa 
de actividades educativas y, cómo no, a 
Iravés del uso de la biblioteca del museo. 
Por lo demás, las bibliotecas de museos no 
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se diferencian sustancialmente de los ob­
jetivos. funciones y servicios del resto de 
las bibliotecas de investigación. 

Quizás otra de las particularidades por 
las que destacan radica en el lipo de co­
lecciones bibliográficas que acopian. De 
acuerdo con el programa de investigación 
de cada museo, definido en su plan 
museológico. las respectivas bibliotecas 
deben recoger la bibliografia complemen­
taria necesaria para apoyar y garantizar el 
estudio e interpretación de las colecciones 
del museo. Dentro de las adquisiciones de 
fondos bibliográficos. los catálogos toman 
una especial relevancia en esas bibliotecas. 
Entre ellos destacan los catálogos de las 
colecciones de otros museos, de exposi­
ciones temporales. de subastas y ventas. 
etcétera. 

Las bibliotecas de museos de ciencia, al 
igual que el resto de las bibliotecas de mu­
seos, se clasifican atendiendo a su temá­
tica o especialidad, algunas con carácter 
más multidisciplinar que otras, cubriendo 
desde la investigación básica hasta los de­
sarrollos tecnológicos más avanzados. En 
general. las bibliotecas de museos de cien­
cia se pueden organizar en torno a las si­
guientes áreas científico-técnlcas: 
- Ciencias naturales: geología. paleonto­

logía. bot<''lOica. zoologia, astronomía, 
ciencias agrarias, etcétera 

- Ciencias biológicas y biomedicina 
Ciencia y tecnologias físicas 

- Ciencia y tecnologias Químicas 
En España no son muchas las bibliote­

cas abiertas y accesibles al públlco, lo que 
no quiere decir que estos museos no dis­
pongan de bibliotecas sino que es proba­
ble que muchas de ellas sean 
exclusivamente de uso interno y que por 
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ello no dispongan de información pública. 
Además. es mucho más frecuente que los 
museos científicos de mayor antigüedad y 
tradición cuenten con importantes biblio­
tecas de investigación, frente a los nuevos 
centros de divulgación científica, que por 
su escasa trayectoria y falta de personal, 
no suelen disponer de bibliotecas abiertas 
al público. 

Así, dentro de este panorama, señala­
remos las bibliotecas de museos de cien­
cias más destacadas para aportar un poco 
de luz a un terreno bastante oscuro y des­
conocido para el público e incluso para la 
profesión bibliotecaria . El criterio de in­
clusión se basa fundamentalmente en la 
importancia de la biblioteca en cuestión, 
así como en la accesibilidad de sus servi­
cios. Pero no se trata de ninguna manera 
de un trabaja exhaustivo, sino simple­
menie del esbozo de un estado de la cues­
tión que nos invite a conocer un poco más 
las bibliotecas de los museos científicos. 

La Red de Bibliotecas 
del CSIC y las 
bibliotecas de 
museos de ciencia 

Como ya apuntamos anteriormente, e! 
Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas (4) juega un papel prominente en lo 
relativo al desarrollo de las bibliotecas cien­
tíficas en nuestro país. La Red de Biblio­
tecas del CSIC está formada por cerca de 
un centenar de bibliotecas especializadas 
(entre ellas, varias bibliotecas de museos) 
de todos los ámbitos del conocimiento, 
desde las humanidades y ciencias sociales 
hasta las ciencias puras y aplicadas, re­
partidas por todo el territorio nacionaL La 
historia de esta Red comenzó en 1985 
con el inicio de los procesos de automati­
zación de los fondos de las bibliotecas y 
con la constitución de su catálogo colec­
tivo (CIRB1C), que a dia de hoy alcanza el 
millón de registros bibliográficos, lo que lo 
convierte en una de las herramientas bi­
bliográficas más potentes para la investi­
gación científica de nuestro país. 
Actualmente, la Unidad de Coordinación 
de Bibliotecas es el organismo responsa' 
ble de la gestión y del mantenimiento de 
toda esta infraestructura bibliotecaria. así 
como de asegurar el acceso a los recursos 
de información (impresos y electróniCOS) y 
de la prestación de selVicios de calidad 
orientados a los investigadores de todas las 
áreas cientifico~técnicas . 

Algunos de los museos de ciencias más 
importantes de nuestro pais, como el 
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Museo Nacional de Ciencias Naturales o 
el Real Jardín Botánico (5), dependen di­
rectamente del Consejo SuperIor de In­
vestigaciones Científicas desde sus 
orígenes en 1939, aunque ambas instltu­
ciones cuentan con una historia mucho 
más amplia. Además, la Red de Bibliote­
cas del eslC apoya activamente a otras bi­
bliotecas de museos como la del Museo de 
Ciencias Naturales de Barcelona o la del 
Instituto Botánico de Barcelona, centro 
mixto del CS1C y del Ayuntamiento de 
Barcelona. 

Biblioteca del Museo Nocional 
de Ciencias Natura les, CSIC 
(Madrid) 

La colección bibliográfica y documen­
tal del Museo Nacional de Ciencias Natu­
rales nace con el propio Real Gabinete de 
Historia Natural, fundado por Decreto de! 
rey Carlos 1I[ en el año 1771 como parte 
de su gran proyecto científico ilustrado, 
por 10 que cuenta en la actualidad con un 
importante legado de obras de historia na~ 
tural y de otros ámbitos de la ciencia y la 
técnica. 

La biblioteca del museo tiene como 
fondos iniciales una parte de la biblioteca 
particular del primer director del Gabinete, 
Pedro Franco Dávila, un afamado natura­
lista español, natural de Guayaquil y resi­
dente en París, que cedió su excelente 
colección a la Corona española a cambio 
de un puesto vitalicio como director del 
Gabinete Carolino. Destacan en la colec­
ción de Dávila piezas y especímenes botá­
nicos, zoológicos y geológicos, además de 
bronces antiguos, piedras preciosas, raras 
estampas europeas, retratos, mapas de 
cuatro partes del mundo, cartas hídrográ­
ficas y topográflcas y planos de ciudades. 
la biblioteca contaba con más de dos mil 
ejemplares de los temas más diversos. 

La colecclón del gabinete aumentó rá­
pidamente en sus primeros años de vida 
gracias a las donaciones de objetos pre­
ciosos y alhajas de la Casa Real. a los en­
vios de los gobernadores de las colonias, a 
las grandes expediciones científicas a 
América y a Asia, y a la compra de obje­
tos, como la adquisiclón de la colección 
Van Berkhey en Ámsterdam en 1785 y 
que incrementó notablemente los fondos 
del archivo y de la biblioteca del museo. 
Esta colección estaba compuesta por im­
portantes dibujos, grabados, láminas y al­
gunos libros del gabinete del sabio 
naturalista neerlandés Johannes le Franc 
van Berkheij. De aquella época son tam­
bíén las primeras publicaCiones del gabi­
nete, que hoy en día constituyen 
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verdaderos tesoros bibliográficos. como la 
Colección de lóminas, animales y mons­
truos del Real Gabinete , obra editada en 
dos volúmenes en 1784 y firmada por el 
que fue primer conservador de la colec­
ción, Juan Bautista Bru de Ramón. Poste­
riormente, otras personalidades que 
trabajaron en el museo dejarí,m su pro­
ducción en la biblioteca: Graells. Cabrera. 
Hernández-Pacheco, Obermaier, Bolivar, 
BowIes, etcétera. 

Para la instalación del gabinete se ad­
quirió el palacio de Goyeneche. donde 
compartia sede con la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. aunque 
poco tiempo después se haría patente la 
necesidad de contar con un edificio pro­
pio adecuado a las necesidades de la insti­
lución; el edilicio proyectado para 
albergar al Real Gabinete estaba empla­
zado en el paseo del Prado y su diseño se 
encargó al arquitecto Juan de VilJanueva. 
Lamentablemente, el gabinete nunca na­
bria de ocupar este espacio, siendo unos 
años después destinado al Museo Real de 
Pinturas. precedente del actual Museo del 
Prado. Finalmente. el destino del museo 
pasaria por un desahucio en 1896 a los 
sótanos de la Biblioteca Nacional , hasta 
que en el año 1910 se traslada al Palacio 
de la Industria y las Bellas Artes. donde es­
taba la Escuela Superior de Ingenieros In­
dustriales. con la que continúa 
compartiendo sede en la actualidad. 

El XIX seria un siglo de penurias para el 
museo y para su biblioteca. Con el fin del 
sueño ilustrado. el desastre de la Guerra 
de la Independencia y el expolio de una 
parte importante de sus colecciones, la 
institución entra en un lento declive que le 
lleva a su práctica desaparición a finales 
del siglo XIX. Por suerte. esta situación 
cambiaria a partir de 1910. gracias en 
parte al impulso de su nuevo director. Ig" 
nacio Bolívar, al cambio de sede y a la in" 
clusión del museo en los programas de 
investigación de la Junta de Ampliación de 
Estudios. Al mismo Ilempo. el museo ad­
quirina su actual y definitiva denomina­
Clon: Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (MNCN). Esta situación de bo­
nanza se prolongaría hasta la Guerra Civil. 
pero tras el desastre y la devastación pro­
vocada por la contienda. de nuevo habrá 
que esperar hasta 1985 para que se pro­
duzca el definitivo impulso del MNCN y en 
concreto. de su biblioteca. En esta época, 
el CS1C (de quien dependía el museo 
desde 1939), decide reestructurar el 
Museo N<lcional de Ciencias Naturales, re" 
fundiendo en ellos Institutos Español de 
Entomología y de Geología de Madrid (lo 
que supuso un incremento not¡:¡ble de los 
fondos de la biblioteca). Además. es de-

Colección llJOn Boulista &u de I?amótl. El faisón de la Chmo 
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darado por su importancia histórica y 
científica "centro singular~ dentro del Con­
sejo y se abren nuevas líneas de investiga­
ción. Con respecto a la biblioteca. se crea 
el SelVicio de Documentación en el que 
están integrados la biblioteca. el archivo y 
el laboratorio de restauración de papel. 
Los fondos se incorporan a la Red de Bi­
bliotecas del CSIC. que dio un gran im­
pulso a la automatización de los catálogos, 
a las dotaciones de equipamiento y perso­
nal, y en definitiva. a la puesta en valor del 
selVÍcio y de las colecciones. 

En la actualidad. la biblio teca del 
MNCN dispone de una colección de más 
de sesenta mil volúmenes de fondos bi­
bliográficos y documentales. entre los que 
destaca el denominado ~fondo especial M 

(obras hasta el Siglo XVIII) que comprende 
dos incunables. sesenta manuscritos. dos­
cientas sesenta obras de los siglos XVI y 
XVII y unos dos mil tilulos del siglo XVIII. 
Asimismo. la biblioteca cuenta con más de 
cuatro mil titulos de publicaciones periódi­
cas especializadas. de los cuales cerca de 
novecientos son títulos vivos. En defini tiva. 
dentro de toda esta vasta colección de 
obras se encuentra representada una gran 
parte de la historia del libro. Entre las 
grandes obras de historia natural. pocIria­
mas resei'iar magníficas ediciones de Kon­
rad Gesner (1516-1565). Aldrovandi 

(1) 
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(I522-1605), Benito Arias Montano (Es­
paña, 1527-1598), una edición del Sys­
tema natvrae de Llnneo, diversas 
ediciones de Buffon, y un largo etcétera . 

Biblioteca del Reol Jardín 
Botónico, CSIC [Madrid) 

La historia de la biblioteca del Real Jar­
dín Botánico se remonta al origen mismo 
de la institución , en el año 1755, cuando 
el rey Fernando VI fundó el Jardin en el 
Huerto de Migas Calientes (situado a las 
afueras de Madrid) . Unos años después, 
en 1781. se trasladaría a su actual empla­
zamiento en el paseo del Prado. y de esa 
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fecha es el primer inventario que se con­
serva de obras de la biblioteca: Inventario 
de los libros de Botánica, de Química y 
de Historia Natural existentes en 20 de 
Agosto de 1781, en la Librería del Real 
Jardín Botán ico. La colección inicial se 
acopió ----en una gran parte- gracias a las 
incorporaciones de las bibliotecas particu­
lares de José Quer (primer diredor del 
centro, que poseía una importante biblio­
teca de ochocientos cuarenta y nueve títu­
los) . la de Antonio José de Cavanilles 
(incorporada en 1801 y compuesta por 
unas cuatrocientas cincuenta obras) y por 
último, medio siglo más tarde . la de Ma­
riano Lagasca (1850). 

En el año 1804 aparece por primera 
vez la figura del bibliotecario, con el nom­
bramiento del presbitero Francisco de 
Sales Andrés, quien renunciaría al poco 
tiempo siendo sustituido por Simón de 
Rojas Clemente , que realizó un trabajo 
muy fructífero. En aquella época, la bi­
blioteca era responsable de la conserva­
ción de la documentación científica del 
jardín (es decir, de los manuscritos de las 
expediciones científicas, los dibujos y lá­
minas de dichas expediciones. los libros de 
siembra. etcétera), que posteriormente pa­
sarían a engrosar los fondos del archivo 
del centro. 

La historia del jardín, y por tanto de su 
biblioteca, se encuentra muy ligada a la del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales; de 
hecho. en 1815. tras el desastre de la 
Guerra de la Independencia, comenzó una 
nueva época caracterizada por la pérdida 
de autonomía y por la subordinación ad­
ministrativa al museo, que se prolongará 
hasta un siglo más tarde. Por aquella 
época, la biblioteca ---que estaba situada en 
el Pabellón de Invernáculos del Jardín- se 
encontraba en un estado ruinoso; tanto es 
así que en 1829 hubo de trasladarse a un 
desván del Museo del Prado, donde per­
maneció hasta que, edificado un nuevo 
local, pudo otra vez instalarse en el Jardín 
Botánico en el año 1834 , El personal en­
cargado de la biblioteca del jardín era el 
mismo que el del museo Uuntos formaban 
parte del Gabinete de Historia Natural), lo 
que dificultaba la gestión de ambos servi­
cios. A partir de la creación en 1858 del 
Cuerpo Facultativo de Archiveros. Biblio­
tecarios y Arqueólogos. sus funcionarios 
se empezaron a encargar simultánea­
mente de las bibliotecas de amoos centros. 
Esto no cambiaría definitivamente hasta 
1944, unos años después de la creación 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. cuando por fin la biblioteca del 
jardín quedó como centro independiente. 

A pesar de que la biblioteca no ha con­
tado en todas las épocas con las instala-
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ciones ni con los medios mas adecuados. 
los fondos han llegado mas que satisfac­
toriamente hasta nuestros dias, y desde 
hace unos años se ha establecido un pro­
grama de conselVación preventiva enca­
minado a asegurar el control ambiental. el 
adecuado almacenaje y la correcta mani­
pulación de las colecciones. Además. el 
Jardín Botánico parlicipa activamente en 
la difusión de sus colecciones bibliográfi­
cas, fundamentalmente a través de la Bi­
blioteca Digital del RJB (6), pero también 
a través del préstamo de obras para ex­
posiciones, de la atención a investigado­
res. de las peticiones de reproducción de 
fondos, y así un largo etcétera. Entre su 
magnífica colección de libros de los siglos 
XV al XVIII sobresalen un importante nú­
mero de obras ricamente ilustradas con 
grabados botanicos y de historia natural. 
muchos de ellos coloreados a mano. La 
biblioteca posee en la actualidad una co­
lección de mas de treinta mil títulos de 
monografías. entre los que destacan los 
denominados Mprelinneanos- (obras de 
botánica e historia natural publicadas 
entre los siglos XV y XVIII). algunas de 
ellas perteneciente a insignes botánicos 
como J. Quer. A. J . Cavanilles. M. La­
gasea. C. Pau. E. Guinea. S. Castrovlejo. 
etcétera. Además. la colección de revlstas 
impresas (formada por unos dos mil títu­
los especializados) es Sin duda una de las 
más completas de Europa. siendo la re­
vista más antigua: Miscellol1eo curiosa 
Medico·Physlco Academ(ae Naluroe Cu­
riosorum ... publicada en 1776. Por úl­
timo. merece la pena reseñar también los 
tres mil títulos de microformas, la mayoria 
de obras de fondo antiguo y revistas de 
gran importancia que la biblioteca no po­
seía. así como las colecciones de folletos 
(unos treinta mil) y de cartografía . com­
puesta por unos dos mil quinientos 
mapas. 

Biblioteca del Museo de 
Ciencias Naturales de 
Borcelono, MCNB 

El origen de la biblioteca del Museo de 
Ciencias Naturales se encuentra en el an­
tiguo Museo MarloTell. que junto a la co­
lección de espedmenes. incluia la 
biblioteca privada de su fundador. Fran­
cese Martorell I Peña, legada a la ciudad 
de Barcelona en el año 1878. La biblio­
teca del museo se inauguró en el año 
1882 y fue la primera biblioteca especia­
lizada abierta al público de Cataluña. Su 
colección inicial estaba compuesta por va­
liosos fondos de historia natural (princi­
palmente de geología y zoología). pero 

también ¡x)r obras de arqueología. astro­
nomía. geografía. etcétera. En poco 
tiempo sus fondos se vleron incrementa­
dos gracias a las a¡x)rlaciones de los In­
vestigadores vinculados a la institución 
(Bofil1. Aguilar-Amal. A. COOina. etcétera). 
así como a una activa política de adquisi­
ciones y de intercambio. Allá por el año 
1925. cuando la biblioteca se había con­
solidado como una de las mas importantes 
del país en su ámbito. se escindió en dos; 
por una parle los fondos relacionados con 
las llamadas ciencias de la tierra (geologia, 
mineralogía. paleontología) continuaron 
adscritos al Museo Martorel!' mientras que 
los fondos de historia natural y de zoología 
fueron a parar al Museo de Zoología de 
Barcelona. En el año 2002, ambas biblio­
tecas volvieron a unificarse constituyendo 
la que hoy se conoce como Biblioteca del 
Museo de Ciencias Naturales de la Ciuta­
del1a. Además. desde entonces perlenece 
a la Red de Bibliotecas del CSIC. lo que 
ha incrementado notablemente su visibili­
dad al formar parte de CIRBIC. el catá­
logo colectivo de bibliotecas del CSlC. 

En la actualidad, la biblioteca depende. 
junto con el archivo histórico y el archivo 
fotográfiCO, del Centro de Documentación 
del Museo de Ciencias de Barcelona , 
creado en el año 2008 con la misión prin­
cipal de organizar y explotar de forma 
conjunta los fondos bibliográficos y docu­
mentales del museo. Se encuentra abierto 
al público en dos sedes, una en el edilicio 
de zoología y la otra en el de geologia. 
ambas situadas en el Parque de la Ciuda­
dela. Cuenta con una completa colecdón 
especializada en ciencias de la tierra y de 
la vida, destacando las obras de geología. 
paleontología, mineralogía. naturaleza, 
bicxliversidad, zoología. bioacústica, taxi­
dermia y museología. En lolal. dispone de 
unas once mil seiseientas monografías. mil 
seiscientas cincuenta títulos de publicaciO­
nes periódicas. tres mil mapas y cienlo 
veinte ejemplares de materiales especiales. 
Además, sobresalen unos selecienlos títu­
los de temática naturalista de los siglos 
XVIII y XIX. 

Biblioteco del Institulo Botánico 
de Barcelona, IBB 

El Institulo Botánico de Barcelona, si­
tuado en el interior del Jardin Botánico de 
Barcelona. en Montju"ic. es un cenlro 
mixto del Consejo Superior de Investiga­
ciones Cientificas (CSIC) y del Ayunta­
miento de Barcelona. Es, después del Real 
Jardín Botanico de Madrid. el segundo 
centro botilOico de España. por su rele­
vancia científica y por el volumen de sus 
colecciones. El instituto conselVa las prin· 
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cipales colecciones botánicas creadas en 
Cataluña desde el siglo XVII. En la actua­
lidad. las colecciones comprenden el her­
bario. la biblioteca especializada y el 
Museo Salvador. formado por una colec­
ción de curiosidades naturales (fósiles, con­
chas, semillas. etcétera). otro importante 
herbario y una biblioteca científica, médica 
y farmacéutica que abarca de los siglos 
XVI al XVIII. 

Desde el año t 998. la biblioteca del 
IBB forma parte de la Red de Bibliotecas 
del CS¡C. La colección. compuesta par 
más de seis mil monografías y una impor­
tante colección de publicaciones periódi­
cas, está especializada en floras y 
vegetación de todo el mundo (especial­
mente flora mediterránea), taxonomia, bo­
tánica aplicada , micología. genética, 
ecologia y conservación. Pero, sin duda. 
uno de los mayores tesoros bibliográficos 
del Instituto Botánico es la Biblioteca Sal­
vador. 

El gabinete de curiosidades de 
la familia Salvador 

E[ gabinete de curiosidades de la fami­
lia Salvador fue e[ primer museo abierto a[ 
público en [a ciudad de Barce[ona a me­
diados del siglo XVII I. Los Salvador fueron 
una estirpe de boticarios y naturalistas 
que, desde principios del siglo XVII y hasta 
mediados del XVl1l, abrieron a los estu-
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diosos su biblioteca científlca y su gabinete 
de curiosidades. Una parte del gabinete se 
conserva todavia y forma parte -desde 
1938- del Instituto Botánico. Las colec­
ciones que han llegado hasta nuestros días 
se dividen en tres conjuntos. lil biblioteca. 
el herbario y el resto de colecciones natu­
ralistas. la biblioteca del Museo Salvador 
consta de mil noventa y siete obras data­
das entre 1485 y principios del siglo XIX, 
entre las que destacan tres incunables. 
doscientas dos obras del siglo XVI, cua­
trocientas sesenta y dos del siglo XVII, 
cuatrocientas diez del siglo XVUJ y veinte 
del siglo XIX. Se trata del único fondo en 
la peninsula Ibérica de origen privado con 
obras antiguas especializadas en botánica, 
rarmacia, medicina y ciencias naturales. 
Además. su carácter privado permitió a 
sus propietarios conservar libros de auto­
res prohibidos como Gesner. Serve!. Sen­
nert y Fuchs, entre otros. Contiene 
igualmente importantes tratados renacen­
tislas sobre los clásicos griegos y romanos 
y, también. árabes, como los de Galeno. 
Celsio, Serapión, Mesua y Razae. 

Bibl ioteca del Real Instituto y 
O bservatorio de la Armada 
¡San Fernando, Cádiz) 

Los orígenes del Real Instituto y Ob­
servatorio de la Armada en San Fernando. 
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BibJio/eco del Museo Geominero 

el observatorio mas antiguo de España (y 
el más meridional de Europa), se remon­
tan a mediados del siglo XVIII. La idea de 
crear un observatorio en el castillo de la 
Villa (Cádiz), sede de la Academia de 
Guardias Marinas, parte del insigne cientí­
fico Jorge Juan, quien propuso la idea al 
marqués de la Ensenada. Con ello se pre­
tendía que los futuros oficiales de la Ma­
rina aprendiesen y dominasen una ciencia 
tan necesaria para la navegación como 
era la astronomia. A partir de entonces. el 
nuevo observatorio fue ganándose un me­
recido prestigio en el contexto astronó­
mico europeo, gracias a los importantes 
trabajos desarrollados por personajes 
como Luis Godin o Vicente Tofiño y al 
apoyo técnico y científico prestado a las 
expediciones ilustradas en el último tercio 
del siglo xvm. 

El patrimonio histórico-artistico que 
conserva el observatorio está formado por 
la biblioteca. el archivo histórlco y un 
museo que incluye una colección única de 
instrumentos antiguos. La conjunción 
entre enseñanza. práctica e investigación 
contribuyó rápidamente a la puesta en 
valor de su biblioteC<l que. desde un primer 
momento, fue consolidando y aumen­
tando sus fondos. ya que se trataba de un 
instrumento de trabajo esencial para los 
fines de la institución. Durante el siglo XIX 
se prodUjO un continuo incremento de los 
fondos, motivado esencialmente por la ad­
qulslclón de obras en el extranjero, las do­
naciones de otros centros de la Armada, 
pero sobre todo por el intercambio de pu­
blicaciones con otras instituciones. A par-

lir de 1856, la creación de un Curso de 
Estudios Superiores con sede en el obser­
vatorio, fue origen de la adquisiCión de un 
importante numero de libros de carácter 
especializado para las nuevas necesidades 
docentes. Al mismo tiempo. en esta época 
el observatorio sufrió una merma impor­
tante de sus colecciones bibliográficas. 
pues parte de sus fondos (unos tres mil 
ejemplares) pasaron a engrosar las colec­
ciones de la Biblioteca Central de Marina 
y del Museo Naval , recientemente crea­
dos. 

A lo largo del siglo XX, la expansión de 
la biblioteca continuó a buen ritmo. hasta 
el punto de que sus dependencias ocupan 
hoy en dia la mayor parte del edificio prin­
cipal del observatorio. Sus más de treinta 
mil volúmenes. incluida la importante co­
lección de publicaciones periódicas, for­
man una de las bibliotecas científicas más 
interesantes del país. Entre sus fondos se 
encuentran cuatro incunables. obras de 
autores como Newton, Boyle. Hooke, 
Riccioli, Galileo, Huygens, Bernoulli, tra­
tados espaiioles de gran interés, tratados 
de navegación de los siglos XVI-XVII, li­
bros publicados en la Europa del Siglo 
XVIII sobre matemáticas. náutica, astro­
nomia, geografia. construcción naval, ar­
tilleria. física o historia marítima. 

Biblioteca del Instituto Geológico 
y Minero de España IMadridl 

El Museo Geomlnero es una unidad del 
Instituto GeológiCO y Minero de Espaiia. 
organismo público de Investigación del Mi-
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nisterio de Ciencia e Innovación. en cuya 
sede principal se encuentra ubicado. La bi­
blioteca fue fundada por el Instituto. 
creado en 1849 como Comisión para la 
Carla Geológica de Madrid y General del 
Reino. por lo que cuenta ya con una his­
toria de más de ciento cincuenta años. Sus 
colecciones están especializadas en cien­
cias de la tierra y otras ciencias afines 
(geologia, mineralogía. paleontología, et­
cétera). Se encuentra situada en la sede 
central del IGME. en la calle Ríos Rosas de 
Madrid, y el acceso a sus fondos es libre y 
gratuito, pero al ser una biblioteca de in­
vestigación sus colecciones están muy es­
pecializadas, por 10 que está dirigida 
principalmente a investigadores. personal 
técnico, estudiantes de Segundo Ciclo y a 
cualquier perrona que demande informa­
ción en este campo de la ciencia. Actual­
mente. se encuentran inmersos en un 
proceso de digitalización de sus coleccio­
nes más relevantes, tanto de publicaciones 
propias del IGME. del fondo antiguo de la 
colección. de la cartografía geológica his­
tórica y de las revistas históricas más im­
portantes. 

Biblioteco del Museo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, 
MNCT )Madrid) 

El Museo Nacional de Ciencia y T ec­
nologia fue creado en el año 1980. Tras 
una serie de avatares político-administra­
tivos, su gestión pasó del Ministerio de 
Cultura al actual Ministerio de Ciencia e 
Innovación. Está ubicado en la antigua es­
lación de Delicias (Madrid), cuyo edificio, 
inaugurado en marzo de 1880. es un 
ejemplo representativo de la arquitectura 
del hierro realizado por Emile Cachéve­
liere, discipulo de Eiffel. Su colección está 
formada por instrumentos y aparatos de 
los siglos XVI al XVIII, con origen en dis­
tintos centros educativos y de invest iga­
ción. 

La biblioteca del museo está compuesta 
por unas once mil monografías y nove­
cientos títulos de publicaciones periódicas, 
además de una incipiente colección de 
materiales especiales. Se trata de un fondo 
bibliográfico especializado principalmente 
en historia de la ciencia, de la tecnología y 
de los instrumentos cientificos. con una 
notable presencia en áreas tematicas 
como la física , las matemáticas, la astro­
nomía. la cartografía y la navegación. la 
medicina y la farmacia. la ingenieria civil y 
militar. las telecomunicaciones. el trans" 
portes. la museología, la restauración y la 
conservación. La biblioteca se encuentra 
abierta al público y ofrece a los usuarios 
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servicios de consulta directa en sala, in· 
formación y orientación bibliográfica. 
préstamo interbibliotecario y otros servi­
cios documentales. Además, su catálogo 
se puede consultar en línea, a través de la 
página web del museo. 

Biblioteca del Parque de las 
Ciencias )Granada) 

El Parque de las Ciencias es un museo 
interactivo, de más de setenta mil metros 
cuadrados, fundado en el año 1995. Se 
trata de un centro de divulgación científica 
dependiente de la Junta de Andalucía; un 
lugar para "hacer cosas~ , tener experien­
cías, avivar el afán de aprender y ayudar a 
comprender mejor el mundo en que vivi­
mos. Un espacio donde comprobar fenó­
menos físicos como el momento de 
inercia. la gravedad o el principio de Ar­
químedes; jugar con la luz y el sonido. 
comprender el movimiento de la Tierra. el 
efecto invernadero o la explOSión demo­
gráfica; experimentar con la electricidad y 
la erosión. La biblioteca de este centro 
cuenta con un importante fondo biblio­
gráfico espeCializado en divulgación de la 
ciencia y la técnica, con más de cinco mil 
ejemplares. Se encuentra abierta al pú­
blico en régimen de libre acceso. y aunque 
se trata de una biblioteca especializada, su 
catálogo se encuentra integrado en la Red 
de Bibliotecas Públicas de Andalucia y está 
accesible online. 

Mirando al futura: 
principales retas y 
problemas 

Tras analizar a grandes rasgos la situa­
ción actual de las bibliotecas de museos de 
ciencia en España. pcxlemos concluir que 
todavía queda un largo camino por reco­
rrer en este terreno. Aunque existen mul­
titud de bibliotecas de museos científicos 
en nuestro país, las bibliotecas con mayor 
visibilidad y proyección son aquéllas que 
pertenecen a los museos o centros de la 
ciencia con una mayor historia y tradición 
investigadora. Esto se debe probable­
mente a que los centros de reciente crea· 
ción no cuentan con colecciones 
bibliográficas de envergadura o bien a que 
restringen sus servicios al personal de los 
museos. 

Por otra parte. aunque se han produ­
cido notables avances en el ámbito de las 
bibliotecas de museos. el soporte institu­
cional de los propios museos hacia sus bi­
bliotecas es escaso al no dotarlas de los 
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medios materiales y humanos necesarios 
para acometer sus funciones y prestar ser­
vicios de calidad. A esto se suma que la 
plani(¡caci6n bibliotecaria a nivel nacional 
ha sido pobre. por 10 que no se ha creado 
la concienciación necesaria para que las 
bibliotecas de los museos despunten como 
servicios públicOS de investigación. QUizás 
lo que hace falta para conseguir que des­
peguen sería concebir la biblioteca como 
un servicio horizontal imprescindible en las 
organizaciones. más accesible y orientado 
a las necesidades del público. tanto interno 
como externo. 

En última instancia. en un futuro pró­
ximo tendremos que pararnos a reflexio­
nar acerca de algunas cuestiones 
importantes: ¿Hacia dónde deben enca­
minarse las bibliotecas de los museos? 
¿Todos los museos deberían disponer de 
una biblioteca de investigación? ¿Las bi­
bliotecas. al igual que sus propios museos, 
deberían ofrecer un acceso pUblico a cual­
quier ciudadano? Estas cuestiones no tie­
nen fácil solución . aunque la tendencia a 
día de hoy es, como es lógico, al apertu­
rismo y a la accesibilidad si las condicio­
nes nos lo permiten. Además. debemos 
trabajar activamente en pro de una mayor 
cooperación bibliotecaria que nos ayude a 
difundir el importante patrimonio biblio­
gráfico que albergan los museos en Es­
paña . .... 
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La nueva biblioteca 
del Museo Nacional 
del Prado 

La biblioteca del Museo Nacional del 
Prado ha experimentado un notable cre­
cimiento y mejora en los últimos años, que 
ha culminado en 2009 con la inaugura­
ción de las nuevas instalaciones en el 
Casón del Buen Retiro, sede del Centro de 
Estudios del Museo, Sus fondos estiln en 
relación con las colecciones del museo y 
son un instrumento indispensable, tanto 
para el personal que trabaja en el mismo 
como para los historiadores e investigado­
res de historia del arte en generaL 

El origen de la biblioteca, como la de 
tantos museos, nace de la necesidad de in­
formación del personal que trabaja en el 
museo para catalogar y clasificar las obras 
de arle, Por ello desde el comienzo su fun­
ción fue promover, facilitar y atender las 
consultas de estos profeSionales. aunque 
nunca se dejÓ de atender a los investiga­
dores que estaban interesados en el estu­
dio de las colecciones. ya que contaban 
con una oferta inexistente en otro tipo de 
centros. 

Al igual que otras bibliotecas de museos 
españoles se tienen pocas noticias de sus 
comienzos. ya que en un principio consis­
tía sólo en un conjunto de publicaciones 
que eran utilizadas por el poco personal 
que tenía el organismo. Rastreando el ar­
chivo del museo (1), las primeras noticias 
que aparecen son de 19 de agosto de 
1868, cuando se solicita al museo una es­
tadística de las obras existentes en la bi­
blioteca: pero, desgraciadamente. no 
tenemos la respuesta, por lo que se des­
conoce el número de publicaCiones o los 
títulos que poseía. 

Unos pocos años despuéS, nos encon­
tramos ya con un lnuentario provisional 
de los libros que existen en el Archivo 
del Museo Nacional de Pintura y Escul­
tura (2). En el se recogen doscientos vein­
titrés asientos, pero en ellos no consta la 

fecha de entrada y se mezclan anotacio­
nes de publicaciones con fotografías, bo­
letines, grabados, acuarelas. dibujos y 
medallas. También hallamos al margen 
una nota donde se dice que en marzo de 
1877 se habían iniciado los trabajOS de 
creación e instalación. En la misma caja 
aparece otra relación, sin fecha, con la lo­
calización de las publicaciones (3), que se 
combinaban con rollos de grabados en la 
parle baja. Asimismo aparece un estante 
especial con treinta y seis tomos. otro es· 
tante abierto con treinta y ocho tomos de 
la Gaceta de Madrid , así como un arma­
rio de nogal con cuarenta tomos. 

En cuanto al control de estos fondos, 
ese mismo año se abrió un libro registro 
tanto para la documentación del archivo 
como para los volúmenes de la biblioteca 
donde se refiere: "Se iniciaron los traba­
jos de su creación e instalación en el mes 
de marzo del año 1877 por mandado del 
señor director del establecimiento don 
Francisco de Paula Sans, por don Vicente 
Maturana Alonso, coronel de lnfanteria de 
reemplazo en esta corte de Madrid~ . 

La ausencia de datos respecto al creci­
miento del fondo de biblioteca a lo largo 
de casi un siglo nos da idea de que no exis­
tía como tal una biblioteca de investigación 
sino que se trataba más bien de una mo­
desta colección de libros para el uso del 
personal que trabajaba en el museo. A 
partir de la información proporcionada 
por libro de registro se sabe que a co­
mienzos de los años sesenta habia unos 
siete mil quinientos libros. En octubre de 
1987 el fondo constaba de veinticinco mil 
trescientos noventa y cuatro libros. En 
enero de 1993 aparece un nuevo libro re­
gistro que arranca con el número 32.058. 

También se conselVa escasa documen­
tación de otras bibliotecas que se incorpo­
raron al Museo del Prado, como la del 
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Museo Español de Arte Contempon'!.neo. 
cuya colección de arle del siglo XIX se 
unió al Prado en 1971. Existe un registro 
de los libros que ingresaron procedentes 
de este museo, de octubre de 1954 a di­
ciembre de 1968, en el que se recogen mil 
setecientos dos asientos. 

La ubicación de la biblioteca ha sufrido 
numerosos cambios. En sus comienzos es­
taba situada en el edificlo ViIlanueva. en el 
lado derecho de la puerta baja de Gaya. 
con una sala de lectura para catorce usua­
rios, en la que además estaba colocado 
todo el fondo bibliográfico. En 1970 se 
trasladó a la planta segunda del edilicio. 
cerca de los despachos de los conservado­
res del museo, con una capacidad de cua­
renta y ocho usuarios y un depóSito 
contiguo dotado de estanterías y compac­
tos. Un nuevo movimiento se realizó en el 
año 2000 al edificio de oficinas de la calle 
Ruiz de Alarc6n. donde se la dotó de una 
situación inmejorable, con una excelente 
sala de lectura de cincuenta y seis puestos 
en la primera planta y un buen depóSito 
de libros en los sótanos -1 y -2. Esta ubi­
cación duraria poco tiempo clebido al cre­
cimiento del personal que hubo de ser 
ubicado en la primera planta. 

El 20 de octubre de 2004 el Real Pa­
tronato del Museo aprobó 10 que sería el 
primer Plan de Actuación de sus casi dos­
cientos años de historia. contemplado 
para los años 2005-2008, en el que por 
vez primera quedó reflejado el proyecto de 
creación del Centro de Estudios del Museo 
Nacional del Prado con sede en el Casón 
del Buen Retiro y que albergaría las dife­
rentes Áreas y Servicios de Investigación 
del Museo tales como la Biblioteca, el Ar­
chivo y Centro de Documentación, los dis­
tintos Departamentos de Conservación del 

Fachado ckI Coson del Buen Re/iro 

Museo. así como el comienzo de los ~Pro­
gramas de Formación de la Escuela del 
Prado -. El Centro se concibió por tanto 
como una entidad mixta en la que se de­
sarrollaría la ya existente actividad investi­
gadora del museo y el comienzo de una 
nueva actividad docente (4). 

En 2005 se creaba el Área de Biblio­
teca. desgajándose del Área de Registro y 
Documentación, con 10 que se pretendió 
afianzar su desarrollo con vistas ti su ins­
talación en el Casón. Al año siguiente la 
biblioteca adquiria y ponía en marcha el 
sistema de gestión Absys en su versión 
6.1, sustituido en 2009 por la versión 
7.0. Entre las mejoras que el nuevo sis­
tema aportó se pueden destacar: un con­
trol mucho más riguroso de la circulación 
de los fondos, la obtención de datos es­
tadísticos, la aplicación de estándares bi­
bliotecarios en el proceso técnico. la 
captura de registros bibliográficos a tra­
ves del protocolo 239.50 y el estableci­
miento de enlaces con sumarios 
digita lizados para monografías o web­
sites con sumarios a texto completo para 
publicaciones periódicas, 10 que supone 
una mejora considerable de los registros 
bibliográficos. En octubre de 2008 el Ser­
vicio de Archivo y Documentación se 
unía al Área de Biblioteca, pasando a for­
mar el Área de Biblioteca. Archivo y Do­
cumentación. 

Por fin. el 9 marzo de 2009 se abrió la 
actual sede del Centro de Estudios del 
Museo en el Casón del Buen Retiro. Con 
esta nueva ubicación se dota al Museo del 
Prado de una biblioteca digna de Ja insti­
tución a la que pertenece. convirtiéndola 
en un centro vivo, con un buen sistema 
de gestión y medios necesarios para pres­
tar servicios de calidad y de fácil acceso. 



• DOSS'ER • BIBlIOTECAS DE MUSEOS EN ESPAÑA. I lACIA LA ViSlBOUDAD 

(!) 
92 

Solo Giordono 

Instalaciones 

El edificio del Casón, vestigio del Pala­
cio Real del Buen Retiro. fue construido 
en el siglo XVII durante el reinado de Fe­
lipe IV por el arqui tecto Alonso Carbonel 
(1583-1660) y reformado a finales del 
XIX. momento en el que se añadieron sus 
dos fachadas. la oriental. obra de Mariano 
Carderera (1815-1893) y la occidental. 
obra de Ricardo Velázquez Bosco (1843-
1923). Ha tenido diferentes usos a lo 
largo de su historia. En un principio desti­
nado. posiblemente, a salón de baile, fue 
más tarde salón de embajadores. A lo 
largo del Siglo XIX tuvo diversos usos 
hasta que en 1877 fue destinado a Museo 
de Reproducciones Artísticas. destino que 
mantendría hasta 1960. En 1971 fue ads­
crito al Museo del Prado con el fin de alo­
jar las colecciones del siglo XIX 
procedentes del desaparecido Museo de 
Arte Contemporáneo. Como decíamos. 
desde 2009 es el nuevo Centro de Estu­
dios de! Museo Nacional del Prado. tras la 
última reforma hecha según el proyecto 
arquitectónico de Jaime Tarruel Vázquez 
para adaptarlo a su nuevo uso. 

El espacio se distribuye en cinco plan­
tas, las dos superiores destinadas a los di­
ferentes departamentos de Conservación, 
la Escuela del Prado y el Servicio de Do­
cumentación . La planta O alberga la Di­
rección Adjunta de Conservación, las 
áreas de trabajo del personal de la Biblio­
teca y el Archivo, además de las Salas de 
Lectura. El sótano -1 reúne los depóSi tos: 
dos de libre acceso para el personal téc­
nico del centro. uno para monografías 
modernas y otro para publicaciones pe-
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riódicas, y los restantes cerrados: uno para 
fondo antiguo. duplicados y gran formato, 
otro para archivo y un tercero para docu­
mentación. 

El espacio central del edificio se en­
cuentra ocupado por la Sala Giordano, 
sala de consulta de la nueva Área de bi­
blioteca, archivo y documentación del 
Museo. En ella se halla, organizada según 
la CDU , una biblioteca de referencia de 
casi cuatro mil doscientos volúmenes. con 
obras de referencia. publicaciones del 
Museo (catálogos de la colección y de ex­
posiciones, guias, memorias .. ) y mono­
grafías de artistas. A esto se añaden dos 
expositores de publicaCiones periódicas, 
revistas en curso y catálogos de las princi­
pales casas de subastas nacionales e inter­
nacionales . La Sala cuenta con treinta y 
seis puestos de lectura en los que el usua­
rio. además de consultar los fondos biblio­
gráficos. archivísticos y documentales del 
museo, puede conectar su equipo infor­
mático personal y acceder a Internet a tra­
vés de una conexión Wi-FL Este espacio 
se completa con una sala auxiliar donde, 
además de lU1a amplia estantería dedicada 
a monografías de artistas organizadas al­
fabéticamente, se encuentran un tablón de 
anuncios, un expositor de novedades bi­
bliográficas mensuales, un lector de mi­
crofichas. fotocopiadoras y terminales que 
permiten el acceso a Internet. a diferentes 
recursos eleclrónicos especializados. tanto 
de pago como gratuitos , al catálogo bi­
bliográfico y a otras bases de datos del 
museo (archivo y documentación). 

La Sala Giordano debe su nombre al 
pintor napolitano Luca Giordano (1634-
1705), principal representante del barroco 
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decorativo en los ultimos años del reinado 
de Carlos 11. que hacia 1697 decoró su bó­
veda con un fresco dedicado a la Apoteo­
sis de la Monarquía española (5) y sus 
muros con dieciséis escenas. fingiendo ta­
pices. dedicadas a los Trabajos de Hércu­
les (6). las cuales. aunque destruidas en 
1834. son conocidas por estampas. De al­
gunas de estas estampas se han colocado 
reproducciones en la sala, junto con diez 
cuadros del mismo Giordano procedentes 
de la Colección Real, con temas religiosos, 
alegóricos, mitológicos e históricos. 

Con la ampliación del museo. tres de­
partamentos técnicos del mismo. el Gabi­
nete de DibujOS y Estampas. los talleres de 
Restauración y el Gabinete Técnico. se 
han ubicado en el Edilicio JerÓnimos. pro­
yectado por Rafael Moneo, quedando asl 
algo ale;ados de la biblioteca central. Por 
ello se han creado también dos bibliotecas 
sucursales específicas, una, con más de mil 
doscientos ejemplares. en el Gabinete de 
Dibujos y Estampas. donde, además de 
publicaciones especializadas en estas ma­
terias, se ha montado una pequeña biblio­
teca de referencia para uso de los tres 
departamentos allí situados, y otra en el 
taller de restauración de pintura. con más 
de trescientos ejemplares espeCializados 
en técnicas de restauración de pintura, es­
cultura y artes decorativas. Con estas bi­
bliotecas. además de paliar el problema de 
la distancia. se ha conseguido dar una sa­
lida apropiada al gran numero de duplica­
dos existente en el fondo documental. 

Fondos 
Los fondos de la biblioteca de un 

museo constituyen el instrumento primor­
dial y básico para el apoyo a las tareas y 
actividades que se llevan a cabo dentro del 
mismo: estudio de las colecciones, tareas 
de restauración y conselVación. prepara­
ción de las exposiciones temporales, pla­
nificación de las actividades culturales y 
educativas, elaboración de las publica­
ciones, organización y planificación de 
cursos y seminarios, etcétera. También 
constituyen una herramienta básica para 
los investigadores externos. que en mu­
chas ocasiones acuden en busca de docu­
mentos que no encuentran en otras 
bibliotecas. En este sentido una de las 
prioridades de la Biblioteca del Museo del 
Prado ha sido siempre la formación y con­
solidación de una colección documental 
sobre Historia del ATie, qua hoy en dia es 
una de las más importantes del pais. 

La colección de monografías y las 
obras de referencia constituye la parte más 
importante. Está formada por alrededor 

de sesenta y cinco mil volumenes especia­
lizados en arte, sobre todo en pintura es­
pañola, italiana. namenca, holandesa , 
francesa. británica y alemana desde la 
Edad Media hasta el siglo XIX. Hay tam­
bién un importante numero de volumenes 
especializados en dibujo e iconografla, así 
como en escultura y artes decorativas. Las 
tipologías son variadas: monografías y ca­
tálogos razonados de artistas, manuales 
tanto de historia como de leoria del arte, 
catálogos de museos o colecciones, catá­
logos de exposiciones. etcétera. También 
existen unas dos mil cuatrocientas obras 
de referencia: enciclopedias tanto genera­
les como especializadas. diccionarios de 
idiomas. diccionarios de artistas y de tér­
minos artisticos. anuarios. bibliograHas. 
guías. etcétera. 

Adquisiciones 2009 
Tipo de material Numero de ejemplares 

fv\onogrofíos 
Publicaciones 
pe!'iódicos 
fv\oleriol oudioviwol 

ToIaI 

1.853 

1.024 
46 

2.923 

Las publlcaciones periódicas son otro 
puntal importante dentro de la colecciÓn 
de una biblioteca especializada, ya que 
constituyen el canal más ágil y rápido de 
difusión de los trabajas de investigación. 
La biblioteca cuenta con una importante 
colección formada por alrededor de mil tí­
tulos, muchos de ellos anteriores a 1900. 
Dentro de la colección están incluidos los 
titulos más relevantes sobre arte que se pu­
blican hoy en dia, tanto nacionales como 
internacionales. Es muy significativo el nu­
mero de adquisiciones ingresadas por do­
nativos o intercambios con los más 
importantes museos. instituciones y uni­
versidades de todo el mundo. 

Publicaciones Periódicas en 
curso 2008-2009 
Modalidad de adquisicion 2008 2009 
Compro 58 84 
Intercambio 98 112 
Donotivo lid 118 
Totol 270 31d 

Es frecuente en este tipo de material 
que haya interrupciones y saltos en las co­
lecciones: ejemplares extraviados, suscrip­
ciones interrumpidas, Intercambios 
suspendidos durante un tiempo. etcétera. 
En este sentido la biblioteca trabaja para 
completar las colecciones de revistas, in­
tentando recuperar todos los ejemplares. 

.. 

Depósito cefl lrol de mooogrofios 

~ 
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La biblioteca cuenta también con una 
importante colección de fondo antiguo. 
formada por cerca de cuatro mil quinien­
tas obras sobre arte anteriores a 1900 (7). 
Existía un fondo previo de unos dos mil li­
bros, entre los que destacan los proceden­
tes de la biblioteca de Valentin Carderera, 
con titulas franceses e italianos de gran ra­
reza. En el 2003 ingresaron mil quinientos 
volúmenes de fondo antiguo procedentes 
de la biblioteca de don José María Cerve­
lió. Se trata de una biblioteca de tematica 
histórico-artística con una importante sec­
ción de tratados de arle y arquitectura ita­
lianos. flamencos y espai'!oles. entre los 
que destacan seis ediciones del tratado de 
arquitectura de Vitruvio publicadas en el 
siglo XVI. Cuenta además con un gran nu­
mero de obras relacionadas con la histo­
ria del arte espai'!oJ; entre sus volúmenes 
se encuentran la practica totalidad de los 
Iralados de arte y arquitectura anteriores 
a 1800 (8). 

Otra importante adquisición que ha en­
grosado la colección del fondo antiguo, 

(!) 
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son los mil volúmenes procedentes de la 
biblioteca familiar de los Madraza. for­
mada principalmente por tratados de arle 
y arquitectura, vidas de artistas, tratados 
de anatomía. cartillas de dibuja, catálogos 
de colecciones pictóricas, etcétera (9). Por 
último , otro ingreso destacable llegó en el 
ano 2007 medi¿¡nte la donación de la bi­
blioteca de Antonio Correa. con algunos 
libros antiguos, entre los que destaca un 
ejemplar de Cremona fede/issima citta. 
et nobilissima colonia de Rornani. .. (Cre­
mona, 1585), obra dedicada a Felipe 11 
por el pintor Antonio Campi. Durante 
estos últimos años se ha continuado con 
la adqUisición de ejemplares destacados. 
buscando una continuidad en el desarrollo 
de la colección de fondo antiguo. con el 
objetivo de fortalecer y consolidar la 
misma. Entre los úl timos ejemplares ad­
quiridos poclemos destacar la obra Le Ca­
binet des plus beaux portmits de 
plusieurs princes el princesses.. faits 
par le fameux Antaine Van Dyck . . , la 
primera edición, fechable hacia 1700-
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1720. de la famosa Iconografía de Van 
Dyck. 

Los recursos electrónicos con los que 
cuenta la biblioteca del museo son todavía 
poco numerosos, en parte por la escasez 
de recursos de calidad especializados en 
arte antiguo. Por ello, uno de los objetivos 
inmediatos es acrecentar y consolidar la 
oferta de la biblioteca en este campo in­
cluyendo bases de datos, documentos di­
gitales y revistas electrónicas. Las ventajas 
de los recursos electrónicos frente a los 
materiales tradicionales son evidentes; ac­
ceso múltiple, rapidez en el acceso. mayor 
riqueza de contenido y una reducción drás' 
tica de las necesidades de espacio. Entre 
los recursos electrónicos que ofrece la bi­
blioteca a través del Opac interno se ha­
llan: 

Bibliography of the History of Art. 
base de datos producida por el Getty 
Research Institute y el Centre National 
de la Recherche Scientifique (CNRS) y 
que contiene referencias de artículos de 
revistas de arte 
Grave Art On/ine. comprende el texto 
completo de The Dictionary of Art , 
editado por Jane Turner (1996. 34 
vals.) y de The Oxford Componion to 
Western Art, editado por Hugh Brigs­
toke (2001). además de las respectivas 
actualizaciones 
Ari Price, directorio de recursos sobre 
arte organizado por categonas. cuenta 
también con la ayuda de un buscador 
JSTOR, base de datos en linea que 
contiene más de ochocientas revistas 
cientificas digitalizadas, tanto de arte 
como de humanidades y ciencias. 
Además de estos recursos de pago, el 

Opac ofrece una recopilación de recursos 
bibliográficos gratuitos sobre arte en In­
ternet. Desde el catálogo de la biblioteca 
se puede acceder además a través de en­
laces integrados en los registros bibliográ­
ficos de las publicaciones periódicas a 
diversos recursos que faci lita Internet (su­
marios, resúmenes. texto completo). así 
como las versiones electrónicas gratuitas 
de varias revistas y a las versiones electró­
nicas de pago que ofrece JSTOR. 

Existe también una importante colec­
ción de catálogos de subastas y catálogos 
de venta. muchos de ellos anteriores a 
1900. Estos documentos son de gran im­
portancia y utilidad en las bibliotecas de 
museos. aunque no siempre se les ha dado 
un tratamiento acorde con su interés. En 
la biblioteca del Museo del Prado se ha ini­
ciado recientememe la catalogación de los 
catálogos de subastas, lijando como prin­
cipal objetivo la formación y consolidación 
de una buena colección, donde estén re­
presentados el mayor número de casas de 

subastas y galerías de arte pOSible y po­
niendo especial interés en una óptima re­
cuperación de la información. De nuevo 
un objetivo importante es completar las 
series, que en este caso es incluso más di­
ficil ya que el modo habitual de ingreso es 
la donación por parte de las casas de su­
bastas. Dadas las particulares característi­
cas de estos materiales. a medio camino 
entre las publicaCiones periódicas y las 
monografías, se ha utilizado un doble cri­
terio para su proceso: los catálogos que se 
publican con cierta regularidad mante­
niendo un formato, una edición y un di­
seño similar se han catalogado como 
revistas. mientras que los catálogos que no 
reúnen esas características se han catalo­
gado como monografías . 

Otros materiales que integran la cole­
cción de la biblioteca son microfichas. 
audiovisuales, tesis doctorales, literatura 
gris. asi como otros materiales efímeros di­
ficiles de conseguir como folletos , invita­
ciones. carteles. etcétera. Resulta 
destacable la edición en microficha de la 
Witt Library formada por veinte mil qui­
nientas sesenta y nueve fichas. Se trata de 
una colección de unos dos millones de fo­
tografías en blanco y negro (originales y 
reproducciones) de pinturas, dibujOS y es­
tampas correspondientes a unos setenta 
mil artistas desde el año 1200 hasta nues­
tros días. que se con selVa en el Courtauld 
Institute de Londres. La Witl Library cons­
tituye la colección de imágenes de arte oc­
cidental más importante que existe. yes 
por tanlo. una herramienta esencial en la 
investigación artística. 

El crecimiento de la colección ha sido 
continuo y ascendente en los últimos diez 
anos. siendo muy significativo el aumento 
de los ingresos de monografias de los últi­
mos cuatro años, superándose la cifra de 
dos mil nuevos ingresos anuales en los 
años 2007 y 2008. Esta tendencia debe 
mantenerse en los próximos años para ga­
rantizar un desarrollo adecuado y sufi ­
ciente de la colección. Para ello se está 
elaborando un Documento de Política de 
adquisiCiones, siguiendo el modelo del de· 
sarrollado en el lnstitute National d'His­
toire de l"Art de Paris (INHA). en el que se 
detal larán las materias. el tipo de materia­
les y la exhaustividad de los mismos que la 
biblioteca proyecta adquirir. 

Servicios 

Las bibliotecas de museos han evolu­
cionado en los últimos anos de forma pa­
ralela al resto de las tipologias 
bibliotecarias. Han dejado de ser simple­
mente almacenes de libros de uso exclu-
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sivo del personal de la institución para 
convertirse en centros dinámicos al servi­
cio de la comunidad investigadora. Y si 
hace tiempo fueron instituciones dedica­
das sólo a acumular y clasificar documen­
tos, hoy en día son instituciones activas, 
consumidoras y generadoras de informa­
ción y pueden considerarse auténticos 
centros de investigación. 

La nueva biblioteca del Museo del 
Prado aspira a convertirse en un centro de 
referencia nacional e internacional. Aun­
que su misión principal seguirá siendo la 
de satisfacer las necesidades de informa­
ción de la comunidad científica del museo 
(conservadores. restauradores, técnicos de 
exposiciones. técnicos de educación, et­
cétera), sus fondos están igualmente a dis­
posición de tocios los investigadores y 
estudiosos externos que los necesiten. 

T 000 aquel que desea hacer uso de la 
Sala de Lectura debe pasar un primer con­
trol de seguridad donde se identifica y por 
una consigna donde debe depoSitar sus 
objetos personales. A continuación puede 
dirigirse al mostrador de la Sala de Lectura 
donde el único requisito es cumplimentar 
un impreso de solicitud de acceso, con sus 
datos personales y el tema de investiga­
ción , que le dará acceso por un ano. Los 
usuarios pueden util izar libremente la bi­
blioteca de referencia de la Sala Giordano: 
el resto de los fondos deben ser solicitados 
y consultados en sala. 

Los servicios que presta la biblioteca 
son especialmente el préstamo interno al 
personal del museo y la consulta en sala 
de los fondos para los usuarios externos. 
ya que no existe préstamo a domicilio. 
Como ya hemos señalado, en 2006 se im­
plantó el Sistema Integrado de Geslión Bi­
bliotecaria Absys, y con él se implementó 
un Opac de acceso en linea al catálogo, 

o Lectores 

• Materiales Ser.,.;dos 

2009 

desplegándose un interfaz de búsqueda 
por campos de fácil manejo; así como el 
acceso a distintos recursos electrónicos. 

A partir de dicha consulta los lectores 
deben rellenar W1a ficha de préstamo para 
realizar sus peticiones que entregarán al 
personal que ocupa el mostrador de la 
sala , prestándose un máximo de cinco vo­
lúmenes de los fondos de biblioteca, dos 
cajas de archivo y diez sobres de docu­
mentación al mismo tiempo. La consulta 
del fondo bibliográfico antiguo (anterior a 
1900) y del fondo de archivo se hace en 
unos pupitres deSignados para tal lin . Los 
usuarios además cuentan con la posibili­
dad de reservar durante una semana como 
máximo cualqUier obra que forme parte 
del fondo bibliográfico mOOerno. 

En 2007 el museo estrenó página web 
y la biblioteca aprovechó para renovar sus 
contenidos. Se accede a través del apar~ 
tado de Investigación ofreciendo '· Infor­
mación General"' relativa a tocio el área , 
con datos generales. horarios, localiza­
ción, normas de acceso, etcétera. Otro 
apartado es '·Fondo Antiguo··, con una se­
lección de obras destacadas y "Servicios" 
con una breve descripción de los que 
presta la biblioteca. En el último apartado 
se pone a disposición de sus usuarios una 
selección de "Recursos Bibliográficos 
sobre Arte en Internet". Sin duda la nove­
dad más importante fue la inclusión del 
' ; Catálogo~ de la biblioteca , a través de un 
interfaz de búsqueda por distintos campos 
acompañado de una guía de consulta que 
pueda orientar al lector. Este servicio ha 
tenido una gran acogida puesto que sola­
mente a lo largo de 2008 se prooujeron 
cincuenta mil ciento veintiocho consultas. 

Asimismo se espera que la presencia del 
catálogo de la biblioteca a través de la web 
del museo estimule notablemente el creci­
miento del préstamo interbibliolecario. Ac­
tualmente los usuarios internos realizan las 
solicitudes a través de W1 módulo específico 
del Opac interno . Próximamente se habili­
tará en el Opac web otro módulo para que 
las bibliotecas españolas y extranjeras pue­
dan acceder a este servicio. 

También existe un servicio de informa­
ción bibliográfica a través del cual se atien­
den las consultas que plantean los usuarios 
in situ. así como las realizadas por telé­
fono, fax o correo electrónico (biblia 
teca@museooelprado.coml. El Opac de la 
biblioteca también permite a los lectores 
presentar sus propuestas de adquisición de 
obras (desideratas), lo que agiliza en gran 
medida su gestión, 

Junio a los terminales de consulta. se 
encuentran aparatos de reprografía que 
permiten a los leelores hacer fotocopias, 
teniendo en cuenta que no está permitido 
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fotocopiar obras anteriores a 1900, ni 
aquellas que. por su tamaño. valor o es­
lado de conservación, puedan sufrir dete­
rioros y respetando además la legislación 
vigente en materia de propiedad intele<:­
tual. Elleclor puede realizar también fotos 
con su cámara. usando un pie fotográfico 
existente para tal fin. En cuanto a la re­
producción de mapas y estampas sola­
mente estará permitida mediante la 
fotografía . 

Desde hace años el personal auxiliar de 
biblioteca viene realizando un baleHn men­
sual electrónico de nuevas adquisiciones, 
tanto de monografías como de publica­
ciones periódicas. Es una herramienta de 
mucha utilidad y gran aceptación que se 
distribuye a todo el personal del museo, e 
incluso a los leclores externos que lacill­
tan en su solicitud de acceso, SU dire<:ción 
ele correo electrónico. Además como como 
plemento a este servicio los usuarios de la 
Sala Giordano pueden consultar en llbre 
acceso alrededor de una veintena de no­
vedades bibliogrMicas que son renovadas 
mensualmente_ 

Sin duda el traslado al Casón del Buen 
Retiro ha supuesto una notable mejora en 
todos los aspectos de! Área. siendo consi­
derable. desde su apertura, 9 de marzo de 
2009. el crecimiento tanto del número de 
lectores y obras servidas. como de las con­
sultas en el Opac de sala. El motivo del 
leve descenso producido en el año 2008 y 
principios del 2009 no es otro que el cie­
rre de la biblioteca durante el último tri­
mestre del 2008 hasta su apertura en 
2009. La asistencia de lectores se ha ido 
recuperando paulatinamente y supone un 
importante desarro!1o con respecto a años 
anteriores. 

Proyectos 

Son numerosos los proyectos a realizar 
por la biblioteca en un futuro cercano a 
partir de su integración en un área única 
con el archivo y el servicio de documenta­
ción (10). Entre ellos se encuentra la 
puesta en marcha de un repositorio insti­
tucional en el que se re<:oja la producción 
intelectual del Museo del Prado Y del Cen­
tro de Estudios (catálogos de exposiciones 
y de colecciones, baletin, memoria anual, 
conferencias. etcetera), además de la pro­
ducción externa del personal técnico de la 
institución (articulas, congresos, tesis. do­
cumentos de trabajo. etcetera). En el repo­
sitorio se induiria !ambién la digitalización 
de diferentes materiales raros. como ma­
nuscritos, algunos impresos antiguos de 
gran relevancia y. especialmente, la colec­
ción de tratados españoles de arte y arqui-

tectura. de maneTa que, además de favo­
recer su conservación. se cree una ex­
haustiva biblioteca digital de fuentes para 
el estudio del ¡wle español. Otros proyectos 
importantes serán la implantación de sis­
temas de gestión de la calidad destinados a 
lograr la certificación ISO 9001. Y la par­
ticipación de la biblioteca en redes nacio­
nales e internacionales. como la Red de 
Bibliotecas de Museos Estatales (BIMUS). 
dependiente de la Subdirección General de 
Museos Estatales del Ministerio de Cultura, 
y el portal Artlibraries.nel. que reúne los 
catálogos de un gran número de bibliotecas 
europeas y americanas especializadas en 
arte. Recientemente en el actual Plan de 
Actuación del Museo Nacional del Prado. 
que abarca los años 2009-2012 (11), se 
avanzaban una serie de actuaciones. algu­
nas de las cuales ya van siendo realida­
des . ... 
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La biblioteca del 
Museo Thyssen­
Bornemisza 

La historia de la creación de la Biblio­
teca del Museo Thyssen-Bornemisza corre 
en paralelo con la apertura de la institu­
ción en Madrid en 1992. Desde los pri­
meros anos de su andadura se vio que era 
necesario formar una biblioteca que sir­
viera de apoyo y referencia a la colección 
permanente del museo y estuviera al ser­
vicio de su personal y de investigadores 
que realizaran estudios especialmente re­
lacionados con los artistas representados. 
Se trata por tanto de un fondo muy espe­
cializado, orientado principalmente a la 
adquisición de publicaciones sobre artistas, 
épocas y estilos representados en el 
museo. También se ha prestado especial 
atención a la adquisición de catálogos de 
museos, colecciones públicas y privadas, 
obras sobre iconografía. estética y restau­
ración. 

Desde el principio ha estado ubicada en 
la tercera planta del Palacio de Villaher­
mosa. en una zona abuhardil\ada, larga y 
estrecha, situada entre las fachadas del 
paseo del Prado y la carrera de San Jeró­
nimo. 

El ingreso de libros se realiza a través 
de compras, donativos por préstamos de 
obras de la colección del museo a exposi­
ciones temporales. derechos de repro­
ducción de imágenes en publicaciones, do­
nativos - principalmente del personal del 
centro-- e intercambios. 

Por lo que respecta a jas dos últimas 
formas de adquisición citadas. destacare~ 
mas la donación realizada por Tomas 
L10rens en septiembre de 2006 , un año 
despuéS de que renunciara al cargo de 
Conservador Jefe del Museo que habia 
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ocupado desde 1991. En cuanto al canje. 
hay que señalar que se ha incrementado 
notablemente en los últimos cinco años: 
basta señalar que se han reallzado inter­
cambios con unas ciento cuarenta institu­
ciones españolas y en lorno a 
cuatrocientas cincuenta extranjeras. 

A finales de 1999 se incorporó en de­
pósito a esta biblloteca por expreso deseo 
personal del barón Hans Heinricn Thys' 
sen·Bornemisza un fondo de más de ocho 
mil títulos procedente de la Biblioteca de 
Arte de la familla Thyssen, entonces en 
Vil la Favorita, en Lugano. Existe también 
una muestra de publicaciones pertene­
cientes a la baronesa Carmen Thyssen­
Bornemisza. igualmente en concepto de 
depósito. 

La colección Thyssen-BornemiSla. ad­
quirida por el Estado español al barón en 
1993. ha permitido cubrir algunas lagu­
nas de los grandes museos españoles. La 
Escuela Holandesa. el Impresionismo y 
Postimpresionismo, el Paisajismo Norte­
americano del siglo XIX o las Vanguardias 
del siglo XX son un claro ejemplo de ello. 
Estos estilos artísticos están muy bien re­
presentados en la biblioteca, ret1ejando asi 
las inquietudes e intereses de quienes for­
maron dicha colección. Esto es precisa­
mente lo que constituye la característica 
principal de su fondo y la convierte en 
única en su género en España: una bi­
blioteca cuyo núcleo principal. en su ori­
gen privado. ha ido creciendo hasta 
triplicar el fondo inicial y actualmente se 
ha convertido en una sección de uno de 
los principales museos de nuestro pais. Su 
formación centroeuropea explica que esté 
bien nutrida de publicaciones extranjeras 
que a menudo resultan difíciles de locali­
zar en otros centros e instituciones de ám­
bito nacional. 

El criterio inicial de la familia Thyssen 
fue adquirir libros referenciales a las pie­
zas que iban engrosando los fondos de la 
colección. El siglo XIX está representado 
por unos sesenta titulas; el resto pertenece 
al XX. Fiel a los intereses de quienes la 
crearon, la biblioteca ha ido creciendo en 
esa línea, buscando siempre completar la 
bibliografía sobre artistas y movimientos 
artisticos representados en la colección 
permanente del museo. sus épocas y sus 
países. 

También se presta especial interés a la 
adquiSición de aquellas publicaciones soli­
citadas por Jos conservadores y su equipo 
para la preparación de exposiciones tem­
porales. procurando completar esta bi­
bliografía específica con publicaciones de 
interés directamente relacionadas con las 
materias de las que tratan. En este sentido, 
se ha convertido en una auténtica "sala de 

maquinas~ o lugar de preparación de ex­
posiciones en gestación y olros trabajos de 
investigación. 

La actividad creciente del museo Thys­
sen-Bornemisza en materia de colabora­
ción y participación en muestras 
celebradas en distintos países de todo el 
mundo ha motivado que la biblioteca am­
plie también su interés en la adquisición de 
los catálogos de exposiciones en donde se 
han exhibido tanto las pinturas de la co­
lección permanente como la de la baro­
nesa Carmen Thyssen . 

Recientemente se ha incorporado un 
fondo de material audiovisual del que des· 
tacan las conferencias impartidas en el 
museo y Jos ciclos de películas que han 
acompañado a numerosas exposiciones 
lemporales. 

Durante los últimos años el crecimiento 
de la biblioteca ha sido muy considerable. 
Coincidiendo con la ampliación del pala­
cio de Villa hermosa y la incorporación de 
la colección Carmen Thyssen-Bornemisza 
al Museo en el 2004, su espacio ha au­
mentado a casi el doble. En la actualidad 
tiene un tamafio de ochocientos metros li­
neales. 

Organi%ación de la 
biblioteca 

La ordenación física y la clasificación 
de sus fondos se han adecuado al perfil de 
sus usuarios. por lo que la colocación de 
los libros responde a la materia de la que 

® .. -
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trata. Seis salas forman la biblioteca. dis­
tribuidas en un espacio en forma de "L" . 
cada una identificada con un nombre pro­
pio que define el grueso de su contenido. 
Éste se reparte de la siguiente forma: 

SALA DE NOVEDADES 
- Novedades bibliográficas 
- Actualidad cultural 
- Publicaciones periódicas 
- Libros de otras disciplinas 

SALA DE REFERENCIAS 
- Colección Thyssen 
- Colección Thyssen-Bornemisza 
- Colección Carmen Thyssen-Bornemisza 
- Obras de referencia 

SALA DE COLECCIONES 
- Colecciones públicas 
- Colecciones privadas 

SALA CRONOLÓGICA 
- Geográfico 
- Estética 
- Efeclos ópticos, técnicas. marcos 
- Restauración 
- Cronológico 
- Iconografía 
- Cuestiones diversas de arte 
- Profesiones relacionadas con el arte 
- Bellas Artes 

SALA DE MONOGRAFÍAS (por orden al­
fabético del apellido del artista) 

HEMEROTECA 
- Catálogos de subastas 
- Memorias de actividades 
- Boletines de noticias 
- Actualidad cultural 
- Publicaciones periódicas 

Informatización 

En 1997 se comenzó a informatizar 
el fondo con el programa de gestión de 
bibliotecas UBERMARC. Como el per­
sonal de la biblioteca resultaba insufi­
ciente para lograr la catalogación 
completa. en 2007 se decidió contratar a 
una empresa externa que asumiera la 
parte técnica del proyecto. La elección 
recayó en la firma Sihadoc. y el tróbajo 
se ejecutó entre noviembre del 2007 y 
junio del 2009_ 

El proyecto ha consistido en la catalo­
gación retrospectiva de los libros proce­
dentes fundamentalmente de ta 
Biblioteca Histórica de Lugano y la revi­
sión y corrección de toda la catalogación 
hasta entonces realizada, malerias inclui­
das, lo que ha servido para realizar un 
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expurgo de ejemplares duplícados y des­
catalogar publicaCiones que no encaja­
ban con el perfil de esta biblioteca. 

La totalidad del fondo es de libre ac­
ceso. El Servicio de Biblioteca dispone de 
OPAC para la consulta del catálogo al que 
también se puede acceder a través de la 
Intranet del museo. 

El equipo del proyecto de catalogación 
ha estado formado por las siguientes per­
sonas: por parte del museo Thyssen-Bor­
nemisza, Maribel Ruiz. ayudante de la 
biblioteca y la que suscribe este texto_ Y 
por parte de Sibadoc. Sol Ugarte. socia­
directora de la empresa y jefe técnico de 
este proyecto, además de Silvia Naranjo, 
Sandra Angulo, Ruth González y Guada­
lupe Castro como catalogadoras. Herena 
Troitiño se encargó de la revisión de ma­
terias. Desde estas líneas quisiera felicitar 
a todo el equipo que ha realizado este in­
gente trabajo, que cumplió sobradamente 
el objetivo inicial marcado. Quiero agra­
decer también la infinita paciencia de Ma­
ribel Ruiz, que en todo momento mostró 
su gran disponibilidad para resolver las 
dudas que iban surgiendo en la cataloga­
ción del fondo. 

Datos de la biblioteca 

Año de creación: 1992 
Temas / materias: arte en general. es­
pecializado en los artistas representa­
dos en la colección permanente y la 
colección Carmen Thyssen-Bome­
misza y sus épocas_ 

- Fondo: 21.950 ejemplares: 130 publi­
caciones periódicas en curso de recep­
ción: 466 unidades de material 
audiovisual (incluye las conferencias y 
los ciclos de cine que se han celebrado 
con motivo de las exposiciones tempo­
rales del museo) 
Servicios: consulta en sala, pnZslamo 
informatizado al personal del museo 
e interbibliotecario, información bi­
bliográfica. reprografía. Acceso a 
bases de datos. catálogo informati­
zado. Acceso al catálogo en la Intra­
net del museo 
Tipo de acceso: restringido a conserva­
dores. profesores, guías y voluntarios 
que preparan trabajos especificas para 
el museo y exposiciones temporales, 
cursos. visitas guiadas. talleres. confe­
rencias y otras actividades afines 

- Horario: invierno (16 de septiembre a 
14 de juniO) de lunes a jueves de 8'30 
a 14 h. y de 15 a 17"30 h_ y viernes 
de S'30 a 14'30 h. Verano (IS de junio 
a 15 de septiembre) de lunes a viernes 
deSa15h. o 
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El proyecto de 
Biblioteca-Centro de 
Documentación de 
Artium como motor 
de investigación de 
la cultura 
contemporánea 

El Centro de Documentación de Ar~ 
lium pretende convertirse en una institu­
ción aperturista y dinamizac!ora. así como 
en un centro de referencia documental 
para la cultura contemporánea. Sobre la 
base de dicho propósito, ofrece una serie 
de servicios y recursos que permiten cu­
brir las necesidades informativas de los 
usuarios. 

Uno de los objetivos principales del 
centro es potenciar la creación y difusión 
de contenidos y seTVicios digitales dentro 
del marco de la cultura y el arte contem­
porzmeo. con el objetivo de contribuir a la 
optimización de las nuevas posibilidades y 
beneficios que reporta el acceso de los ciu­
dadanos y organizaciones culturales a la 
sociedad de la informacIón. 

El centro desea aprovechar las siner­
gias derivadas de los avances de las tec­
nologías de la información y la 
comunicación, y convertirse en un centro 
abierto en el que se ensayen nuevas fór­
mulas de organizar. presentar y difundir el 
conocimiento artístico y cultural y de rela­
cionarse con los usuarios. 

En este contexto. se plantea un pro­
yecto que comprende una serie de pro­
gramas especificos, 
- Creación de contenidos digitales 
- Digitalización del patrimonio documen-

tal del museo: carteles. folletos, articu­
las de prensa. sumarios de revistas. 
cómlcs antiguos y programas de mano 
de cine 

- Desarrollo de un gestor de contenidos 
para la administración del capital inte­
lectual 

- Planificación de actividades de exten­
sión cultural 

- Utillzación de las tecnologías de la co­
municación para favorecer programas 
de cooperación entre distintos centros 
y profesionales de la sociedad de la in­
formación. 
Dentro de estos programas. se han 

marcado los siguientes objetivos principa­
les: 
- Desarrollar una estrategia de informa­

ción basada en la gestión integral de los 
recursos documentales como parte fun­
damental de la planificación general de 
nuestro centro 

- Delimitar un marco comun que nos 
permita gestionar el capital intelectual. 
generar conocimiento y que este fluya 
de forma dinámica entre las redes de 
usuarios 

- Desarrollar una plataforma tecnológica 
que configure el marco adecuado para 
dar respuesta a las necesidades de in­
formación de los usuarios 

- Abordar la gestión de la información 
como factor de cambio, competitividad 
y pilar básico sobre el que se sustenta el 
conocimiento 

- Identificar. localizar, crear. organizar y 
dar acceso a documentos en mult iples 
formatos: textos electrónicos y digita­
les, videos, musita o cualquier malerial 
multimedia 

- Ofrecer seTVicios a traves de la web in­
cluyendo a los usuarios en la definición. 
creación y difusión de los mismos. 

- Utilizar las distintas aplicaciones y he­
rramientas de la web para compartir y 
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difundir el patrimonio cultural, y llegar 
a distintos tipos de audiencias 

- Impulsar el desarrollo de los servicios 
de información, incentivando la coope­
ración entre distintos centros para po­
tenciar al máximo sus poSibilidades 
Facilitar a los usuarios el acceso a los 
recursos y servicios de información 
sobre patrimonio cultural contemporá­
neo 

Digitalización del 
patrimonio 
bibliogrófico y 
creación de 
contenidos digitales 

Desde el Centro de Documentación de 
Artium se pretende crear y difundir conte­
nidos digitales con el fin de garantizar un 
acceso universal a su patrimonio docu­
mentaL Dentro de los diversos tipos de 
material digital, podemos diferenciar: 

Material físico digitalizado: conversión 
de parte del material impreso a mate­
rial digital. Se está abordando la digita­
lización de una parte del fondo 
documental del museo integrando la in­
formación gráfica y la textual 

- Producción propia de contenidos digi­
tales: se está haciendo especial hinca­
pie en la elaboración de documentación 
digital que complemente y contribuya a 
un mayor acercamiento y comprensión 
del arte contemporáneo 

- Acceso a materiales digitales externos: 
se ofrecen enlaces externos que con­
tienen información sobre los distintos 
artistas, exposiciones o películas que se 
están documentando 

Gestión de 
contenidos 

La estrategia que se plantea debe con­
templarse como una forma de reducir in­
formación irrelevante, evitar duplicidades, 
compartir el conocimiento y asegurar que 
tooa la documentación que se está proce­
sando llegue de la manera más adecuada 
al usuario finaL 

Se debe entender la importancia de la 
gestión de la documentación en el diseno 
de un sistema de información que nos per­
mita conseguir una explotación óptima del 
activo documental. En este contexto , la 
delimitación de un marco común donde 
poder organizar. compartir y distribuir in­
formación de forma eficaz es vital para 
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conseguir gestionar el capital intelectual, 
generar conocimiento y que éste fluya de 
forma dinámica dentro de la organización. 
Tooo ello nos invita a pensar en el sistema 
de gestión de contenidos como una herra­
mienta de gran valor y una plataforma tec­
nológica que configure el marco adecuado 
para dar respuesta a tooas esas necesida­
des informacionales. 

Desde el centro de documentación se 
elaboran difere ntes dossieres con objeto 
de pooer documentar los programas de 
actividades desarrollados en el centro, así 
como poder ofrecer soporte informativo y 
documental a las exposiciones que orga­
niza el museo. Por un lado, tenemos los 
dossieres de art istas y. por otro. dossieres 
sobre peliculas, vídeos y exposiciones. 
Para acometer este proyecto, estamos tra­
bajando con Drupal, un sistema de gestión 
de contenidos de software libre. 

Entre las funcionalidades básicas de un 
sistema de gestión de contenidos que se 
estim incorporando al proyecto podemos 
señalar; 
- Auloría descentralizada permitiendo 

que los contenidos sean creados por 
cualquier persona autorizada 

- Disponibi lidad de funciones de control 
para las diferentes versiones de docu­
mentos 

- Herramientas de presentación y con­
versión de documentos a formatos ho­
mogéneos 

- Disponibilidad de perfiles y roles de 
autor para establecer procesos que per­
mitan asignar a un documento propie­
dades para que sea publicado, esté en 
proceso de revisión , en uso restringido, 
etcétera 
Herramientas de control y registro de 
accesos_ Posibilidad de administrar por 
grupos de trabajO el acceso a Jos con­
tenidos para los diferentes usuarios. 
con asignación de perfiles y permi­
tiendo disponer de información sobre 
quién. cómo y cuándo accede a ellos 

- Acceso a los contenidos mediante un in­
terfaz amigable basado en servicios web 

- Herramienta de búsqueda de informa­
ción, basada en motores de búsqueda 
de webs y de bases de datos 

- Posibilidad de incluir servicios de sus­
cripción a contenidos 

- Herramientas de uso de contenidos, 
basadas en aplicaciones de analisis de 
logs para obtener estadisticas de acceso 

- Herramientas de integridad de conteni­
dos que nos permitan comprobar la 
consistencia de enlaces y disponibilidad 
de la información mostrada en las pá­
ginas 
Sindicación del contenido que permita 
exportar el contenido en formato 
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RDF/RSS para ser utilizado por otros 
sitios web. 
Los contenidos se eslan estructurnooo 

del siguiente modo: 
- Catálogo. Desde este apartado se ac­

cede al sistema de gestión bibliotecaria. 
en el que se recogen los registros bi­
bliográficos y toda la información que 
se está digitalizando 

- Artistas. Se ofrece acceso a toda la do­
cumentación que desde el centro se 
está generando sobre distintos artislas 
contemporáneos. Se podrá consultar la 
biografía del artista , su obra. exposicio­
nes. exposiclones en Arlium. bibliogra­
Ha general. bibliografía presente en la 
bibHoteca del museo, y recursos elec­
trónicos 

- Letras para el arte. En este apartado se 
documenta una de las actividades que 
organiza la biblioteca 

- En torno al cine. El museo organiza ter­
tulias y diferentes ciclos de cine con ob­
}eto de profundizar y debatir sobre 
algunas de las películas más represen­
tativas de la historia del cine. En este 
apartado se incluyen los dossieres de 
las películas programadas. ofreciendo 
la ficha técnica y sinopsis de la película. 
contexto cinematográfico. información 
sobre el director y los actores, y recur­
sos documentales relativos a la película 

- Exposiciones. Se ofrece información 
sobre las exposiciones que organiza el 
museo. Se Incluye información sobre 
los artistas que participan en la exposi-

Exposición El ¡'bro como ob¡eIo a(/¡s~co 

dón. los textos generados en torno a la 
misma. y los artículos que en los me­
dios de comunicación han aparecido 
sobre la exposición documentada 

- Programas de mano de cine. La biblio­
teca dis¡xme de un mlllar de progrnmas 
de mano de cine de los años 1930 a 
1960, que se han documentado. digi­
talizado e incluido en una base de datos 
de imagenes, y nuestra intención es 
poner esta información a disposición 
de todos los usuarios. 

Actividades de 
extensión cultural 

Desde el centro de documentación se 
intenta incentivar la investigación y el aná­
lisis artístico, dentro del ámbito de la cul­
tura y el arte contemporaneo. impulsando 
la organización y programación de aclivi­
dades de extensión cuJturnl. Dichas activi­
dades nos ayudan a difundir nuestros 
fondos bibliográficos y a acercarnos a los 
usuarios. haciéndoles participes de nues­
tros proyectos. 

- Club de lectura 
Programa trimestral que ofrece la posi­

bll¡dad de compartir la experiencia indivi­
dual de leer un libro con otras personas 
interesadas. De la mano de un dinamiza­
dar, que varia con cada libro, se pretende 
a !o largo de varias reuniones analizar, in-

(!) 
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tercambiar ideas, opinar y debatir sobre 
los diferentes aspectos que plantee el título 
elegido, que siempre contendrá alguna re­
ferencia al mundo del arte. Dentro de este 
programa. hemos incluido el género de la 
naveta gráfica. en un intento de abrir la ac­
tividad a este genero li terario y de dirigir­
nos a otra audiencia. 

- Letras para el arte 
Este programa intenta aunar arte y li ­

teratura. ofreciendo una nueva manera de 
descubrir el arte. A través de la mirada de 
escritores consagrados. se pretende ofre­
cer un estudio individualizado de las obras 
más significativas de la colección del 
museo. 

- Fábrica de letras 
Programa que pretende el acerca­

miento formativo al mundo de la li teratura 
en todos sus géneros. Se trata de una ac­
tividad para iniciarse, avanzar y profundi­
zar en la reflexión y la experiencia 
creativa. Mediante orientaciones teóricas 
y ejercicios prácticos de lectura yescri tura, 
se analizan las posibi lidades de creación y 
expresión narrativa. 

, , 
J • . 
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- Portal de cine 
Se trata de un ciclo de debate sobre al­

gunas de las películas más representa tivas 
de la historia del cine. 

- En torno al cine 
Recopilación de documentación rela­

cionada con el cine a lo largo de la histo­
ria y en cualquiera de sus facetas. 
acompai'iado del visionado individual de la 
película correspondiente. Con esta activi­
dad se quiere impulsar la documentación 
cinematográfica, integrando diferentes so­
portes documentales. 

- Encuentros de Centros de Documenta­
ción de Arte Contemporimeo 
Se organizan con carácter bienal estos 

encuentros, que persiguen constituirse en 
un foro para analizar el papel de los cen­
tros de documentación en relación con las 
nuevas estrategias de difusión de la infor­
mación y para incentivar la cooperación 
entre dichos centros. 

Beca de Investigación Artium sobre pa­
trimonio documental de arte contem­
poráneo 



Mediante esta convocatoria se pre­
tende apoyar y promocionar trabajos de 
investigación y difusión del estudio de la 
producción artística contemporánea. 

- Exposiciones bibliográficas 
Se organizan diferentes exposiciones 

con el objetivo de difundir nuestros fondos 
documentales. Entre las más importantes 
destacaremos: 

Exposición de cómics_ Héroes de 
papel (18 de junio - 31 de agosto de 
2005). Esta exposición reunía una 
parte de los cómics históricos que for­
man parte de nuestro fondo. 
TBOs. Exposición infantil (11 de abril 
- 18 de junio de 2006). Se recogía una 
panorámica del cómic infantil y juvenil 
desde los años treinta hasta la actuali­
dad. 
E/ libro como objeto artistico {23 de 
abril - 28 de mayo de 2007}. Mediante 
esta exposición se pretendía dar a co­
nocer parle de los fondos de los libros 
de artista de nuestra colección biblio­
gráfica. 
Mujeres creadoras en el cómic (20 de 
diciembre de 2007 - 15 de enero de 
2008). Exposición bibliográfica de có· 
míes en la que el protagonismo abso­
luto se le alargó a las mujeres_ 
Eros: el placer de leer (23 de abril -
24 de mayo de 2008). Esta exposición 
reunía una selección de cien libros de 
contenido erótico procedentes de nues­
tros fondos. Entre ellos se pcxiían en-

A Irovés dAI grorrili: de Jo poeed o lo;; libas 
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wntrar volúmenes monográficos dedi­
cados a figuras históricas del arte del 
siglo XX. 
A través del graffi!i: de la pared a los 
libros (23 de abril - 20 de septiembre 
de 2009). La exposición permitía aden­
trarnos en el mundo del graffiti a través 
de nuestras publicaciones. 
Metamorfosis arquitectónica: nuevos 
usos culturales para viejos edificios. 
(30 octubre de 2009 - 20 de abril de 
2010). Esta muestra pretende dar a co­
nocer los fondos bibliográficos que guar­
dan relación con la arquitectura y los 
nuevos usos con los que se dotan a edi­
ficios antiguos como fábricas , cárceles u 
hospitales militares, entre otros. Ubros, 
revistas, planos. mapas o fotografías de 
los proyectos desarrollados forman 
parte de esta selección, que perfila la si­
tuación actual de los museos y centros 
culturales en el ámbito español. 

BookCrossing 
Nuestro centro se suma al BookCro­

ssing o campaña de liberación de libros, 
como apoyo al fomento y difusión de la 
lectura y la cultura contemporánea. Para 
tal fin, y coincidiendo con el Día Interna­
cional del Ubro, durante tres años conse­
cutivos se han liberado unos mil libros de 
arte en distintos sitios emblemáticos de la 
ciudad de Vitoria-Gasteiz. 

El centro de documentación se concibe 
a partir del uso intensivo de las tecnologías 
de la información y la comunicación en su 
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diseño y formas de servicio. No se trata 
únicamente de cambiar la forma y mane­
ras de difundir la información. sino de en­
sayar nuevas fórmulas de organizar, 
presentar y difundir el conocimiento artis­
tico y cultural por medio de colecciones di­
gitales y de servicios virtuales. 

Este proyecto posibilita el marco ade­
cuado para la interacción y creación de 
redes sociales que faciliten la agregación 
de contenidos y conocimientos entre los 
usuarios. habilitándose los mecanismos 
necesarios para garantizar la creación de 
contenidos. adopci6n de estándares co­
munes y la interconexi6n de los recursos 
existentes 

Enmarcado en la gesti6n patrimonial 
de sus fondos y en la actividad investi­
gadora y de difusi6n de la cultura con­
temporánea , el centro de 
documentación consti tuye un elemento 
clilve para la consecuci6n de los objeti­
vos del museo. En este sentido , uno de 
los principios básicos que nos hemos 
marcado consiste en aprovechar al má­
ximo los recursos disponibles y crear los 

® 
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programas y servicios específicos que 
faciliten al usuario su acceso a la infor­
mación . .... 
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La biblioteca del 
Museu Nacional 
d'Art de Catalunya 
Vis ión histórico y actua lidad 

La biblioteca del Museu Nacional d'Art 
de Catalunya (MNACl es una de las bi­
bliotecas de museo más importantes del 
país. Este articulo pretende aproximar al 
lector a sus cien años de historia y a los 
elementos que conforman la actualidad de 
su equipamiento. Con el objetivo de ofre­
cer una evolución clara y concisa, el reco­
rrido histórico se ha dividido en cuatro 
partes, que se corresponden a las cuatro 
grandes etapas de la vida del centro. Esta 
división corresponde, además, a momen­
tos históricos cruciales para nuestro pais. 
que explican, en parte, los numerosos 
cambios sufridos por la biblioteca desde su 
creación: los fruclíferos anos de principios 
del siglo XX. la época de la Guerra Civil y 
el retorno y consolidación de la democra­
cia. 

La segunda parte del articulo es una 
descripción de lo que hoy es la biblioteca: 
su fondo documental. con una explica­
ción sobre la procedencia del material y 
una descripción de cada uno de los fon­
dos especificos que alberga el centro: mo­
nografías, publicaciones periódicas, 
reserva y material efímero. También se 
trata el perf il de lectores que atiende la 
biblioteca y la tipología de consultas que 
realizan. Y, para terminar, se dedica un 
apartado a la enumeración y explicación 
de cada uno de los selVicios que se ofre­
cen en el centro. 

Historia de una 
biblioteca centenaria 

La biblioteca del MNAC es un centro 
con una larga y tortuosa trayectoria . En 
ocasiones se la ha calificado de biblioteca 
viajera. por sus numerosos traslados y sus 
cambiantes sedes debido, en parte, a las 
vicisitudes históricas del momento. No 
obstante, desde sus inicios, ha sido una 
pieza clave para la documentación del pa­
trimonio artístico de la ciudad. hecho que 
ha garantizado su supervivencia como so­
porte a la labor de los técnicos de museos 
de Barcelona y como servicio público. 

Inicios, consolidación y 
primeros viajes 

A finales del siglo XIX, con motivo de la 
preparación de la Exposición Universal de 
&rcelona de 1888, el personal técnico de 
museos recopiló una pequeña colección 
de libros de consulta. Este conjunto inicial 
fue origen de lo que hoy es la biblioteca 
del MNAC. 

Precisamente uno de los edificios utili· 
zados para la celebración de la Exposición 
Universal de 1888, el Palacio de la Indus­
tria, fue el primer espacio que albergó la 
biblioteca , formando parte del Museo de 
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Reproducciones Artísticas. En el expe­
diente relativo a dicho museo se reserva 
un espacio del primer piso para situar la 
biblioteca. considerada ··elemento del 
museo que ha de tener carital im¡Xlliancia 
para la consulta y estudio·· (1). 

En el año 1900 llega la propuesta de 
reordenación de los museos mlUlicipaJes en 
un documento inédito. donde se propone 
··instalarse en este grandioso edificio (Arse­
nal de la CilXladela) los museos de carácter 
artístico. industrial y científico. con su co­
rrespondiente biblioteca·· (2). Dos años des­
pués el Ayuntamiento de Barcelona crea la 
Junta Municipal de Museos y Bellas Artes 
con el objetiw de mostrar las exposiciones 
permanentes de los museos y con lUla vo­
lWltad clara de servicio a la ¡xXJlación. Entre 
los servicios que se organizan. se incluye la 
llamada Biblioteca Gráfica. que tenía como 
objetivos básicos reunir libros y revistas y for­
mar un banco de imagenes para la consulta. 

La persona que definió el sentido que 
lomaria la Biblioteca Gráfica fue el arqui­
tecto Josep Puig i Cadafalch. en aquel mo­
mento miembro de la Junta y regidor del 
Ayuntamiento de Barcelona. cuando pro­
ponía alimentarla ·'con obras de consulta 
para el estudio y clasificación de ejempla­
res ; procurando 1...1 ponerla en condicio­
nes de que pueda preslar servicio al 

Sola de lecrura J 928 (PobelIÓll del gobernador, Ciudadela} 
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público~ (3). Los fondos iniciales fueron 
ampliados considerablemente durante este 
periodo, de manera que en 1904 suma­
ban un total de seiscientos cuarenta y 
ocho libros. novecientas cincuenta y una 
fotografías y trescientas láminas (4). 

El 8 de juliO de 1907 se constituye la 
nueva Junta de Museos de Barcelona. bajo 
la presidencia del mismo Josep Puig i Ca­
dafalch. y se crea una comisión encargada 
de la biblioteca, formada por personalida­
des destacadas de la vida cultural del mo­
mento. 

La convocatoria de concurso para cu­
brir la plaza de auxiliar técnico para la Bi­
blioteca Grafica se concretó en el año 
1912. Fue ocupada por Joaquim Folch i 
Torres, que llevó a caoo iniciativas tan im­
portantes como dividir el centro en dos 
unidades : la Biblioteca Especial d'Art deis 
Museos. formada por libros, revistas de 
arte y arqueología. y el Repertorio Gra­
fico. formado por dibujos. grabados. pos­
tales y fotografías. Se trata de dos 
unidades que permanecerían juntas. den­
tro de la biblioteca . hasta] 956, momento 
en que el fondo del Repertorio Gráfico 
pasó a constituir el Gabinete de Dibujos y 
Grabados del Museu d·Art de Catalunya. 

En 1920, Joaquim Fo lch i Torres fue 
nombrado director de los museos de Bar-
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celona. En este momento, propuso una 
nueva ubicación para la biblioteca: el Pa­
bellón del gobernador en la Ciudadela, 
edificio que durante la Exposición Univer­
sal de 1888 fue Pabellón real. El traslado 
se inició elIde junio de 1926 y la biblio­
teca abrió al público el dia 14 de enero de 
1928. con el nombre de Biblioteca d'Art i 
Arqueologia. 

A partir de 1931, el nuevo bibliotecario 
pasó a ser Esteve Cladellas. que resumia 
la situación del centro con unas palabras 
de optimismo: "Hoy la biblioteca ya da la 
sensación de trabajo lentamente acumu­
lado y de compleja organización" (5). No 
obstante el 17 de diciembre del mismo 
año se volvió a cerrar para ceder el espa­
cio al Institut-Escola de la Generalital. 

De manera provisionaL la biblioteca se 
instaló de nuevo en el edificio del antiguo 
arsenal de la Ciudadela, donde permane­
ció hasta que en 1933 se trasladó a la 
Casa de la Junta de Museos. en el Pueblo 
Español. Mientras se terminaba la instala­
ción en la nueva sede. el material biblio­
gráfico permaneció en la sala de actos de 
la Casa Comunal del Pueblo Español du­
rante casi dos años. 

Del Pueblo Español o lo 
Ciudadela 

Finalmente. el dia 5 de diciembre de 
1934 se inauguraba la Biblioteca d'Art en 
la Casa de la Junta de Museos. En este 
momento. la biblioteca constaba de ciento 
catorce cajones con los siguientes catálo­
gos: fichero alfabético y sistematico con 
siete mil libros: fichero de grabados con 
cincuenta mil ejemplares. alfabético de 
grabadores, sistemático de anónimos, con 
ocho mil ejemplares del Gabinete de Di­
bujos y. finalmente , el Repertorio icono­
gráfico del Arte Hispánico, de 
aproximadamente cien mil fichas. 

En 1936. con el inicio de la Guerra 
Civil. se hacia evidente la necesidad de 
proteger y salvaguardar el patrimonio ar­
tístico y bibliográfico, por Jo que el Go­
bierno de Cataluña acordó trasladar a Olo! 
las obras de arte reunidas en el Museu 
d'Art de Catalunya. La biblioteca, ahora 
llamada Biblioteca d'Art de la Comisaria 
de Museos. viajó a Olot junto con las obras 
de arte. entre octubre y diciembre de este 
año. quedando instalada en el primer piso 
de la Casa Sola-Morales. con las oficinas 
de la Comisaria. 

A su vuelta a Barcelona después de la 
guerra, la biblioteca fue ubicada de nuevo 
en el anterior alOjamiento del Pueblo Es­
pañol. donde estuvo operativa hasta que. 

Puenle imptovixxJo fX1co ellrosJocJo de 1934 Comunicabo /o C050 Comunal con el nuevo local 
de /o biblio/eco 

en 1945. se volvió a instalar en el edificio 
del antiguo Arsenal de la Ciudadela. junto 
al Museo de Arte Moderno. Aquel fue el 
espacio que albergó la biblioteca durante 
más tiempo. pues esta vez su estancia 
duró más de cuarenta años. 

Después de la Guerra Civil. se perdió el 
sentido unitario que tenian 105 museos de 
Barcelona. La Junta se reestructuró y dejó 
de tener la autonomía y competencias 
sobre la ordenación museistica que había 
tenido hasta entonces. Los museos de arte 
pasaron a depender del Ayuntamiento de 
Barcelona, con lo que, a partir de ese mo­
mento. la biblioteca pasó a ser Biblioteca 
deis Museus d'Art de Barcelona. 
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En 1948 Joan Ainaud de Lasarie fue 
nombrado director de los Museos de Arte. 
jefe de la Unidad Operativa de los Museos 
Municipales y secretario de la Junta de 
Museos. Su larga trayectoria al frente de 
los museos de Barcelona y de la Junta im­
pulsó decisivamente la biblioteca. y en 
concreto la politica de adquisiciones, ya 
que el fondo pasó en estos años de ocho 
mil ejemplares a superar los ochenta mil. 

En la década de los setenta. la Direc­
ción General de los Museos del Ayunta­
miento de Barcelona decidió que una 

parte significativa del fondo de la biblio­
teca formaría los embriones de las biblio­
tecas de los museos monográficos creados 
por el Ayuntamiento (Cerámica. Clara. In­
dumentaria, Picasso), y otra parte se tras­
ladaría al Museu d'Art de Catalunya, en el 
Palacio Nacional de Montjui'c. 

El restablecimiento del Parlament de 
Catalunya, en 1980. y la consiguiente ne­
cesidad de espacio para sus dependencias 
en el edificio del Arsenal, volvió el plantear 
la búsqueda de un nuevo emplazamiento 
para la biblioteca. 

FicllflfOs, /945 (Edilicio del antiguo Arsenal de lo Ciudadela) 
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De la Casa de la Caritat al 
Convento de Sant Agustí 

A principios de 1987 se empezó a pre­
parar un nuevo traslado al antiguo edificio 
de la imprenta de la Diputación de Barce­
lona, en el Pati de les Dones de la Casa de 
la Caritat. En noviembre la biblioteca rea­
brió al público. contando con una instala­
ción más amplia y cómooa que la anterior. 
La ubicación céntrica, en medio de un no­
table eje bibliotecario. junto con las carac­
teristicas de los cursos universitarios, 
motivaron que éste fuera el periodo de 
mas servicio al público de la historia de la 
biblioteca . Durante el año 1988 se aten­
dieron a ocho mil quinientos lectores_ 

En 1990. con la promulgación de la 
Ley de Museos. el centro deja de ser una 
biblioteca municipal especializada y se in­
tegra en el MNAC, con lo que pasa a for­
mar parte de un nuevo proyecto_ En este 
momento. se aprueba la instalación provi­
sional de la biblioteca en la segunda planta 
del antiguo Convento de Sant Agustí, a la 
espera de su traslado definitivo al Palacio 
Nacional de Montju"ic. El día 19 de marzo 
de 1992 se inaugura la nueva sede de la 
biblioteca que . a partir de este momento, 
pasa a denominarse Biblioteca General 
d'Historia de J'Ar!. 

Las instalaciones en el convento eran 
adecuadas, tanto en lo relativo a los espa­
cios de servicio público como a los alma­
cenes y dependencias de servicio interno. 
La amplitud de la sala de lectura permitió. 
por primera vez, poner un treinta por 
ciento de la colección en libre acceso. La 
dirección del MNAC quiso dar un fuerte 
impulso a la biblioteca: se amplió notable­
mente el presupuesto para adquisiciones 
de libros. se creó el departamento de in­
tercambios, se dobló el personal y el ho­
rario de atención al público (de 9 de la 
mañana a las 9 de la noche, de lunes a sá­
bado). 

En 1997 empieza el proyecto de infor­
matización de la biblioteca. que se con­
creta con la adquisición del sistema \.TfLS 
y el inicio de la catalogación informatizada 
de las nuevas adquisiciones. monografías y 
publicaciones periódicas. 

En el año 2000 se inicia un intenso 
proceso de definición de tos nuevos espa­
cios e instalaciones del Palacio Nacional, 
que situarán la biblioteca en el antiguo 
Salón de Té de la Exposición Internacional 
de 1929. Así. a partir del 2003. empieza 
la planificación del traslado a la sede del 
MNAC, proceso que termina en noviem­
bre de 2004 con el movimiento definitivo 

El Palacio Nacional : final de 
trayecto 

El día] 7 de enero de 2005, la biblio­
teca abre el servicio al público en la sede 
del Palacio Nacional con el nombre de Bi­
blioteca d'História de rAr!o El proyecto 
que marca esta etapa es la reconversión 
del catálogo manual, fruto del convenio fir­
mado con Fundación Telefónica y el 
MNAC en noviembre del 2005. Más de 4 
años de trabajo han dado como resultado 
la recatalogación de 52.610 libros. 1.250 
publicaciones periódicas, 32.173 registros 
de vaciado de revistas, L357 libros de re­
serva y 4 .069 libros del fondo del Gabi­
nete Numismatico del Museo. 

Con motivo de la conmemoración del 
centenario de la biblioteca. en diciembre 
de 2007 se inaugura la nueva página web 
y un año más tarde . a través de ésta. se 
hace factible la consulta del catálogo. Es 
importante mencionar que, desde el mes 
de julio de 2005, el catálogo es compar­
tido con el de la biblioteca del Museo de 
Arte Contemporáneo de Barcelona . 

Finalmente. en esta etapa. hay que des­
tacar una reorganización de las actividades 
y los servicios de la biblioteca. más cen­
trados en el usuario interno y las tareas del 
museo, asi como la revisión de la politica 
de adquisiciones de fondos bibliograficos 
que, en la actualidad, da prioridad a la se­
lección llevada a cabo por los conservado­
res del mismo. Desde el mes de junio de 
2007. como consecuencia de una reorga-

del fondo a Montjui"c. Sala de lectura de la oclool bibliateca IPalocio Nocional. IvIont¡uicJ 
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nización del museo, la biblioteca pasa a 
denominarse Biblioteca del Museu Nacio­
nal d'Art de Catalunya. 

Desde su actual sede en el primer piso 
del Palacio Nacional de Montju"ic de Bar­
celona, la biblioteca del MNAC sigue 
siendo un punto de referencia para el es­
tudio y la investigación en historia del arte 
Se dirige, especialmente, a los profe­
sionales del museo y está abierta al público 
general interesado en esta materia (de 
lunes a viernes de 10 a 18 h). 

Su principal misión es adquirir fuentes 
de información referentes al arte occiden­
tal. en especial al arte catalán y, por su­
puesto. a las colecciones del MNAC, 
procesar esta información para Ixmerla a 
disposición de los usuarios y conservar el 
patrimonio bibliográfico que contiene. 

La ubicación de la sala de lectura. en el 
antiguo Salón de Té del Palacio Nacional. 
bajo las bucólicas pinturas murales de 
Joan Colom, da lugar a un espacio de tra­
bajo cómooo y agradable. Es un lugar am­
plio, tranquilo y muy luminoso gracias a 
los grandes ventanales que ofrecen vistas 
de los jardines del Palacete Albeniz. 

En este momento. el personal que tra­
baja en la biblioteca está formado por tres 
auxiliares, una administrativa y siete bi­
bliotecarias . Son las personas que se en­
cargan de llevar a cabo las tareas de las 
secciones de adquiSiciones. intercambios. 
monografias. publicaciones periódicas y 
material efímero. así como la atención dia­
ria a los usuarios. 

El fondo documental 

Actualmente, la biblioteca del MNAC 
contiene unas ciento diez mil monografías 
nacionales e internacionales sobre temas 
de arte, museología, conservación y res­
tauración , teoria del arte, estética, foto­
grana, numismática, arqueologia, 
humanidades e historia local. En este 
fondo se incluyen unos tres mil seiscientos 
títulos de revistas, de los cuales cuatro­
cientos dieciséis corresponden a revistas 
en curso de recerxión. 

Por lo que se refiere a su alcance. la bi­
blioteca abarca el arte occidental desde la 
Al ta Edad Media hastCl finales del siglo Xx. 
En este sentido, hay que destacar que el 
contenido del fondo responde a las áreas 
de interés del propio museo. con la inten­
ción de apoyar sus objetivos y ser útil en el 
desarrollo de sus funciones. 

Cada vez más. el fondo de la biblioteca 
forma parte de las exposiciones que se re­
alizan en el museo como complemento 
museográfico. Además. paralelamente, en 
la propia bibliotecil. l¿¡mbién se exponen 
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documentos de SI.l fondo relacionados con 
el tema de la exposición en curso. 

La riqueza del fo ndo de la biblioteca 
proviene de las adquisiciones realizadas a 
lo largo de sus cien años de historia por 
compra, donación, legado e intercambio. 
Por orden cronológico destClca la dona­
ción de la Biblioteca Numismótica Vidal i 
Quadras (19 14), la adquisición Riquer 
(1921), la donación de Eduard Toda 
(1933). la de Uuís Masriera (1934). los le­
gados de Rossend Partagas Uuch y Fran­
cesc Guasch !-loms (1948), el legado de 
Apel·les Mestres (1953) y la donación del 
archivo del crítico de arte Joan Cortés i 
Vidal (1980). Recientemente se ha adqui­
rido parte de la Biblioteca Puig i Cadafalch 
(2007) y ha ingresado parte del archivo de 
Eduardo Cirlot (2009). 

Actualmente, las comprClS que se llevan 
a cabo en la biblioteca son seleccionadas 
por parte de bibliotecarios y conservado­
res del museo, gracias a una estrecha co­
laboración que enriquece la colección de 
forma notable. La política de selección de 
material pretende formar una colección 
equi librada, llenando poSibles lagunas y ac­
tualizando la informClción que permita la 
investigación y el desarrollo de las tareas 
propias del museo. Los instrumentos para 
realizar la selección son los catálogos de 
edltoriales y librerías, listas de novedades, 
reseñas bibliográficas, bibliografías, revis­
tas y búsquedas en Internet. 

Por lo que se refiere al intercambio. 
desde sus inicios la biblioteca estableció un 
intercambio bibliográfico con instituciones 
nacionales e internacionales de ámbito se­
mejante. enriqueciendo mutuamente las 
colecciones, labor que se mantiene en la 
actualidad gracias a las publicaciones pro­
ducidas por el museo y los ejemplares du­
plicados de la biblioteca . En este sentido. 
hay que destacar tres herramientas funda­
mentales: el Butl/eH deis museus d 'art de 
Barce/ona, los Ana/es y boletín de los 
museos de arte de Barcelona y el actual 
But/letí del Museu Nacional d'Art de 
Catalunya. Con esta formCl de adquisición 
de material. a menudo se consiguen ejem­
plares difíciles de adquirir a través de otros 
sistemas y se posibilita que la colección in­
cremente de manera notable. 

Monografías 

La biblioteca cuenta con una impor­
tante sección de obras de referencia de 
arte (historias generales, enciclopedias. 
diccionarios. léxicos, directorios y reper­
torios). así como un considerable fondo de 
monografías de ilrtistas y catálogos de mu­
seos y de exposiciones, tanto nacionales 
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como internacionales. Igualmente, encon­
tramos bibliografía especializada en teoria, 
critica e historia del arte. primeras edicio­
nes de manifiestos arlislicos, actas de con­
gresos. catálogos de subastas y tesis 
doctorales_ 

Publicaciones periódicas 

El fondo de publicaciones periódicas 
está formado por revistas. boletines, anua­
rios y memorias de entidades, directorios, 
repertorio~ bibliográficos y revistas de ar­
tistas . Principalmente se trata de docu­
mentos en soporte papel. aunque también 
existe una parte de fondo antiguo microfil­
mada. además de revistas digitales en CD­
rom en línea. Es importante destacar los 
fondos del periodo modernista. del nou­
centisme y de la vanguardia artística, entre 
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los que se encuentran títulos únicos en el 
marco de las colecciones públicas del país. 

Fondo de reserva 

El fondo de reserva comprende libros 
de artista, manuscritos, incunables, obras 
editadas hasta 1900. encuadernaciones y 
ediciones de bibliófilo. La colección de 
manuscritos es interesante porque con­
tiene originales de artistas y teóricos del 
arte de nuestro país de [os siglos XIX y XX 
Y numerosos autógrafos de varias perso­
nalidades. Conserva incunables como la 
Crónica de Nuremberg de 1493 y una 
historia sobre el Imperio Romano de Fla­
vio Siondo, de 1484. Los fondos princi­
pales de encuadernaciones abarcan los 
siglos XV al XIX y proceden de la adquisi­
ción Riquer y los legados Toda y Mar~al 

de Carvajal. 

Material efímera 

Como la mayor parte de bibliotecas de 
museo, la biblioteca del MNAC ha ido re­
copilando. a lo largo de su historia. gran 
cantidad de material considerado efimero 
por sus características, dimensiones o for­
mato. Actualmente , este material está di­
vidido en dos secciones: el archivo de 
prensa y la sección de pequeños catálogos 
de exposiciones_ El archivo de prensa con­
tiene noticias de interés artístico publica­
das en la prensa española. clasificadas en 
unos quince mil dossieres temáticos. que 
abarcan cronológicamente desde princi­
pios del siglo XX hasta la actualidad. A lo 
largo de los años, se ha ido realizando un 
vaciado exhaustivo de la prensa que lle­
gaba al centro, extrayendo toda la infor­
mación sobre arte. exposiciones, artistas, 
museos, subastas, patrimonio. etcétera, 
con el objetivo de ofrecer al usuario una 
información puntual Que. a menudo, es di­
fícil encontrar en airas fuentes. 

La sección de pequeños catálogos de 
exposiciones incluye material efímero re­
lativo a exposiciones de arte: catálogos de 
mano. tarjelas e invitaciones de exposi­
ciones celebradas en galerías de arte de 
Barcelona. Cataluña. el resto de España y 
el extranjero. Constituye un archivo de 
unos cuarenta mil dossieres y representa 
un fondo documental de especial interés 
para la investigación de la actividad artís­
tica del país a lo largo del siglo Xx. 

El objetivo a corto plazo es crear una 
única sección de material elimero. con 
carpetas de artistas, que incluyan el mate­
rial que actualmente se encuentra dividido 
en las dos secciones. Aparte de la unifica-
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ción fi sica de la documentación, el pro­
yecto incluye la entrada de todo este fondo 
en el catálogo de la biblioteca, un paso que 
facilitará enormemente su consulta. 

Los usuarios 
Como biblioteca de museo, la biblio­

teca del MNAC atiende dos tipologias de 
usuario: el interno y el externo. Los usua­
rios internos son todas las personas que 
trabajan dentro del museo: el equipo de di­
rección. el personal de los departamentos 
de conselVación, restauración, educación, 
comunicación, publicaciones, administra­
ción. las personas que preparan las visitas 
guiadas del museo y el equipo de seguri­
dad. Todos eUos hacen uso de los servicios 
de la biblioteca. aunque los departamen­
tos de conselVaclón y restauración son los 
usuarios internos que se atienden con más 
frecuencia . 

En la atención a estos usuarios. la bi­
blioteca ejerce un importante papel de so­
porte a la investigación y la 
documentación de las colecciones de arte 
del museo, así como a las tareas diarias y 
las /IIclividades del mismo. En este sentido, 
las bibliotecarias estilO abiertas en todo 
momento a colaborar con el personal. fa­
cilitando su büsqueda de bibliografia den­
tro y fuera del centro. consiguiendo 
documentación externa a través del servi­
cio de obtención de documentos y prés­
tamo interbibliotecario. En esta linea. 
también se facil ita el préstamo interno con 
el objetivo de que el personal pueda tra­
bajar con la documentación en sus propias 
dependencias. 

Los usuarios externos se dirigen a la bi­
blioteca para encontrar información rela­
cionada con el mundo del arte. Sus 
necesidades se centran en ciertos recursos 
específicOS que no han encontrado en 
otros centros de información. Son fre­
cuentes las consuitas de catálogos de mu­
seos, catálogos de exposIciones. 
diccionarios biográficos y articulas de re­
vistas especializadas_ En lineas generales. 
se trata de investigadores, conselVadores, 
técnicos de otros museos, restauradores, 
documentalistas. docentes, criticos, colec­
cionistas. anticuarios. artistas y estudian­
tes universitarios. De todas formas. 
tambien hay que mencionar a los visi tan­
tes del museo que, en ocasiones. conclu­
yen su recorrido entrando en la biblioteca 
con la idea de consultar bibliografía rela­
cion/llda con la exposición que acaban de 
ver. 

A menudo. el usuario externo busca in­
formación sobre el propio museo, sobre 
su historia. sus colecciones, las expo-
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siciones pasadas o en curso, las restaura­
ciones de obras. el edificio del Palacio Na­
cional, etcélera. En este sentido, la 
biblioteca puede ofrecer la información 
que aparece en sus publicaciones. Las 
consultas más especificas se atienden 
desde el archivo o desde los departamen­
tos de conselVación correspondientes 
segun la consulla. 

Servicios 

La biblioteca presta a sus usuarios una 
serie de servicios para difundir y facilitar la 
consulta de su fondo, asi como el uso de 
los diferentes recursos disponibles. Se 
trata de herramientas útiles para la inves­
tigación y el estudio en el mundo del arte. 

Consulto en lo solo de lecturo 

la consulta del fondo de la biblioteca 
por parte del usuario externo se realiza en 
la sala de leelura. Este espacio incluye cin­
cuenta y cuatro puntos de lectura. con co­
nexiones para ordenadores portátiles, asi 
como conexión wl-fi. Seis terminales de 
pe permiten acceder a bases de datos y a 
Internet. La consulta de microformas se 
puede llevar a cabo mediante una máquina 
lectora coneelada a una impresora. 

En la sala de lectura de la biblioteca en­
contramos ubicada la parte del fondo de 
libre acceso. Se Irala de una selección del 
fondo general, situada al alcance del usua­
rio. constituida por unos treinla mil valú-
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menes, que incluye libros, revistas y una 
amplia sección de referencia general y es­
pecializada en historia del arte. Normal­
mente, se trata de la bibliografía 
considerada más completa y reciente de 
cada disciplina. Los ex[X}sitores con las úl­
timas adquisiciones bibliográficas y los últi­
mos números de las revistas en curso 
también están al alcance del usuario y le 
permiten estar al día de la actualidad de la 
biblioteca y del mundo del arte en general. 

El resto de la documentación se en­
cuentra en el depósito (situado en los sóta­
nos del edificio. tres pisos )XIr debajo de la 
biblioteca) y para consultarlo hay que relle­
nar un formulario y esperar a la siguiente 
subida de material , que se realiza cada cua­
renta y cinco minutos. Existe la posibilidad 
de reservar los documentos del depósito du­
rante un periodo de quince días. 

Información bibliográfica 

Una de las funciones de la bibliotecaria 
que atiende la sala de lectura es asegurar 
que el usuario termine su estancia en la bi­
blioteca habiendo obtenido la información 
que buscaba. Aquí es do~de entra en 
juego el selVÍcio de información bibliográ­
fica, centrado en dos vertientes. La pri­
mera se basa en enseñar al usuario el 
funcionamiento y la uti lización de los ser­
vicios y recursos que ofrece la biblioteca, 
para que aprenda a sacarles el máximo 
provecho y su búsqueda de información 
llegue a buen puerto. la segunda vertiente 
consiste en dar soporte al usuario en su 
propia búsqueda, ayudándole a encontrar 
la información que necesita, tanto si se en­
cuentra en el centro como si no, o deri­
vándole a otro centro si se considera 
oportuno. 

El selVÍcio de información bibliográfica 
se dirige a todo tipo de usuario y las con­
sultas, aparte de presenciales, se pueden 
realizar por teléfono o por correo electró­
nico a través de un formulario que aparece 
en la página web de la biblioteca. 

Reproducción de documentos 

El servicio de reprografía ofrece la posi­
bilidad de fotocopiar el material de la biblio­
teca, en blanco y negro o en color. siempre 
ba}o la supervisión del personal biblioteca­
rio. Como norma, no se permite la fotoco­
pia de libros y revistas del fondo de reserva, 
documentos de formato gran folio y docu­
mentos anteriores a 1950. dependiendo de 
su estado de conservación. Las reproduc­
ciones siempre se hacen con finalidades ex­
clusivas de investigación y respetando la 
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normativa establecida sobre derechos de la 
propiedad intelectual. Otra forma de repro­
ducción es la posibilidad de realizar fotogra­
fías por parte del usuario con su propia 
cámara, siempre que las imágenes sean 
para finalidades de estudio e investigación y 
lo solicite al personal bibliotecario. 

Servicio de obtención de 
documentos 

La biblioteca facilita fotocopias de arti­
culos de revista, partes de libros o de otros 
documentos de su fondo a petición de 
otras bibliotecas, centros de documenta­
ción, instituciones y usuarios particulares 
residentes fuera del área metropolitana de 
Barcelona. 

Consulta de bases de datos 

Mediante los ordenadores si tuados en 
varios puntos de la sala de lectura, el usua­
rio puede consultar las bases de datos de 
que dispone la Biblioteca: Index o/ Chris­
tian Art, permite la consulta de imágenes 
de arte desde época medieval hasta el Re­
nacimiento; Artprice contiene informa­
ción sobre subastas de arte; y las bases de 
datos del CSIC, contienen la base de datos 
ISOC-Arte, que incluye bibliografía espe­
cializada en materia artística. 

formación de usuarios 

El objetivo de la formación de usuarios 
es faci litar el conocimiento y la optimiza­
ción de recursos de información disponi­
bles, así como los servicios y los fondos de 
la biblioteca. 

Se trata de un servicio utilizado por 
usuarios internos y externos, que se adapta 
a las necesidades de quien lo solicita. Así, 
encontramos desde instituciones, como 
universidades y escuelas de arte, que pro­
graman visitas generales de forma regular 
para sus alumnos, hasta grupos de usua­
rios internos que quieren profundizar en el 
funcionamiento de recursos puntuales. 

Préstamo 

La biblioteca, como centro de investi­
gación y referencia, no ofrece el servicio 
de préstamo personal para usuarios ex­
ternos_ Se trata de un servicio restringido 
al personal del museo, que tiene como fi­
nalidad facilitar las tareas diarias dentro del 
centro. En la misma línea se sitúa el servi-
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elo de préstamo interbibliotecario que la 
biblioteca ofrece a nivel interno cuando no 
es posible la compra del material solicitado 
por el usuario. 

Boletines de sumarios 

Desde 1994, la biblioteca elabora una 
recopilaelón periódica de los sumarios, o 
tablas de contenido. de los últimos núme­
ros de revistas reelbidas regularmente. Se 
pueden consultar a través de la página 
web a partir del 2007 y de manera pre­
sencial los anteriores. 

Página web (6) 

Con motivo de la celebraelón del cen­
tenario de la biblioteca, en 2007 se diseñó 
la página web actual. Se trata de un pro­
ducto que faellita servielos y contenidos 
con el objetivo de acercar el centro a los 
usuarios. 

La consulta de la página web permite 
entrar en la biblioteca, en su historia, sus 
fondos y servielos. así como consultar el 
catálogo, conocer las últimas novedades 
catalogadas y notielas del centro. Como 
curiosidad, incluye la visita a dos exposi­
ciones virtuales, realizadas también con 
motivo del centenario: "Crónica gráfica". 
que presenta un recorrido en imágenes 
por la historia del centro y "El fondo en 
imágenes". que incluye una selecelón de 
noventa y una imágenes comentadas, con 
la intención dar a conocer la diversidad y 
riqueza de la colección de la biblioteca. 

Catálogo 

El catálogo en linea, compartido con la 
biblioteca del Museo de Arte Contempo­
ráneo de Barcelona desde el año 2005, se 
puede consultar desde la página web del 
centro. Incluye el material catalogado 
desde el año 1997 y la recatalogaci6n del 
fondo retrospectivo de libros, revistas y 
parte de vaelados de revista y fondo de re­
serva . .... 
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La biblioteca del 
Museo Picasso 
Málaga 

En los últimos años las bibliotecas se 
han venido transformando, tanto en 
forma como en contenido, debido a la in~ 
corporación de tecnologías informáticas, 
la automatización de sus procesos, la apa­
rición de nuevos soportes multimedia y los 
nuevos mooelos de acceso a la cultura. 
Nuevos seMcios y herramientas, como las 
redes y el trabajo en común, han sido uti­
lizados para combatir las limitaciones de 
cada centro. Las bibliotecas y los centros 
de documentación pertenecientes a los 
museos no han escapado a tooos estos de­
sarrollos. 

Desde la instauración de la democracia 
en España en 1978, se han ido creando 
instituciones con el objetivo de recuperar 
la memoria artística y documental de ar­
tistas que, por diversos motivos, habían 
quedado relegados. La aparición de estos 
museos ha permitido, por una parte, con­
servar y preservar su prooucción artistica 
y, por otra, difundir aspectos relacionados 
con su vida y su obra. 

El interés por dar a conocer su obra se 
ha complementado con la creación de bi­
bliotecas en estos centros. incorporando 
importantes colecciones documentales 
que ayudan al conocimiento de diferentes 
aspectos vinculadas a su prooucción artís­
tica. Enmarcadas en la gestión de sus fon­
dos patrimoniales y en la actividad 
investigadora y de difusión de la cultura 
contemporánea, estas bibliotecas se cons­
ti tuyen en elemento clave para la conse­
cución de los objetivos del museo. ya que 
aportan documentación imprescindible 
para los profesionales del mismo. así 
como para investigadores, técnicos y usua­
rios en general. La biblioteca asume, asi, 

una nueva función social. como institución 
aperturista, dinamizadora e integradora. 

En este momento existen en España 
numerosos museos que dedican. mono­
gráficamente, sus colecciones y servicios a 
un determinado art ista. como los dedica­
dos a Joan Miró. Luis Seoane , Esteban Vi­
cente o Pablo Picasso. 

De Juan Temboury a 
Pablo Picas so: 
génesis de un museo 

Los archivos y colecciones históricas 
que atesora la biblioteca del museo Picasso 
Málaga (MPM) son un elemento impres­
cindible para comprender el origen del 
mismo. Personajes como Juan Temboury, 
Roberto Otero o Jaime Sabartés, ayudan 
a entender, en una primera aproximación 
panorámica. lo que es la biblioteca del 
MPM. 

Juan Temboury , erudito malagueño 
vinculado a la vida social y cultural de la 
Málaga del siglo XX. era fiel admirador de 
Pablo Picasso. Escribia al pintor a través 
de su secretario y amigo. Jaime Sabartés, 
a quién proporcionó datos y fotografias 
inéditos para la biografía del pintor.. al 
que, sin embargo, no conocía personal­
mente . Hubo que esperar a 1961 a que 
Temboury y Picasso se conocieran en 
Mougins. 

Hasta entonces, hay que señalar varios 
hitos. A 1912 se remonta la vieja aspira­
ción de conseguir que el palacio de los 
Condes de Buenavisla se convirtiera en 
sede del Museo Provincia! de Bellas Artes. 
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Temboury leyendo. Juan Temboury 

En 1931 Temboury comenzó pública­
mente su campaña para recuperar a Pi­
casso para la ciudad de Málaga con el 
artículo MMálaga y el pintor PicassoM. pu­
blicado en la revista Málaga (Sociedad 
Económica de Amigos del País, Año 1, nll 

1, mayo 1931). 
Contando con el apoyo del por enton­

ces Director General de Bellas Artes. Gra­
tiniano Nieto. comienzan en 1948 las 
obras de rehabil ilaci6n del palacio para 
convertirlo en sede del Museo Provincial 
de Bellas Artes. 

El 26 de mayo de 1953, siendo Tem­
boury director provincial de Bellas Artes 
en Málaga. envia a Picasso una carta co­
mentándole las obras del nuevo museo y 
diciéndole que quieren reunir en él obras 
suyas y de su padre, puesto que el museo 
ya cuenta con dos de sus obras de juven­
tud. Picasso no respondió nunca a Tem­
boury, a excepción de una postal 
navideña; pero esa carta premonitoria 
seria el germen del actual Museo Picasso 
Málaga (1). 

En agosto de ese mismo año, Ricardo 
Huelin, primo de Picasso. pide a Juan 
Temboury que atienda a Jaime Sabartés 
en su visita a Málaga con la intención de 
recabar datos para una biografía sobre el 
pinlor. En octubre se conocen Sabartés y 
Temboury, y en enero de 1954 éste recibe 
la primera carta del secretario. Sería el ini­
cio de una larga correspondencia de casi 
once años y más de cien cartas. 

En 1961, con motivo del ochenta cum­
pleaños del pintor, Juan Temboury acude 
a visitar a Picasso acompañoclo de Enrique 
Lafuente Ferrarl. director del Museo de 
Arte Moderno, los arquitectos Salas y 

Chueca y el pintor Saura. En el acto de 
homenaje multitudinario que la ciudad le 
rendía en el Palacio de Exposiciones, y 
ante la impoSibilidad de acercarse a Pi­
casso, Temboury gritó: "Maestro, aqui es­
tamos unos malagueños que hemos 
venido a acompanarlo M. Picasso se paró 
en seco y preguntó: .. ¿QUién ha dicho que 
es malagueño como yo?"'. Eso bastó para 
que Juan llegara a su lado, se diera a co­
nocer y consiguiera almorzar con Picasso 
y sus amigos en un pueblo cercano a Can­
nes. Cuando Juan Temboury llegó a la 
mesa abrazó a Picasso, le saludó en nom­
bre de Málaga. se desprendió de la solapa 
su insignia de académico de San Telmo y 
se la colocó a Picasso, nombrándolo asi 
miembro de la misma. 

Después le hizo una singular petición: 
que el cuadro que le entregaba de su padre 
y que representaba un palomar en donde 
se notaba el hueco de dos palomas por 
pintar, lo completara Picasso para el 
museo de Málaga. como curioso recuerdo 
de dos generaciones de pintores. 

El ~palomar familiar~ esperado nunca 
llegó, pero las navidades de 1962 Tem­
boury recibió una felicitación de Picasso 
con una paloma dibujada por Picasso y 
con el siguiente texto: "Dibujo hecho por 
el hijo de don JOSÉ Ruiz Blasco M (propie­
dad de la familia Temboury). Con esta tar­
jeta recibia Temboury, después de nueve 
años de aquella primera carla, su particu­
lar recompensa. En 1963 lIegaria una 
nueva postal con a Ira paloma dibUjada por 
Picasso y firmada por él y Jacqueline. 

En 1964 se inauguran cualro salas de­
dicadas a Pablo Picasso en el Museo Pro­
vincial de Bellas Artes de Málaga con 
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parte del material enviado por Sabartés. 
Días después Temboury escribe sendas 
cartas a Picasso y Sabartés informándoles 
del éxito del acto y recordándole al pintor 
que ha quedado un "huequecito" para 
"colgar, cuando Dios quiera, el palomar fa­
miliar que no acaba de llegar; pienso que 
está usted hecho un pelmazo o que se le 
ha olvidado el pintar", Ese afio la corres­
pondencia finalizaría con la muerte de 
Temboury . 

Ya fallecidos Pablo Picasso y Juan Tem­
boury empieza a gestarse la creación de 
un museo dedicado a Pablo Picasso en su 
ciudad natal. En 1992. Chrisline Ruiz-Pi­
casso visita Málaga para "cumplir el deseo 
de mi suegro". En ese momento. tiene 
lugar una exposición en torno a la obra de 
Picasso con parte de su colección, "Pi-

Nw5eO PiC05SO N!ólugo. UfldmOfl P/'o/ogluphy 
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casso clásico" (Palacio Episcopal. 1992). 
Posteriormente se inaugura "Primera mi­
rada H (Palacio Episcopal. 1994). Ambas 
exposiciones son todo un éxito en la ciu­
dad y hacen que Christine compruebe que 
su tierra natal no había olvidado al pintor. 

El 27 de octubre de 2003, Picasso 
vuelve definitivamente a su ciudad natal al 
inaugurarse el Museo Picasso Málaga. 
Toda la documentación que avala la géne­
sis del Museo forma parte del Archivo 
Juan Temboury, depoSitado en la Biblio­
teca del MPM. 

La biblioteca del 
Museo Picasso 
Málaga 

La biblioteca del Museo Picasso Má­
laga, inaugurada en octubre de 2004. es 
un centro de información, documenta­
ción. investigación y encuentro especiali­
zado en arte moderno y, especialmente, 
en la figura de Pablo Picasso y otros artis­
tas coetáneos. 

Situada en un antiguo edificio del siglo 
XVII!, se ha conselVado la fachada , de la 
que hay que destacar el esgrafiado. la es­
calera y el espacio destinado al patio. Su 
interior, de nueva construcción, fue reali­
zado por el estudio de arquitectura Gluck­
man Mayner Architecls adaptándose a las 
necesidades de una moderna biblioteca. 
Sus quinientos dos metros cuadrados al­
bergan el archivo histórico, la sala de lec­
tura. con las colecciones en libre acceso, 
un punto de información bibliogrilfica y la 
saja de audiovisuales. 

Sus servicios están dirigidos a la comu­
nidad educativa, artistas, investigadores, 
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personal del museo y cualquier usuario in­
teresado en la consulta de sus fondos y la 
utilización de sus servicios. Desde el ori­
gen del proyecto, el centro ha sido consi­
derado una pieza clave para poder llevar a 
cabo la vocación de irradiación cultural 
que tiene el Museo Picasso Málaga. 

Las diferentes secciones y contenidos 
se han venido adaptando para dar cabida 
a espacios de consulta computerizados. 
con acceso a la Red y consulta de colec­
ciones en soporte multimedia. Son espa­
cios de encuentro e intercambio de 
opiniones. que permiten poner en marcha 
proyectos de dinamlzaci6n y extensión y 

suponen una auténtica apertura al exte­
rior. 

El papel de la biblioteca del MPM viene 
determinado por su inclusión en el De­
partamento de Biblioteca y Documenta­
ción. El departamento persigue fomentar 
una serie de proyectos sustanciales que 
implican a cada una de sus áreas (biblio­
teca, archivo y documentación) y a los de­
partamentos del museo de forma 
transversal. convirtiéndose al final en un 
proceso de documentación, investigación, 
edición y difusión de contenidos. De esta 
forma. el soporte ultimo en el que se dan 
a conocer los trabajos es diverso. La in-

formación se despliega en diversas lineas 
complementarias: generación de nuevos 
archivos documentales, publicaciones, 
proyectos expositivos. act ividades de di­
namización, etcétera. 

Al igual que los diferentes departamen­
tos del museo, la biblioteca del MPM fun­
ciona como un gran gestor de información 
y documentación sobre Pablo Picasso y el 
arte moderno, que atiende no sólo a su re­
copilación, sino que hace posible su pre­
sentación a través de diferen tes soportes, 
servicios y actividades. 

Las colecciones 
documentales 

La colección documental de la biblio­
teca del MPM nació estrechamente vincu­
lada a la colección artística del museo. Su 
formación estuvo condicionada por la pro­
pia especificidad del museo, la obra de 
Pablo Picasso. convirtiéndola en un punto 
de referencia para el estudio y la investi­
gación en tomo a las diversas facetas de la 
personalidad artística del pintor, así como 
para el estudio del su contexto artístico. 
De esta manera, expande su campo de oc-
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ción y amplía sus fun ciones de investiga­
ción. debate y difusión del pensamiento, 
el arte y la obra de Pablo Picasso. 

Preservar la memoria de la actividad 
creadora del pintor en el contexto artístico 
e histórico que le corresponde. abriendo 
nuevas vias de estudio. constituye uno de 
los objetivos prioritarios de la labor inves­
tigadora de la biblioteca del Museo Picasso 
Málaga. 

La biblioteca dispone de un fondo do­
cumental formado por monografias. catá­
logos de exposiciones, publicaciones 
periódicas. catálogos razonados, catálogos 
de subastas, tesis doctorales. dossiers de 
prensa y material audiovisual, entre otros . 
Además de ser una herramienta impres­
cindible para conocer la vida y obra de 
Pablo Picasso. cuenta con secciones dedi­
cadas a otros artistas coetáneos al pintor 
malagueño . teoría y estética. historia del 
arte, museología, movimientos artísticos, 
etcétera. 

Orero con Picasso, Rafael Alberli y Mo ría Teresa león. Roberto 
Olero 
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Las colecciones históricas, depoSitadas 
en el archivo, aportan un patrimonio rico. 
peculiar y único. vestigio de su dilatada 
historia. destacando el archivo fotográfico 
Roberto Otero, el archivo Juan Temboury 
y la colección Bernardo Sofovich. de con­
sulta obligada para los estudiosos de la 
obra de Pablo Picasso y del arte del siglo 
XX en general. 

Archivo fotográfico 
Roberto Otero 

Roberto Otero nace en Trenque Lau­
quen, Buenos Aires. en 1931. Hijo de es­
pañoles . escritor y peri<XIísta. dejó un rico 
testimonio de la etapa final de la vida de 
Picasso que abarca desde poco después de 
su primer encuentro en 1960 hasta 1972, 
un año antes de la muerte del artista ma­
lagueño . 

En 1963 conoce a Aitana Alberti , hija 
de Rafael Alberti, lo que le permite pasar 
algunos veranos junto al pintor. Entre 
1963 y 1972 realiza un reportaje foto­
gráfico fruto de su amistad con Pablo Pi­
casso. A lo largo de aquellos años de 
amistad. DIera, y su cámara. nos permi­
ten asomarnos a distintas facetas de la 
vida cotidiana del malagueño. 

El propio PicasSQ bromeaba al dirigirse 
al fotógrafo como su sobrino único y pre­
ferido . Fallece en Palma de Mallorca en 
2004. La vida de Otero ha quedado mar­
cada para siempre por la influencia de Pi­
casso: así lo atestiguan sus diversas 
publicaciones, exposiciones y filmografía. 
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El archivo de Roberto Otero fue adqui­
rido por la Fundación Museo Picasso de 
Málaga a las herederas de Roberto Otero 
en diciembre de 2005. Lo inlegra un con­
junto compacto de documentos, más de 
tres mil setecientos, que testimonian la re­
lación existente entre dos personas que 
pasaron largos dias. a veces semanas, 
compartiendo vivencias. 

Archivo Juon 
Temboury 

Juan Temboury Álvarez nace en Má­
laga en 1899. Es en los primeros años de 
su vida cuando se pone de relieve sus in­
tereses artísticos. Poco a poco va pres­
tando sus servicios en puestos de 
responsabilidad pública, sucediéndose 
múltiples reconocimientos a su labor. 

Tras su fallecimiento en 1965, si­
guiendo su voluntad, la fam ilia dona en 
2003 y en 2005 al Museo Picasso Málaga 
el archivo de Juan Temboury, que con­
tiene la correspondencia que el malagueño 
mantuvo con Jaime Sabartés y que hoy 
forma parte de los archivos históricos de la 
biblioteca del MPM. 

Colección Bernardo 
Sofovich 

Bernardo Sofovich. cuñado de Ramón 
Gómez de la Serna, fue reuniendo una im­
portante biblioteca en torno a la figura de 
Pablo Picasso. ya que era un apasionado 
bibliófilo y empedernido coleccionista de 
todo 10 que se editaba sobre el pintor. 

La colección Bernardo Sofovich. ad­
quirida en 1995 por la Junta de Andalucía 
a sus herederos, permite estudiar la vida 
de Pablo Picasso y analizar su intensa yex­
tensa creación artística, en más de ocho­
cientos noventa ejemplares entre revistas y 
libros que el coleccionista reunió a lo largo 
de cuarenta años. 

La biblioteca contiene números sueltos 
de revistas de arte y literatura de gran 
valor: e;emplares de las revistas \!erue, Mi· 
nOlaure, Aoonf Garde, Alelier, Cahlers 
d 'Art, Tel Quel. entre otras. A esto hay 
que sumar un conjunto de doscientos cIn­
cuenta catálogos de exposiciones del ge­
nial malagueño celebradas entre los años 
1912 y 1989, en más de cincuenta ciuda­
des del mundo y en catorce idiomas; obras 
dedicadas por otros artistas. tltulos desca­
talagados o de editoriales ya desaparecI­
das. además de litografías y rarezas de 
valor sentimental y simbólico incalculable, 

CuenlocuenlOS. B¡bl¡o/eco 

como los libros ilustrados por Picasso: 
Shakespeare de Louis Aragon. o Picasso; 
60 ans de gravures, entre otros. A esta 
colección de libros ilustrados se han ido in­
corporando nuevos titulos: Cinq sonnets 
de Péfrarque, le ballet de Boris Kochno, 
Gavilla de jóbulas sin amor de Camilo 
José Cela, o la reciente adquisición de 
Sueño y mentira de Franco. 

Cabe destacar otros mulos como Los 
pin tores cubistas de Apollinaire (primera 
edición de 1913). Plcasso de Jean Coc­
teau (edición de 1923), diversas ediciones 
con firmas tan importantes como las de 
Aragon. Aimé Cesare , Eluard. dedicato­
rias de Ramón Gómez de la Serna, Euge­
nio O'Ors. Ouncan, Francis Ponga, 
Gertrude Stein, Franr;oise Gilot. y hasta un 
curioso texto de Luis Miguel Dominguín 
sobre la profunda relación entre Picasso y 
los toros, entre otras joyas bibliográficas. 

Mención especial merece el catálogo 
razonado en treinta y tres volúmenes que 
Christian Zervos (2) elaboró junto a Pablo 
Picasso (Pablo Plcasso, 1895-1972. 
Paris: Cahiers d' Art, 1957-19787). 

Otros 
La -Colección Duque de Granada de 

Ega n ingresa en los fondos de la biblioteca 
MPM en calidad de donación en diciem­
bre de 2006. La colección fotográfica do­
cumenta el estado en que se encontraba 
el palacio de los Condes de Buenavista , 
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actual sede del museo, en la década de los 
años cincuenta del siglo Xx. 

El "Fondo Bizarra" ingresa por dona­
ción en 2005. Una serie de fotografías, fe­
chadas en 1957. muestran a un taurino 
Picasso con los componentes de la peña 
taurina ""La Rondalosa " en la feria de 
Nimes. 

El ""Fondo de Arte Español Contempo­
ráneo" , reúne más de ocho mil ejempla­
res entre catálogos de exposiciones y 
monografías de arte contemporáneo y 
procede de la adquisición realizada al his­
toriador y crítico de arte Francisco Calvo 
Serraller. 

La difusión activa de estas colecciones. 
sin limitarse a la mera conservación. cons­
tituye un pilar importante para la biblio­
teca del MPM , que viene partiCipando 
activamente en la programación del 
Museo Picasso Málaga. Con este fin se di­
rigen las propuestas que. periódicamente, 
se presentan en función de diferentes ejes 
temáticos, soportes. discursos y destinata­
rios. 

El conjunto de la programación de la 
biblioteca funciona como una estrategia 
más de divulgación, investigación y docu­
mentación de la colección permanente y 
las exposiciones temporales del Museo Pi­
casso Málaga . 

Una plataforma de 
acción cultural 

Desde su puesta en marcha en 2004, 
el departamento de Biblioteca y Docu­
mentación del Museo Picasso Málaga 
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había focalizado su quehacer diario en tra­
baJOS técnicos de descripción. cataloga­
ción, digitalización y conservación de sus 
colecciones . Asentadas las bases necesa­
rias para su posicionamiento internacional 
como centro de estudio e investigación de 
y sobre la obra de Pablo Picasso. afronta 
ahora una llueva etapa de dinamización y 
extensión. 

Partiendo del análisis de la situación ac­
tual de la biblioteca del MPM, se ha apos­
tado por un mcxlelo de centro de calidad 
que da respuesta a las necesidades infor­
mativas, de formación, de encuentro. de 
intercambio y de ocio de los ciudadanos y 
del propio personal del museo; sin aban­
donar la importante labor investigadora 
que se viene ejerciendo desde los inicios. 

Desde abril del 2009. la biblioteca, y 
por extensión el departamento. viene po­
niendo en marcha programas que están 
incrementando toda la potencialidad de 
Jos fondos. de sus usuarios y del propio 
personal bibliotecario. Atiende a una gran 
variedad de usuarios e incorpora en su ac­
tividad a especialistas e investigadores. Se 
trata de una programación que no sólo in­
tenta facilitar el acceso del públiCO a los 
complejos significados que se derivan de 
las prácticas artísticas de Pablo Picasso. 
sino que también aborda proyectos de ex­
tensión bibliotecaria. 

De esta manera , se ha convertido en 
una entidad especialmente dinámica den­
tro del MPM que, además de programar 
regularmente actividades relacionadas con 
los fondos que gestiona, promueve inicia­
Livas que enlazan la figura de Pablo Pi­
casso con el mundo del arte y el libro. para 
proyectarlas al exterior. 

Cada una de las acciones tiene unas ca­
racterís ticas propias que van dirigidas a 
unos perfiles de usuarios específiCOS. pero 
compartiendo entre ellas la consecución 
de los mismos fines . Algunos de los pro­
gramas en Jos que se traduce esta acción 
cultural. documental, educativa y artística 
son: 
- "Documenta Picasso", una visita guiada 

a los espacios y a los fondos documen­
tales de la biblioteca del MPM , acer­
cándoles. desde una perspectiva 
documental. al arte mcxlerno y a las di­
versas facetas de la personalidad artis­
tica de Pablo Picasso. 
""El Jardín de Jos libros". cuentacuentos 
para el público infantil y adulto donde 
las historias se convierten en líneas. for­
mas, colores y sombras que enlazan la 
figura de Pablo Picasso. el arte, los li­
bros y la lectura con el mundo exterior. 
"Cabaret literario", un espacio de con­
vivencia. de encuentro. de disfrute 
donde se propone leer y escuchar frag-
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mentos de textos artísticos. El gruJXl de 
discusión se plantea como un foro 
abierto al intercambio de ideas y refle­
xiones en lomo a cada exposición . 

- "Acerca de .. ,", a modo de espacio de 
interpretación. completa y amplia do­
cumentalmente cada exposición tem­
poral. La biblioteca del MPM pone a 
disposición del público una amplia se­
lección documental y recursos web que 
testimonian cada una de las exposicio­
nes temporales. De esta manera , el es­
pacio funciona como enlace de 
conexión entre el visitante al museo y 
su biblioteca. 
"Picasso en clave de documento- , una 
aproximación a las colecciones históri­
cas, a cargo de reconocidas personali­
dades relacionadas con el libro , las 
bibliotecas y la cultura en general. per­
miten acercar. y mostrar. estas colec­
ciones. 
"Encuentros en la biblioteca", un colo­
quio en torno a temas relacionados con 
el libro. la lectura, la biblioteca, el arte 
y la figura de Pablo Picasso. Son mo­
derados y presentados por un especia­
lisIa en la maleria programada: 
cubismo, e-book. Málaga y Picasso, li­
bros ilustrados. meditación y relajaCión 
a través del cuento. entre otros. 
La biblioteca del Museo Picasso Málaga 
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nació, en sus orígenes, como centro de in­
formación, documentación e investigadón 
en torno a la figura de Pablo Picasso. Los 
fondos y servidos que actualmente pone 
al alcance de los usuarios ha obligado a un 
nuevo planteamiento de lo que se ha en­
tendido durante décadas. por accesibilidad 
a los servidos bibliotecarios. 

El proyecto no consiste sólo en pro­
gramar acdones interesantes que generan 
en la percepción social la idea de un es­
pacio personal y vivo, sino que demanda 
una coordinación sistemática de los recur­
sos ya existentes para reformular la im­
plantadón de una nueva estructura viva e 
independiente en el contexto del Museo 
Picasso Málaga. 

Se trata de un planteamiento total­
mente diferente del que teníamos antes del 
surgimiento de la Sociedad de la Informa­
ción, provocado por el uso de las tecnolo­
gías de la información y de la 
comunicación (TIC) y por los nuevos hábi­
tos culturales y de ocio del ciudadano que 
afectan al funcionamiento y uso de las bi­
bliotecas. 

Se apostó, entonces. por un modelo de 
calidad para dar respuesta a la necesida­
des de información, investigación, forma­
ción, cultura y ocio de los usuarios de la 
biblioteca en sintonia con los objetivos 
propios del museo. 

TE'IIIIIi05 Biblia/eco 

La biblioteca del MPM presentaba una 
estructura pasiva que ha sido relormulada 
en términos de la ~dinámica" antes men­
cionada y desde una idea deHnida de su 
identidad. que trasciende a los actuales 
usos que de ella se venia haciendo. docu­
mentar e informar, y que se relaciona con 
el "potencial" que la misma estructura 
ofrece. Una identidad contemporánea, di­
námica, cultural, abierta y compartida con 
el Museo Picasso Málaga. Extender su 
contacto con el ámbito social y cultural de 
la ciudad a través de programaciones y 
elementos de comunicación atractivos y 
atrayentes es, tal vez. la propuesta más in­
novadora y útil del departamento de Bi­
blioteca y Documentación del Museo 
Picasso Málaga. 

Los puntos abordados se constituyen 
en tema de reflexión sobre el papel de 
estos centros en la sociedad contemporá­
nea y ponen de manifiesto la importancia 
de seguir investigando en torno al tema. 
Las bibliotecas de museos son institucio­
nes muy desconocidas. incluso entre los 
profesionales de la biblioteconomía. 

No dudo que las diferentes aportacio­
nes realizadas por mis colegas en este dos­
sier monográfico, como en su dia las 
hicieran Javier Docampo Capilla, Eduardo 
Alaminos López, Luis CastrilJo Aguilera, 
Rosario López de Prado. Miguel Valle In­
clán, Carmen López del Piñero, Ana 
Reyes Palacios Lozano o Elena Raseras 
Carcedo, entre otros, ayudarán a que las 
bibliotecas de museos evolucionen con luz 
propia dentro del mundo del arte . ... 

Notas 
(1) Archivo Juan Tembotm.' [llif(lteca Museo Pi:;..;..", Mil 

'''' 12) QUi>lklll7.aws P.croo:oIJ:1, CtPCÍil I SS9-Pd!E I (70) ial 
un Irnp()fl~~r€ cCJtecóo!lr;la y edite;! fraru:~ FurM t'fl 
Parí; lo r>2\1>!a C"hiers d'Artll92b J %O, y ¡xti<'ia tr.a 

lm¡xmitnr¡> (:l.cclÓn coo!Ti; de setroew¡; ~ y 
esculrura; .mtre elas un relt~ de PeNo P~'iW 
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ECl.JCAClÓN y BI!llJOTECA es uno 
publicación abierta a colaboraciones 

exte¡nos. Admite poro 51J publicación: 

• Reseñas, articulos y ensoyas :;oble 
literotura infanti l y juvenil. 

• Textos sobre el quehacer de los 
bibliotecas públicos en re lación con lo 
mejoro de las servicios educativos y 
culturo les de los ciudadanos. 

• Textos sobre lo colaoolacioo de 105 

b ibliotecas públicos con centros 

escolares y otros rnstilllciones educativos 
poro el fomenro y de5Clrrollo de sus 
bibliotecas y actividades forma ti vos. 

• Traoo jos sobre el sector biblioiecario y 
educativo, los b ibliotecas publicas y 
escolares. 

• Trabajos que troten de lo re lación o 
colaboración entre bibliotecas públicos y 
cenrros escolares. 

• Traoo jos que sirvan poro informar y 
animO! los activ idades de los 
p rofesionales de los bibliotecos públ icos 
y los bi bliotecas escolares 

• Traba jOS sobre el quehacer de las 
profesionales de lo lectura pública y de 
otros campos profesionales relacionados. 

• Traba jos que introduzcan aspectos 
profesionales no su ficientemente Iratados 
o de>af!ollados por lo, bibliotecas 

publicas y escolares . 

• Informaciones >abre oovedades en 
b ib liotecas Inuevos servicios, actividades 
de d inamizoción, guías de lectura . .. ); 
joroodas, congre>os, seminarios, 
etcétera. 

• Reflexiones y sugerencias sobre lo lectura 
pub lico , lo labor bibliotecaria y sus 
protagonistas . 

EruCAOÓN y Bl BUOTECA no se 

com promete o devolver los textos rec ibidos, 
pero sí el resto del material grófico 
¡fotografías. d iapositivas . . ) siempre que seo 
ind icado. 

Los trabajos deben ser enulados a 

Revista ECUCAOÓN y BIBlIOTECA 

Redacción 
el Prirx;ipe de Vergara. 
o/icmo 29, fX>Jta l 3 
28002 MxJ,id 

136, 

fllredoccion@OOL!Cocionybiblioteca .com 

Presentación de l material 

Los textos deben ser envíados. preferiblemente, en ficheros de formato WORD 
(tipo de letra Times New Roman y de 12pt para texto de la colaboración y la 
misma letra en negrita para los epígrafes y tí tulos a destacar) . 
No existe una extensión determinada de antemano. pero recomendamos que el 
número de páginas no sea excesivamente alto y se corresponda con lo que 
interesa contar. 
Los textos pueden venir aca mpanados de ilustraciones. fotografias , labias. e tc . y 
este material será incluido en la versión final siempre y cuando los medios 
técnicos y el espacio disponibles nos 10 permitan , 
Las referencias bibliográficas deberán aparecer al final del trabajo, ordenadas 
alfabéticamente y siguiendo la norma UNE-50-104-94 . 
Las notas que hayan sido indicadas a lo largo del texto, se consignarán todas 
juntas y ordenadas numericamente, inmediatamente después del listado de 
referencias bibliográficas. 
Cada colaboración vendrá precedida de una página en la que se incluirá : 
• Título del trabajo 
• Nombre, cargo, titulo y lugar de trabajo del autor o autores. 
• Indicación del domicilio, teléfono, correo electrónico u otros datos que 

permitan la localización del autor con objeto de aclarar posibles dudas sobre 
,""" el articulo. 
"""'" El hecho de que la misma colaboración haya sido presentada para su publicación 

ro en otros medios (circunstancia que no influye en la valoración de EDUCACtÓN y 
BtBUOTECA ) debe advertirse correspondientemente en el envío. 
Los trabajos se pueden enviar en formato digital con copia en papel o como 
fichero adjunto a través del correo electrónico. 

F para 
O la recepción 

Z de colaboraciones 
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11 Jornadas Universitarias de 
Calidad y Bibliotecas 

L as !I Jornadas Universitarias de Cali­
dad y Bibliotecas organizadas por la 

Red de Bibliotecas Universitarias (RE­
BlUN) -sectorial de la Conferencia de 
Redores de las Universidades Españolas 
(CRUE}- y la Biblioteca de la Universidad 
de Málaga, se celebrarán en Málaga du­
rante los días 20 y 21 de mayo . Uevarán 
el título "Objetivo: la excelencia". 

Gri!gorlo Carda Reche 
Coordinador de la~ Jorn3!iils y Coordinador 
de Bibhot~s de la UniV(>lsidad de Malaga 

r gregorio.garciaitUMAES 
. http://2jomodascaJidoclrebiun.blogspot ,com/ 

18~ Jornadas de bibliotecas 
infantiles, juveniles y escolares 

L a edición de este año de estas veter<l­
nas jornadas se celebrará los días 27, 

28 Y 29 de mayo de 2010 en Salamanca 
y llevara por título: MEl e-Book y otras pan­
tallas: nuevas formas, poSibilidades y es­
pacios para la lectura". 

Área de Formacibn del Centro Internacional 
del Ubro Infantil y Juvenil 
Fundación German Sáncnez Ruipérez 
CI Peña Primera 14-16 I 37002 Salamanca 
'Jit923 269 662 
_923216317 

httpjl\\'ww.fw1daclongsr.es 

32" Congreso Internacional de 
IBBY 

DeIS al12 de septiembre la Organiza­
ción Española para el libro Infantil y 

Juvenil organizará en Santiago de Com­
postela (A Coruña) una edición más del 
longevo congreso de IBBY. El lema será: 
"La fuerza de las minorias '· . 

Orgalli~ción Españolil p<ll"<!. el Libro Infantil y 
Juvenil 
el Santiago Rusii\ol. 8 
28040 Madrid 

r ocpli~oepli.org 

·nttp://\VI,~w.oepli.or!l y 
http,//Wt'vW.ibhycomJX.>sl!da2010.org 

12" Jornadas Catalanas de 
Información y Documentación 

El Col.1egi Oficial de Bibliotecaris -
Documentalistes de Catalunya ya está 

organizando la décimo segunda edición de 
sus concurridas Jornadas. Éstas se cele­
brarán los días 19 y 20 de mayo en Bar­
celona. Tendrán como principales ejes 
temáticos. los tres siguientes: "Emprende­
duria y empresa'". "Contenidos y siste­
mas" , y "Espacios y usos~. 

COBDC 
C/ Rihera, 8 pral. 

U8003 Barcclon<l 
'li'93:-I 197675 

CONVOCATORlAS • 

. httpi /w..vw.cobdc, n~t/ 12JCD/ 
_r colxk~(cobdcorg y 
jornade,20 10@wlxkorg 

V Congreso Nacional de 
Bibliotecas Públicas 

L a Dirección General del libro, Archi­
vos y Bibliotecas del Ministerio de Cul­

tura, a través de la Subdirección General 
de Coordinación Bibliotecaria, organiza 
este congreso en colaboración con el Prin­
cipado de Asturias y con el apoyo de las 
Comunidades Autónomas, la FEMP, fun ­
daciones y asociaciones profesionales de 
bibliotecas que se celebrará en Gijón los 
días 3, 4 Y 5 de noviembre de 2010, en 
lomo al lema "Biblioteca pública y conte­
nidos digitales: retos y oportunidades"' . 

. r (ongreso,publlcil51mcu_es 
- http://........,,,w,rncu,es!bibliol€Cas/MC/201 O/ 

CongrcsoBP/iooe¡:html 

I Congreso Español de 
Recuperación de Información 
(CERI 2010) 

El I Congreso Español de Recuperación 
de Información se celebrará en la Es­

cuela Politécnica Superior de la Universi­
dad Autónoma de Madrid del 15 al 17 de 
íunio de 2010. El congreso busca ser un 
foro de encuentro para investigadores, pro­
fesionales y docentes con interés en el área 
de la Recuperación de Información. en el 
que se obtenga Wla visión de la actividad 
que se realiza en (pero no restringida a) 
España, así como servir de punto de en­
cuentro para el debate y fomento de ftltu­
ras iniciativas orientadas a la promoción 
del área en nuestro país. 

r ceriZO I O@uam.es 
hup:/ /irii .uam.es/ceriZO I O/ 

IBERSID 2010 

L a xv edición de los Encuentros Inter­
nacionales sobre Sistemas de Informa­

ción y Documentación (lBERSID 2010) se 
encuentra ya en marcha y tendrá lugar los 
días 4 al 7 de octubre de 2010 en Sala 
María Moliner de la Biblioteca de Huma­
nidades de la Universidad de Zaragoza (Es­
pana). 

Fr/lnds.co Javier wrcia ~larco 
Departamento de Oencias de la 
Documentación e Historia de la Ciencia 
Facultad de Filosofía )' Letras 
Universidad de Zar"'goza 
50009 Zar<l90u 
11'976 762 239 
.".976 761 506 
r. jgarci<l'¡¡;unlzar,cs 

¡;¡ hup:/ /w\w: .iber,¡d.ofg 
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Rapidez, precisión, flexibilidad 
En el siglo XXI, más que nunca, la información es poder. Ayudar a empresas 

e instituciones a gestionar y rentabilizar su caudal informativo, tanto el que 

poseen como el que genera diariamente su actividad, es el objetivo y la 

razón de ser de Baratz. 

www.baratz.es 
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BIBLIOTHECA ARTIS 
Tesoros de la biblioteca del Museo de/Prado 

Museo del Prado, 5 julio - 17 octubre 201 0 

MUSEO NACIONAL 
DEL PRADO www.museodelprado.es 
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